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PRESENTACION 

Estimados amigos y amigas lectores, 

Al igual que en el número an terior, queremos compartir con Uds. 
algunas reflexiones sobre !a sirnación global de los pueblos indígenas en 
nuestro país y también c0ntarles algunas cosas sobre nosotros mismos, c0mo 
un modo de conti nu ar este d0iáliogo que nos permite conocernos más y avanzar 
en la construcción c0mpart·ida de la aventura humana que son los procesos de 
intercambio y confl.icto i.ntercultural. 

Es lamentable que la primera reflexión deba reiterar lo ya reiterndo por 
todos : la necesidad ©e que la soc iedad nac ional va lore de verdad las 
diversidades como pa11te fundamental de su identidad, y en for.ma consecuente 
apoye en las dist i·ntas esFeras del ser y el hacer nacional las demandas (que ya 
no son sólo de ell!os~, de r.espeto a las personas, al territorio, a ia historia y Ja 
cultura de nuestros ¡rnel:ilos ind ígenas. Los procesos aún no resueltos sobre 
proyectos hidroeléctricos, tierras en lit igio, vías terrestres permanentes y otras, 
son un daño irreparable y desgarrador para los pueblos indígenas de Chile, y 
un daño igualmente t-rascendente para nuestra identidad de país. 

Por otra pane, es justo también observar que algunos procesos que 
apoyan la recuperación de la cultura, elemento central del ser indígena en un 
país en claro proceso de globa lización y homogeneización, siguen 
desarro llándose en forma todavía insuficiente pero muy constante. En esta 
dirección destaca·n las act ividades de apoyo a la educación intereultura1J 
bilingüe, propiciadas por el MINEDUC, la CONADI, algunas Universidades, 
las propias organizaciones indígenas, insti tuciones como el PROEIB-Andes, 
centrado en Cochabamba, del país hermano Bolivia . 



Esta última alu sión nos conduce a un o de Jos aspec1os que a nues tro 
jui cio debe pri vilegiarse en los próx imos años: la intensifi cac ión de la 
cooperación en tre pueblos ind ígenas y entre países cercanos, que poseen más 
lazos co munes y logros co mpartid os, que dificultades y diferencias que 
igualmen1e no pueden dejar de ex istir. 

Con es te esp íritu de hermandad y reconocimiento de los va lores de es ta 
comunidad de pueb los de nuestra América, en es te número presentamos una 
sección de poemas del poe ta intercultural mexican o natural ; un trabajo de 
una co lega y argentina posgraduada en nuestra Universidad; el es tudio de una 
holandesa que ha queri do captar el sentido del arte ind ígena y el artículo 
compartido por dos co legas nues tros: un mapuche - huilli che y un chileno. 

Finalmente, en este nütram (conve rsac ión, en mapudungun) queremos 
compartir tambi én co n ustedes algo de nues tra pequeña co munidad del !El: se 
ha cumplido una primera etapa en la dirección del Instituto y José Ay lwin 
Oyarzún, su Director fundador ha dado paso al primer Director de ascendencia 
mapu che. 

No me corresponde a mí hacer el elogio de José, co n quien trabajamos 
codo a codo en la co nstrucción del In st itut o y co n quien, naturalm ente 
comparti mos muchas experiencias e ideales. De todos modos, permítanme 
destacar fra ternal mente su espír itu abierto y generoso y su tota l dedicac ión y 
compromiso con el In stituto. 

Al actual Direc tor del !El , Julio Tereucán Angu lo, eleg id o por ampli a 
ma yoría y que encarna también co nse nso de los mi embros del In st ituto, le 
corresponde guia r es ta nuev a etapa, enrai zada en las anterio res y abierta a 
nuevas pos ib ilidades, tarea que ha iniciado con sabiduría y a quien deseamos 
y auguramos una ges tión ex itosa y enriquecedora para todos. 

EL DIRECTOR 
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¿UNIVERSALIDAD O REENCANTAMIENTO? 
ALGUNAS NOTAS SOBRE LAS FIDELIDADES POSTMODERNAS 

FRENTE A LA COMPRENSION INTERCULTURAL 

Síntesis del Artículo 

DE LOS VALORES. 

Miguel Alvarado Borgotio (*) 
Mario Samanicgo Sastre ("'*) 

En las siguientes líneas se reflex iona acerca de la actual disputa en 
1orno a la universal idad y la relativ idad de los valores, entendiendo a éstas 
como fenómenos cultura les frcnlc a los cuales e l pensamiento postmodern o 
plantea tes is diversas y en algunos casos contradic1orias en esta di rección se 
describe la polémica entre el filósofo Richard Rorty y e l antropólogo Clifford 
Geenz. quienes en apariencia contradicen sus tradiciones di sc iplinarias para 
apelar el primero a la relatividad de los valores y el segundo a su universalidad. 

Lo anterio r dent ro de un esfuerzo por aportar algunos elementos 
interdisciplinarios al debate actual en torno al carác ter de los va lores, en el 
escenario de tensión que en el contexto latinoamericano se da entre 
globalización homogencizante y resurg imiento de las particularidades. 

Introducción. 

Al encontrarse dos disciplinas, como es el caso de la Filosofía y la 
Antropología Soc iocultura l, resulta fác il el apelar a la espec ificidad 

1· 1 Anuopólogo Univcrnld1lll de Chile. Din.-ctor l:>cpnrtnmcmo de Ciencias Socinlcs,Univcrsidnd Cmó· 
hcadcTcmuco 
1··1 Filósofo. P.Univcrsidnd de Snlninanc:t Acnlk'mico Uni\·ersid.ld C:uólicn de Tcmuco 
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disc iplinaria para cerrarse al diálogo encapsulándose en la imposibi lidad del 
in tercambio de ideas en el plano académico, por una mal entend ida coherencia 
disciplinari a. fenómeno que se ve agrabado si el punto en torno al cual se 
reflex iona es el de un tema ta n sensible co mo lo es el de los valores. 

Nues tro intento en es te ensayo es el de aportar con alg un os eleme ntos 
co nceptu ales , tanto desde la fil osofía co mo desde Ja antro pología, en torn o al 
c;irác ter de los valo res cult ura les, en un es fu erzo polifón ico, el cual, aunque 
in acabado, representa un caso concreto en que un especia lista en fi losofía y 
otro del campo de la Antropología rev isan el tema de los va lores desde una 
apelación hac ia sus respect ivas trad iciones discip linarias, lo cual se define 
desde la descripción de la polémica ent re un gran filósofo y un gran 
an tro pólogo co ntemporáneos, para luego pasar a proyec tar la pregunta que 
esa polémica suscita, al ter reno espec ífico de la historia de la aprox imación 
fil osófica y antropológ ica al tema de los va lores en las cultu ras. 

Sean entendidas es tas notas como una invitac ión a pensar la posibilidad 
de la unid ad en el substra to de los va lores, y nuestra opción por el pensamiento 
de Cli ffo rd Geer tz, como una apuesta éti ca qu e se abre a la pos ib il idad de 
diá logo plurali sta. tanto académico como ideo lógico. 

Simados en nues tra época y en nues tro contex to, deseamos ser fieles al 
ree ncant ami ento , y tamb ién co herente s co n la é ti ca de l di á logo 
interd isc ip li nar io, que no es sin o expresión académica del pro fund o sentido 
de la tolerancia, presente tanto en la ecúmene uni ve rsal cr is1iana como en et 
di scurso fil osófi co de la modern idad. 

Apertura al deba te. 

En una polémica que ha tenido repercusiones en el pensamiento social 
europeo y norteamerica no, Ri chard Rort y y Cl ifford Geen z sos ti enen un 
acalorado deba te en torno al carácter universal o rela1i vo de los valores. 
ba sá nd ose ambos en sus especifi cidad es di scipl inari as al momento de 
argumen tar en uno u otro sent ido, generánd ose así, una discusión relevante no 
sólo a nive l acadé mico. sin o tam bién a ni ve l soc ial y polílico. espec ialmente 
en co ntex tos multicultura les. 
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Un observador medianamente culto debería suponer que la antropología , 
debido a su enfoque transcultural y a su larga tradición particularista de análisis 
de culturas trad icionales y complejas tendría que asumir y defender, al 'interior 
de la propuesia de Geertz, una postura que apelase a la relatividad socio cultural 
de los valores, mientras que Rorty, en representación de la filosofía , debiese 
sostener una cierta universalidad de los va lores, fundamentada en supuestos 
antropológico-fi losóficos en torno a la naturaleza humana, lo cual impl icaría 
el defender el carácter universal y transcultural de los valores. 

Sin embargo. el tenor de esta polémica ha sido distin10, en tanto el 
antropólogo ha defendido la universalidad y el filósofo la relatividad, lo cual 
guarda una direcrn vinculación con los cambios culturales que en las últimas 
décadas lrnn acontecido en el mundo occidental y con el modo en que esos 
cambios han repecutido en el pensamien to social tanto a ni vel epistémico como 
teórico. 

Este debate tiene hoy grnn vigencia. ya que el carácter de esta discusión 
supera el nivel académico, para proyectarse al ámbito de nuestra convivencia. 
Temas como la interculturalidad y el etnocidio, la violencia política y el 
narcotráfico. el aborto y el control de la natalidad, son algunas de las 
disyuntivas sociales y éticas, frente a las cuales los sec1orcs conservadores 
defienden el carácter absoluto de los valores. sin que esta afirmación sea 
acompañada de una reflex ión sobre las implicancias filosóficas y cultura les 
de es1e argumento en nuestro contex10. lo que es más grave al no ex istir una 
conciencia real de la diversidad humana en Latinoamérica que acompañe la 
adscripción a valores prelendidamente universales. 

En el ámbito del análisis de regiones multiculturales, esto cobra una 
vigencia particular, en que la reflexión en torno al carácter de los valores 
culturales significa un esfuerzo por adquirir una au1oconciencia compleja pero 
necesaria. 

A IB búsqueda del conocimiento de los valores. 

El problema de In relación entre epistemología y va lores o conocimiento 
moral , ha sido tratado his1óricamen1e a partir del aná lisis de la naturaleza de 



PENTUK UN 7 

la co nciencia mora l, y má s concretament e co mo dialéc tica ent re 
in1electualismo-in tuicio nismo. Desde el in telectualismo socrático, pasa nd o por 
el intelectual ismo escolás ti co, hasta el intu ic ionismo mora l de la Escuela 
Escocesa, prolongada por Jacobi y Herbat, y reasumida por una parte por 
Scheler y por otra por el intuicionismo inglés con tepo ráneo, caben múltiples 
so lu ciones. Pero, en el fondo, permanece siempre el significado de co nciencia 
como eje fundame ntal del prob lema en torno al co noc im iento de los va lores . 

El pensamien to griego acerca de la conciencia y el conocim iento moral , 
que culminará en el estoicismo, servirá de antesala a la moral escolás ti ca, 
mora l marcadamente intel ec tuali sta , en que la dist inción en tre bien y ma l 
ll eva implícita un es fu erzo de raciocinio. As í, la co nciencia moral surge como 
el último juicio prácti co sobre la maldad o bondad de un acto humano. Nos 
enco ntramos ante un acto del entendimiento práctico en tan to ti enda o no a 
realizar una ac tividad. No es entendimiento teó ri co como contemplación. 

Se desarrolla el natura li smo de or igen teo lógico. Así Suárez, Grocio o 
Locke, se aferra n a la teoría del derecho natura l apegado a la tradi ción 
escolástica. Ello se debió en parte a la fl ex ibilidad y potencia de la filo so fía 
esco lástica, que bajo un mi smo paradi gma de pensamiento permitía tan to 
defender co mo an ul ar los derechos de los indios americanos, lim itar la "razón 
de es tado" y. por ende, el poder del monarca; justificar la rebel ión contra un 
tiran o. 

Frente a es te intelec tua li smo reacciona el empir ismo ing lés, fru to de 
toda una revo lución epistemológica ya iniciada por Oclam en la tesis de que 
las percepciones son él ún ico nutr iente y crit erio de verdad ci. ¡conocimiento, 
el cua l será aplicado al ámbito de la mora l. Aparece el sensismo moral que 
apuesta por los sentidos como base del co nocim iento mora l. Se trataría de un 
sentido- ins1into incoordinado en la misma natura leza humana. En tan1 0 que 
instinto. ac túa de manera automática, sin necesidad de acudir a nin guna 
elaboración racional. Estarnos frente al intu icionismo moral. 

El proceso de sec ul ar izac ión iniciado en Europa de Ja mano de la 
modernidad culminará en la conqui sta de la conciencia au16noma . Esta adquiere 
legiti midad y elaboración sis temática y acabada en la conciencia au tónoma 
kantiana, claramente intelec tuali sta, baj o el condicionamiento de una fo rma 
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apriorica de la razón práctica. Este logro orig inará una nueva problemát ica en 
torno a la conciencia moral. A partir de ahora, el interés ya no estará abocado 
a determinar la naturaleza de la conciencia , el qué sea la naturaleza, sino que 
todos los esfuerzos estarán di rigidos a di rimir cuál es el origen de la misma, 
de dónde proviene. 

Engels nos dice que la estructura económica de la sociedad fo rma 
siempre la base rea l desde la que en último término, ha de explicarse toda la 
superestructura de instituciones políticas y legales. de igual manera que las 
concepciones religiosas, fi losóficas y demás (moral) de cada período histórico. 

Para el psicoanálisis, la conciencia es identificada como uno de los 
niveles de la personalidad, el super yo, constituido por la influencia social y 
del medio ambiente. En él están dadas las normas morales, sociales y religiosas 
y es e:<presado en dos aspectos: el Yo Ideal que nos dicta lo que es recto y 
bueno, y In conciencia moral que nos indica lo malo. 

Tan to el marx ismo como Ja teoría freudiana, desembocan en el 
sociologismo de autores como Durkheim y Levi-Brüh l. según los cuales la 
conciencia moral se torna en fenómeno social. producto del en torno. Todo el 
conjunto de normas morales se lrasladan desde Ja sociedad al interior del 
individuo. constituyendo su conciencia. 

Por otra parte, el intuicionismo británico reaparece en el intuicionismo 
de los representantes de O:<ford, Moore, Ross. etc. Para ellos, la distinción 
entre bien y mal es en sí misma una problemática evidente. Todo se reduce a 
una aprehensión directa e inmediata tal como se consigue la aprehensión de 
una verdad matemática. Por tanto, exigir que probemos la verdad de nuestras 
intenciones morales básicas, es algo carente de sentido, al igual que pedir 
demostraciones en el caso del conocimiento genuino. 

Hemos afirmado, por lanto, que Ja conciencia moral es un conjunto de 
juicios prác1icos, influidos por el entorno y por nuestra estruc1ura biosfc¡uica. 
La pregunta fundamental es: ¿son estos juicios aptos para conocer Ja verdad 
moral? os topamos con la polémica en torno al valor de la conciencia. 

Es ob,•io que para los intuicionislas. la conciencia es infalible, es 
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eviden te. En contra de esto, Nietzsche insis te en la incapacidad de la conciencia 
del suj e10 cultu ral occ identa l para aprehend er la verdad mora l. en tanto esto 
se encuentra más allá del bien y de l mal. El anhelo nietzscheano es fo rmar 
una nueva conciencia , dirigida por la vo luntad de poder, y que se rá la adecuada 
para el super hombre. 

Por otra parte, el va lor de la conciencia como ex plicació n última de la 
ra zón práctica , no es abso luta como Ka nt proponía, por cuan to no es la única 
fuente del orden moral; co nciencia , por o!ra parte, claramente etnocént ri ca. 
La superac ión de és ia fue el gran reto de la filo so fía neo-kan tiana, rn cdian1e 
la búsqueda de un prin cipio éti co, que no só lo se refiriese a un ethos cultura l 
particular (euro peo, blanco, no-indígena), sino que tu viera va lor universa l. 
Pretendieron adquirir la sospecha de la "falacia etn océn tri ca". Superar el "yo 
pienso kant iano" para si1uarse en el "noso tros argumentamos" de Apel (1). 

La hermenéutica como posibilidad del conoc imien to de los va lores. 

La racionalidad hermenéutica se describe sobre la aud ición; a la escucha 
de la vida y su di scurso ex presivo . Su co noc imiento de la rea lidad parte de la 
info rmación positiva sobre ell a, pero entiende que la verdadera rea lidad ti ende 
a ocu harse, es latente, siendo la func ión del pensar desc ifrar tras lo aparente y 
mediante ello lo oculto. 

Dilthey erige la categoría de comprensión en categoría fundam ental. 
Por comprensión ent iende un proceso descripti vo que es la resultante conjunta 
de todas las fu erzas emot ivas, de toda la vida afec tiva, penetrando y po niéndose 
en com unicac ión co n aquell o que hay que in1 erpre1ar. El método cont rar io a 
és te, es el de la ex plicación, analíti co, que va de las causas al efec to o viceversa. 
En esto se basa para defen der su clasi ficación de las ciencias en ciencias de la 
naturaleza y ciencias del espíritu. 

Segú n Dilthey, el sujeto de una interpretación hermenéutica, el sujeto 
que comprende. a diferencia del qu e alcanza conoc imientos propios de las 

(1) VEa.se: Cortina, Add11. Etica si n moro!. M11drid. Tccnos, 1990. 
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ciencias natu rales. no puede ser considerado como conciencia pura, sino como 
quien logra una experiencia vital y la expresión de esa experiencia. Dilthey 
aíirma que para comprender la vida ajena hay primero que comprenderse 
vi1almen1e a sf mismo. Una misma vida y una misma experiencia y la 
experiencia de aquella persona, fenómeno social o 1exto que deseo interpretar. 
Por eso es posible una sintonía de sen1imien1os. Obviamente, desde esta 
concepción vitalista. queda carente de legitimación la separación cartesiana y 
kan1iana de suje10 y objeto, lo cual abre la posibilidad fi losófica a una 
comprensión intercultural de los valores, que desde la estrategia interpretativa 
posi1ivista resulta un esfuerzo imposible, en tanto Ja racionalidad analít ica, se 
modela sobre la visión, que identifica y define sus contenidos inexpresivamente 
como obje1os. Es el suyo un pensar patentizador y de Jo patente. La razón 
nnalí1ica se distingue de la realidad. obra sobre ella captándola desde fuera y 
determin. ndola en contex tos definidos. Aparece la razón como instrumento 
posi1ivo. Su ejercic io es eminentemente teórico aunque puede tener 
consecuencias de aplicación, lo que imposibili ta todo esfuerzo de comprender 
los va lores desde una perspect iva no etnocéntrica que verdaderamente 
conectase el análisis fi losófico de los valores con una conciencia verdadera 
de la variabilidad axio lógica. 

Gadamer, parte en su análisis hermenéutico del círculo hermenéutico 
heideggeniano. La categoría de precomprensión. sin embargo, la transforma 
en prejuicio; prejuicio no en un sentido peyorat ivo, sino como juicio anterior. 
Con es10 se está afirmando que la pretensión de un conocimien10 basado en 
un SUJeto 'químicamente' puro que rec ibe un obje10 ·químicamente' puro es 
cieriamente una idiotez, ya que no se puede precindir de los prejuicios, lo 
cual implica un real desafío para la comprensión inlercultural. 

El fundamento del juicio previo y su origen es el horizonte histórico 
del sujeto. El sujeto puede llegar a una fusión con el horizonte del objeto 
hcrmen~u1ico. Podemos ensanchar, ampliar nuestro horizonte histórico hasta 
alcanzar el horizonte de lo que queremos interprclar. El conoci miento 
interpreiado es posible, en definitiva, porque 1oda palabra o 1ex10 pronunciado 
en el pasado lo hn sido en un contex to de algún modo común al presente. Y 
es1e dato común es la historia o mundo histórico. Tanto el objeto del pasado 
como el mon1ento actual tienen en común que se pronuncian en un horizonte 
his16rico. 
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Junto a la importan cia que se otorga al prejui cio se reva lor iza la 
tradición. en el sentido de entregar y transmi tir. El hori zo n1e his16r ico de un 
hecho pasado se nos va entregando . El sujeto qu e busca comprend er y 
comprenderse no puede salir se de la hi storia, de su situac ión histórica, 
pertenece a la histo ri a y es tá en comuni ón con ell a. Y es to es lo que produce 
el prejuicio. Sin embargo ese prejuicio se puede modificar mediante la refl ex ión 
cie ntífica , au nque nunca lo podern os suprimir. Por ta n1 0 la interpretación es 
el po lo opuesto al empiri smo que afirma qu e los datos nos ll egan de manera 
in mediaia. en cambio la comprensión hermenéuti ca es siempre mediata. Es 
as í como, la media tez de los valores hace posible la comprensión intercul!ural 
de estos 

Toda cons talac ión de al go y su interpretac ión presupone un sujc10, todo 
sujeto presupone un hori zo nte históri co co n su prejuicio; y pa ra ll egar a ese 
horizonle se neces it a una tradición. 

Por úl1 imo, atribu ye a la hermenéutica una pretensión de uni ve rsalidad , 
atribuible al rango fil osófi co. Así, el fenómeno hermenéutico es fil osófico 
porq ue descubre la es tructura del ser como lenguaje; ser que pu ede ser 
in 1erpre1ado en lenguaje. El expresarse, el hab lar, no es algo secu ndario sino 
que perlenece a la es1ru c1ura co nstituti va del se r la comu nicación en defin itiva 
es una tarea de interpretación o de hermenéutica. 

Así. la posibi lidad de la co mprensÍÓfL transcultural de los va lores se 
sos tiene sobre la base de una apues ta de la hermenéut ica con res pec to a la 
existencia de cierta homogeneidad en el pensar humano. 

X. Rubert de Ya ntés ni ega esta posibilidad al afirmar que los crit erios 
morales o ··principios de aprobación" responden y re fl ejan un determinado 
concepto de la func ión del hombre en el mu ndo y las cosas en el mund o, 
concepto que tiene raíces cultura les concretas. Nos enfrentamos a un 
relativismo histó rico que impedirá Ja pretensió n hermenéti ca de comprensión 
unive rsal ya que el hermeneuta no puede interpretar en dos raíces cul tura les 
dis1intos (moral y nueva cultura ). (2) 

(2) Vtas.e De Vamés. XBbicr. M oral y nueva cultura. Mlldnd. Tccnos. 1987 
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El problema de los valores al interior de la antropología cullural. 

La disputa en torno a Ja relatividad o la universalidad de Jos valores no 
es para nada reciente al i111erior del pensamiento occidental, ni se remite 
exclusivamente al debate postmoderno, sin embargo. es desde la perspec1iva 
de la antropología cultura l norteamericana que esia pregunta adquiere un 
carácter in1crcultural con pretensiones cicn1íficas. 

Es en la antropología de la segunda mitad del siglo XIX donde por 
primera vez se plantea el problema de los valores intentando ver los 
exclusivamente desde una perspectiva científica, desde una mirada en Ja cual , 
según lo planteado por Cli ffo rd Geert z (3), el concep10 de cultu ra, y 
pan icularmente In conciencia en torno a la diversidad cuhura\, tienden a 
desplazar las perspectivas antropológico-teológicas y antropológico-filosóficas 
que se remi tían a reflexionar en torno al carác ter de la naturaleza 
hu mana a nive l general, asumiendo que ésia era una invariable, 
para significar un proceso de adquisición de conciencia de las diferencias, 
donde quien observa y relata, ordena la visión en torno a los va lores en base a 
lo próximo y lo lejano a la propia cultura occidental. 

La moderna antropología socio-cultural comienza a 1ratar los valores 
como principios que orientan la acción social , intentando situarlos más allá 
de la pregunta por el bien o por el mal. de manera 1al que se plantea un serio 
intento de poner entre paréntesis los "valores en torno a los valores", ejercicio 
que. como es lógico, implica un desplazamiento hacia la pregun ta por el 
observador. Siendo pri mero el antropólogo y luego 1oda la sociedad occidenta l 
quienes intentan mi rnr con ta mirada limpia de valores pre-concebidos los 
dis11ntos sistemas ax iológicos que a lo largo del tiempo y del espacio se 
presen1an, como si las miradas pud iesen traspasarse o como si los ojos 
conunuamente no nos micnt icsen. 

Al 1111erior de la ciencia nnlropológicn es la antropología cultura l 
norteamericana la iraclición científica rcsponsrtble primordial de poner el 

(l) Eaa ldea se: cncucnlm en el cn~ll)'O "el lmparm del conccpco de cul1urn en el conccp10 de hombre" 
1ruqrado por el :i111orc11 el libro la 1111crpn:mc1ón de l:is cullums B:llt'dona, Gcdi1..a. 1990. 
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problema de los va lores en la pales tra , y sigue siéndo lo hoy a lravés de la 
polémica en1re Geertz y Rorty, quienes rev iven una di scusión que se remonta 
al comienzo de la escuela norteamerica na iniciada por Franz Boas (4) 

Si inlentamos dar cue nta del surgimi e nto en el sig lo pasado de la 
antropología cultural norteameri ca na, debemos remontarnos a autores como 
Edward Tylor quien en [ 87 1 pub lica el pr imer concepto an tropológico 
cient ífico de cultura defin iéndolo como .. "aque ll a tota lidad compleja que 
incluye conocimientos, creencias, arte, costumbres y cualesquiera otras aptitudes o 
hábi tos aqui ridos por el ser humano como miembro de la sociedad". (5) 

También de beremos mencionar a autores como Margan quien generó 
un esquema de la evo lución cu ltural el cual fue ut ili zado principa lmente por 
En gels al momento de dar un andamiaje teóri co cultural al materi ali smo 
hi stóri co. 

Se constituye desde investigadores como és tos una ciencia de la sociedad 
al se rvicio de la ex pansión hac ia el oeste de la sociedad norteamericana que 
intenta resolver el "problema indíge na" mas allá de la lógica hasta ese momento 
asumida de que "el único indio bueno sea el indio muerto", por Jo cual vemos 
en es ta ciencia, ca rgada de e tn occnt rismo evol ucio ni sta de inspiración 
darw iniana, un primer intento de objeti vación de los va lores desde una 
perspectiva etnográfica, <1 partir de una visión empírica-e1nológ ica y por lo 
rnnlo comparativa. 

La ant ropo logía culiura l tiene su orígen en la tradición antropológica 
norteamericana , la qu e desde Fran s Bo<is en ade lante supedita la relac ión de 
inden tidad en tre es tructura y va lor, al anál isis de la generac ión cultural de 
va lores al interior de la es tructura soc ial, pasando es ta tra dición cient ífica 
desde occidenrnles que era más difícil de definir , has la se r un concepto de 
múltiples usos , que pasa a ex presar los límites de la comprensión al interio r 
de nuestra propia sociédad. 

{4) Franz Boas. antropólogo nlc1m"ln. p11drc del relativismo culluml y ~oo\-.dor de In an1ropologf11 
culluru/ noncameriC111111 de la primcrn rnilnd del siglo. 
{5) ChOOo en Kahn. E. El concc p10 dccul1um. Ed.Anagrama 1978 
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Este límite en Ja posibi lidad real de comprender, se expresa de manera 
significativa en el modo como distintos autores y disciplinas han asumido 
categorías an1ropológicas, en tanto la antropología ha aportado una conciencia 
de la diversidad a partir di; la daia etnográfica comparada a nivel etnológico, 
lo cual unido al concepto amplio de cultura que eren, ha permitido el uso de 
un concepto de cultura plenamente coincidente con la apelación postmoderna 
a la diversificación y fragmentación de la conciencia del hombre occidental 
en torno a sf mismo y a las "otras" culturas. 

El aporte de Clífford Gccrtz como pensador post moderno. 

Si1u r11nos históri camente el pensamiento de Clifford Geertz como un 
tipo de formu lación post-moderna reciente, en tanto su búsqueda responde a 
principios como la fragmentación del escenario social. entend ida ella como 
crisis de los discursos socialmente companidos, y al "reencantamien to del 
mundo'' en 1an10 sostiene la existencia de valores trascendentes que resolverían 
la tensión esencial entre un mundo moderno altamente comunicado en el que, 
sin embargo. las identidades paniculares lejos de desdibujarse tienden a 
reafirmarse. de modo tal que la reafirmación de la particularidad como modo 
de rcsi!ilcncia , ya sea étnica o meramente cultural. cobra un ro l preponderante 
en los 1i1s1emas étnico sociales en las últimas décadas. tamo en las sociedades 
alrnmente tccnologizadas, como en las sociedades donde la contradicción entre 
lo tradicional y lo moderno sigue siendo un hecho fehacien te.(6) 

la propues1a de Gct.:rt7. intenta dar cuenta del proceso de reafirmación 
de las 1dcn1idades particulares en un contexto en el cual se desmiente la profecía 
\\Cbereana del desencanrnmiento del mundo. lo cual unido a la suposición de 
identidad entre rea lidad y razón profetizaba la descomposición de las 
1den11dades part icu lares. Para llegar a esta propuesta el pensamien to de este 
autor ha pasado por lres etapas. En la primera ad hiere al cognitivismo en lo 

(6) Ps3 Carera Cnntli11i. Ül'Cl11. coincide con ouos pensadores ocmalcscn concebir 11 la culmrn como el 
amto.10 ~de producción. drculnd ó11 y co11sun10 de sign1flcnc1oocs. cn 1:u110 para el lo distimivodcl saber 
~·cono es ocuparse de 1meblos "pnmhivos" o de etnias y comunidades undlclonalcs, si 110 
aiudur lai. d1fcrcndns, In nl!~ridad y lns rclncionc.s mu::n:ul1U11lcs mcd1anu: 19 gcncmdón de infom1a­
CIOne:l d1rccuu 
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que respecta a su postura "cmi c" o desde dentro. luego Geenz pasa a una 
e1apa interpre1a1iva, en la cual se cues ti ona fu ertemenle la posibilidad de seguir 
el principio boasiano de "meterse en la cabeza del otro", frente a lo cua l opta 
por una pos tura "comprensiva" fu ertemente influida por autores como Dilthey 
y Weber: pos teriormente pasa a una etapa que podemos plenamen te califica r 
como pos t-moderna. En ella su objeti vo esencial ha sido resolver es ta tensión 
pos t-moderna entre frag mentación y afirmación de las ident idades particulares. 

En Geert z la es téti ca de l di sc urso se mezcla con la búsqueda científico­
etnográfica, en un proceso que requiere de un eje de discern imiento que no se 
encuentra en Ja retó ri ca del di scu rso. sin o. que vive más all á del text o 
etn ográfi co. en el encuentro ent re la especifici dad de l coniex to, Ja vis ión del 
etnógrafo y los elementos universa les de la cultura . 

Geert z supera Ja refl ex ión sob re el discu rso mismo para ll egar a la 
identificación de constantes en la cultura , que van desde el hecho social y 
cultural al relato y de ah í a la refl ex ión teórica. Sin embargo, en su propues ta 
no intenta hacer una historia de los valores uni versa les identificados por los 
ernógra fos , como tampoco se trata de fundam entar una teología de la cultura 
desde la antropología, sino mas bien abrir el camino para una antropología 
cienlífica que tenga a lo "numi noso" o reli gioso-cultural co mo camino y señal 
de la interpretación cu ltural.(7) 

Es as í como, este cues tionamienio ''a utoco mp rensivo" de fuer te se llo 
pos t-moderno ha sido c·oncrctizado a nivel de ciertos principios que venía 
desarro llando desde Ja década de los sesentas en torn o a la religión ,entendid a 
és1a como sistema cul tu ra l tota lizan te y comparativamente homogéneo, del 
cual podrían derivarse ciertos va lores, los cual es lejos de varia r dependiendo 
de los di stintos contextos ecológico-cu lturales, man tendrían una capacidad 
ag lutinante. lo que permi tiría a los sujetos cu lturales no sólo reso lve r el 
problema de la doble contingencia y por lo tan ta de la in1egración socia l, si no 
que también posibili taría un modo de acceso al mundo, que co nstitu ye a la 
religión en el nivel epistemológ ico esencial desde el cual la Co mprensión en 
contextos culturales distin tos se homogeneiza, derivándose desde allí valores 

(1) En rcl:IClón a CSIO es fundruncnrnl el !CX10 Gccm:. O ifof'd• Rel igión • • M tural ¡y51c m. NucYo 
Yori:. Harpcrand Row. 1978. 
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trnnscultura les de carácter universal, que se expresarían. por ejemplo, en el 
carácter in1egrador ele lo sagrado, el lugar del mito como archivo o depósito 
del conocimien10 cultural y el del rito como puesrn en es ena de la conciencia 
colectiva de un grupo. "Lo absolutamente 01ro" sería por lo tanto lo que daría 
un sentido comprensible a la con1ingencia social. 

Es así como Geertz. apela en su polémica con Rony a la ex istencia de 
ciertos valores permanentes transcuhurales y a un recurso a lo numinoso que 
posibili ta la superación del relativismo cultural. Desde la "es1rategia de lo 
numinoso" Geertz. define la posibil idad de una ética intercuhural. 

Es1a elaborac ión s ignifica en Geert z un a recomposición de las 
subd1sciplinas científicas que asuma 1an10 el aporte de la inter y la 
1rnnsdisc1plinnriedad propia del pensamiento post-moderno, como también la 
especificad de los apones disciplinarios. Es en es1e sentido que Geertz es un 
severo críti co de analogizaciones radica les como la estética. en tanto en este 
uso indiscriminado de los conceptos ar1ís1icos y particularmente li terarios, 
idenuí1ca un peligro tan lo para la claridad compren SI\ a como interpretativa, 
en 1anto el lími te entre la generación de nuevos conceptos explica1ivos y el 
uso indiscriminado de conceptos cxógenos esrnrfo dado por la capacidad del 
propio especialista de las ciencias sociales de situarse vivencia lmente en su 
mb1to de realidad y desde allí echar mano de categorías ex ternas, siempre 

considerando In tradición disciplinaria desde la cual intenta dar cuenta del 
mundo. 

Gecr1i rescarn la retórica del discurso etnográfico, pero afirma que existe 
una desmesurada confusión de géneros donde se mezcla el problema de la 
compos1c1ón del 1cxto etnográfico. el proceso investigativo como tal y la 
prc1ens1ón in1erprclati v:1 , lo cual llevara a rumbos tan difíciles como 
desconocidos. 

Plantea que este proceso no sólo tiende a en trelazar las disciplinas y las 
subd1sciplmas. sino que también se sustenta sobre una suerte de analogías 
estéticas propias del pensamien to postmoderno, las cuales en su opinión no 
son del todo fe lices , Geertz reco mienda el ma ntener las identidades 
d1 1phnaria , rcsca1ando eso sí, la posibilidad de ex traer analogías que en el 
plano de la genernción de modelos se constituyan en metáforas fructíferas 
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tanto a nivel del discurso etnográfico co mo de la interpretación lcórica, lo 
cual ha sign ificado un tipo de planteamiento específico de relevancia para la 
anlropología post moderna, más qu e la desca li ficación gratui1a de és1a.(8) 

Para Geeri z la mezc la en los géneros debería resolve rse desde una teoría 
unificada de la cul1ura que co nsiderara el ni vel in terno de la percepción de los 
actores y el ni ve l ex terno de la percepción científica, ubicándose el antropó logo 
co mo un en1e arti culado r de significaciones, el cua l echase mano de la es téti ca 
para introducir su subje tividad como observador ex terno. pero que pues to frente 
al problema de in 1erpretar las percepciones del "otro" haga uso de la tradic ión 
anlropológica. la cual apo rta desde su teoría de la cu ltura en general y desde 
sus teorías de la re li gió n en parti cular una visión que perm ite desde la 
observación de lo rel igioso una comprensió n caba l de los sistemas sociales. 

Para la moderna antropología norteamericana. y también , por qu é no 
deci rlo. para la cultura norl ca rn cri cana en general , el pensamiento de Geertz 
ha sido de gran influencia durante los tíltimos años , va lorándose sobre todo su 
capac idad pa ra situarse desde su parti cula ridad indiv id ual pero con un a 
perspecti va antropológ ica y por lo tanto intercu ltural, tanto en el ni ve l de la 
reflexión como en el de la descripción. 

La pcrspcclil•a de Richard Rort y. 

En lo que respec ta a la posición de Richard Rorty diremos antes que 
nada que se tr:ua de un filósofo norteamericano cuyo pensam iento se nutre de 
dos fuen1 es: 

-En primer lugar, Ja tradi ción hermenéutica que se defi ne desde la 
aproximación Heideggereana al probiema de la interpretación si1uándose por 
lo tanto Ron y desde la pregu nta ontológ ica por la tradición, en base a la cual 
se es1á int ent ando conoce r, hasta la s ca te go ría s herme néu ti cas más 
contempráneas desarro lladas por autores como G. Gadamer, quien pone el 
problema de la interpreiación en el centro del debaic, con1radiciendo de es1a 

(8) Vé;uc Gca1z.. Q ¡fford "Géneros confuso.s Ln rdl¡urne1ón del l'l'MMTUl.'DIO .aaar· En Conocl· 
mic:n10 L.ocal BucOOI Au-cs, !'nidos, 1989 .. 



fl\TUOIO~ " 
manera la pretensión objet ivistu de algunas teorías de las ciencias humanas, 
con\'1er11endo así el problema de la interpre1aci6n cuhural en un ejercicio de 
:rntocompren~ión . 

·En segundo lugar. ha cx is1ido un aporte al pensamiento de Ron y de 
parte del pragmatismo norteamericano principalmente en la versión de John 
Dcwcy. en rn nto nuestro au tor apela a la posibilidad de comprender una realidad 
concrcrn. yn que recurre a ta idea pragmalista de que In realidad no existe 
íucra del mundo rcn l idcnt iíicable para el observador, debido a lo cual la 
1111crprernci611 de la realidad hisrórica no puede renlizar3e desde categorías 
que intenten salirse de la historia misma, oponiéndose por lo ranto Rorty a 
categoría" como las platónicas o las cartesianas que intenian interpretar desde 
conceptos que escupan al escenario y al contexto de los fenómenos socio· 
cultu rales mismos.(9) 

Por otra parte su postura puede ser insertada, plenamente dentro de la 
fi losofía del lenguaje, en tanto, como él mismo afirma. su pensamiento se 
inscribe dentro del "giro lingüístico"(IO) del pensamienlo social occidenta l, 
que concibe al lenguaje como un constructor de mundo y no sólo como un 
in31rumento pnrn In comunicación, superando In filosófica social que ponía en 
el centro el problema de la conciencia social e histórica, para pasar a entender 
n In sociedad como un espacio ele interconexión de discursos, siendo la tarea 
del filósofo y del científico social reconocer el modo en que los discursos 
íiociales ,e interconectan constituyendo de estn forma a la sociedad como 
con Junio de significados complejos interac1uantes entre sí. 

Rorty define !'u npuestn como "etnocéntricn" en 1an10 el giro lingüístico 
imphcarll1 la con1extua lización como requisito indispensable para la realización 
concreta de la nueva manera de hacer ciencia social. Jo cual llevaría a su vez 
a pen~ar lo ocinl asumiendo a nuestra propia sociedad como el único marco 
desde el cual los "01ros" pueden ser realmente pensados. vistos desde allí en 
base 11 nue31rn peculiar divcrsidud. lo que en nuestro contex10 signiíicarfa el 

l~I Ella Mlc.u JOn dcsnrroll:1d11S en: Rnbinow, Puul Rcprcsenrnuoru are Social Fncts: Modcmily nnd 
~ \todcrnll)' 1n Anthropolo¡¡y. In Writing Culture. 11ie pocucs lllld polmcs of ethnogrophy, ctidct by 
Junu Chfford a nd Gocrgc E . M~rcus . Unh•crs1t) of Cahfornin Prc ss. 1986. 
{10) ROf1) Rldwd "P-1 Giro Lin11Ufs1I«>" Ducnos Am.•s, Eduooal Plud65, 1990. 
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rescate del proyec10 neo libera l como epicentro del ac tu al di scu rso occident a l. 

Es en base a este poscsionamiento teórico dent ro de l pensamiento social 
que Michel Rori y manti ene vivas po lémicas con importantes pensadores 
conte mporáneos. Es as í co rn o frente al inlcnt o de reco nstrucció n del 
materia li smo his16rico subyace n1 c en los pr incipios de la teoría de acc ión 
comu nicativa del sociólogo alemán Jurgen Habermas.(11) nues tro autor niega 
la posiblidad de cons truir una éti ca desde los consensos lingü íst icos. en 1a 11 10 

idenlifica en el in tento habcrmasano un tipo de búsq ueda de co rte platónico 
de algo "atempora l" que implícita mente sería as umida como subyacente a iodos 
los discursos posib les de ser co nstruidos y pues tos en relación. 

También se enfrenta a Ri chard Bernslei n quien desde un co ncepto su 
"comunidad lingüís tica" ( t2) in tent a superar la dicotomía moderna entre 
objetivismo y re lativismo, recuperando la trad ición co n1 ex 1uali zadora del 
pensamie n10 an1ropo lógico. 

El inten to de Bernstein es conformar un nuevo pa1ró n de diá logo que 
supere lanto la búsqueda subjeti vista radicalizada, que se presenta por ejemp lo 
bajo la forma de la fe nomenolog ía , como también pretende supera r la ape lac ión 
al concep10 de ve rdad y realidad presente tanto en el positi\•ismo como en el 
neo positn•ismo. Se trat a, por lo ta nto para Bernstein , de la emergencia de un 
nuc\'O conceplo de racionali dad que supere es tos antiguos cr it erios de 
demarcación. desde la búsqueda de una comunidad lingüís1ica la cual toma 
comunitariamcntc decisiones en torno a los criterios de verdad que ca ri aran el 
e!ipacrn y conformaran dis tinciones. 

A esia ape lac ión de Bernstcin a los acuerdos desde comunidades de 
hab lan 1es den tro de la labor científica, Rort y res ponde afirmando que se 1ra rn 
de ca1egorfos que in1 entan al igual que en el caso de Habermas "escaparse de 
ln hi stonn". Para él. tanto en el árnbilO de la ciencia como en 01ros ámbi tos de 
In realidad social , no sólo conflu yen discursos ··norma les" o propios de un a 

(1 l)Vl;uc Fk:wu, C.nlo. "l..115 potémim~ 5obrtl In 111C1onafübd" Mcadnd. Eddon.11 Fundación Ebcn, 

""' ( l ll\'ÚW' BCf'ruldein, Rk hnrd "The new con~1 ellnuon. 1hc Ethk.1.1 Pohtx:aJ Horu.aru of Modcm11yl 
Po5I M01.knu1y" Cambnd¡;e The Mii Pn:ss. 1992 
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comunidnd de hab lantes. sino que también aparecen discursos que están fuera 
del contexto tos que siendo "anormales" . no permiten configurar una 
comunidad lingU(s tica químicamente pura como la que Berns1ein inten ta 
identificar en los va lores culturales. Por lo tanto para Rorty todo valor posee 
sentido dentro del contex to donde se genera, es así como hecha mano del 
principio pragmático que sosliene que sólo desde la realidad se puede conocer 
un fenómeno en tanto ésta nos informaría sobre su contexto de emergencia y 
desarrollo. Rort y" afirma la ex istencia de una art icu lación ent re 
con1extunli2nción y jucio éti co ctnocén1rico definido desde cada tradición. 
Por ejemplo el concepto de "solidaridad''. según Roriy es an te todo un 
compromiso y una ncción situada en cada contexto socio cu ltural, es por ello 
que su ún ica salida es desde unn opción ';etnocéntrica ... Sin embargo no ex iste 
modo racional de argumentar contrariamente a un valor como lo es "el des­
compromiso socinl" en tanto lns comparaciones resuhan absurdas, es por ello 
que no cree en la posibi lidad de In construcción de una moral in tercultura l, 
buscando sólo In contex tua li zación de los valores. 

Su apucs l!l éti ca fu ndament al es de carácter liberal , en tan to 
contmuamente argumenta en pos ele un li beral ismo no oscilarl!c y por sobre 
todo culturalmen1e situado, ya que distingue en In filosofía liberal cientos 
pr1nc1p1os que poseen plena legitimidad dentro del contexto de la cultura 
occtdenial. lo que resul ta según él unn respuesta adap1ativamcnte apropiada, 
nsunnendo al libera lismo como una postura poseedora del c1noccn1rismo 
nccc~nno como pnrn validarse en el co111cx10 del mundo occidental moderno. 

Comprensión y etnografín. 

Para nosotros el punto básico de encuentro y al mismo tiempo de 
desencuentro entre el pensam iento de Rorty y Geert z está dado por su 
npro·umación al problema de la comprensión asumida ésta como una categoría 
hermcnéuuca. generando ello un punto de diálogo panicularmcntc fecundo en 
el nl\CI de la me1odología de acceso n los fenómenos socio-cultura les, en tanto 
In clnografía y In hermenéutica comparten ln prelensi6n comprensiva, sin 
embargo un objet ivo común, es asumido desde distintas 1radiciones disciplinarias 
lo cual repcrr.ut1rá en In distancia teórica entre In aproximación del filósofo hermenéutico 
y el ontropólogo in1crprctnlivo frente al problema de los \•a lores. 
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La etnografía posee una identidad metodológica ··sui gencri s" debido a 
que el origen de este método se encuentra en la amropología cultural. y cslo 
se debe a que las ciencias soc ial es, co rn o la sociología y la economía que 
hacen uso de l método cuantitati vo, y la psico logía que hace uso del método 
ex perimental. surgen en el co ntexto de la modernidad para estudi ar los 
fenómenos que oc urren dentro de los límites de és ta, en un esfu erzo por 
confi gurar una "au1oconciencia" del propio hombre moderno defin ida desde 
c rite ri os •·aut ónomos e hi s tór ica ment e or igin ados" , mi ent ra s que la 
antro pología 1iene como objeto de es tudio preferente los fenómenos soci o­
culturales que ocurren fuera de los límites de Ja modernidad . es dec ir su objeto 
de es tudio. has la bien en1rado el siglo vein te. fu eron culturas mu y disti ntas de 
la occ ideninl, en las cua les la metodología cuantitati va y ex perimenlal se 
demos tró impo1ente para dar cuenta de sociedades de las cuales ni siquiera se 
conocía con su fi ciente exactitud aspec tos 1an esenciales como el lenguaje . 

Luego de la sistemáti ca ex tinción de numerosos grupos étnicos los 
anlropólogos comenzaron a desarrollar un es tudio sis1emáti co de l campes inado. 
en tanlo los campes in os a! encontrarse en los lími tes de lo modern o se 
convi rt ie ron en la consecuencia lógica del proceso de occidentali zación de 
muchos gru pos aborígenes. Pos teriormente a es to, la antropología ha seguido 
c'tudiando gru pos que se encuent ran en los lími tes de la modern idad como 
son los grupos pop ulares en Améri ca Latina o los margi nados en los pa íses 
dc.!ia rrollados. desarro llando una metodolog ía para tratar lo propio como se se 
1rnrnse de lo aJeno. 

Es debido a es tas tran sformac iones e n e l método de ca mpo 
antropológico. que la e1nog ra ffa. como subdisc iplina ant ropológica preocupada 
de la desc ri pción de fenómenos socio culturales. es el área de las ciencias 
sociales do nde se han desarroll ado con mayor intensidad los mé1odos 
cuali1a1i,1os. en 1anto es tos scrfan los más apropiados para entende r fenómenos 
culturales pertenecientes a di stintas soc iedades , rea li zá ndose es ta desc ri pción 
de los fenómenos reli giosos, eco nómicos. po líticos. e1c. a parti r de la 
co nsi deración de la exi stencia de una inco nmensurable pos ibi lidad de 
va riabi lidad socio cultural , para luego desde el ni vel et nológico compara r es ta 
data in te rcuhura l. 

En es1e contexto, el lenguaje pasa a tener a nivel me1odológico un papel 
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fundamenrnl . yu que las aclualcs reíormulaciones teóricas de la antropología, 
hnn lle,•ado n la e111 ogrnfía a no atribu irle una valor exclusivamente funcional 
como entidad que permite dar nombre a los fenómenos que ocurren en el 
mundo. sino que por el contrario se le considera un "constructor de mundo", 
en ianto és1e tendría In capacidad de determinar nuestra percepción, nuestro 
entorno. en base a su dimensión prevaricadora (o prejuiciada). 

En la labor etnográfica y etnológica desde la primera mi tad de este siglo 
el reconocimiento de la relación entre lenguaje y cullura pasa a demostrar que 
tos lími1es de una cullu rn son los límites de su lenguaje, en tanto el lenguaje 
de1t:rminará los límites en In comprensión del mundo que los miembros de un 
grupo culturnl poseerán . 

Esias cntegorfas la antropología , y por lo tanto la etnografía, las ex trae 
en mucha mcdidn de la lingilfstica, en tanto esta ciencia afirma que las palabras 
dc1crn11nan nuestra percepción del mundo. ya que orienta el modo y se percibe 
el entorno por pnrtc del hablante. Es así corno para una rama de la an1ropo[ogía, 
lo clno· lingUísti ca, el lenguaje nos dice como observar. por el lenguaje 
sclecc1onamos como percibimos, afirmando desde allí la etno·lingüística que 
ma~ ali del lenguaje e! universo es caótico e incomprensible. 

cgún el método et 11ográfieo no todas las palabras que se ex traen del 
d1scur o de los actores son traducibles. cada palabra tendrá sentido dentro de 
¡¡.u con1e~10 i;ocio cullurnl , el lenguaje ordena el mundo en un vínculo estrecho 
con la u hum. por lo cua l la tarea del etnógrafo ac1ual no es traducir el sentido 
que los actores le dan a su conducta. sino más bien identificar la lógica de 
cada cuhura 11 pan ir de las percepciones de los actores. las que desde el lenguaje 
y a lr<nés de la cul1ura darán sentido a los fenómenos socio culluralcs en cada 
contc\tO específico.expl icitado sus pre concepciones en un intento de exorcizar 
el se go valorativo. 

Para lru. modernns propucsl:is etnográficas, más bien se trata de un proceso de 
comprefü1Ón que se realiza dentro de los límites cuhumles del sujeto que observa, por 
lo que no se observa librándose ele los valores sino que se observa desde los valores, 
por lo cual todo proceso de mimr el mundo social. es un ejercicio de la auiorefcrencia, 
es a.sí como se afirma que m6s allá de nucs1rn contingencia panicular, la que está 
soc1ocuhur:ilmcn1c dcterrninadn, es imposible dnr cuenta del mundo. 
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Conclusiones. 

Es así co m o vemos qu e la tensió n entre homoge ne i zació n y 
fra gmentación es ada ptativament e resuelt a desde es pacios di sc iplina rios 
dis tint os y de manera argumentativamente di stinta . El antro pólogo defi ende 
la uni versa lidad y el fil ósofo la diversidad de los va lores. 

Sin duda sec tores de la ant ropo logía liderados por Gecrt z defienden 
hoy aque llo que desde su his toria di sci plinaria deberían atacar, defini éndose 
una pos ició n perrnanentern ent e contrad ic1o ria . S in embargo, vis ia en 
profundidad. tal coniradicc ión no existe en tanto es ta ciencia es coherente co n 
su hi sto ri a di sc ipli naria , sobre iod o en lo que respecta a su espec ificidad 
metodológ ica, su fu erte acent o en la etnografía como trabajo de ca mpo y en la 
et nología co rn o co mparació n sistemáti ca de fenómenos socio-cu ltural es qu e 
le ha ll evado hacia un cam ino en el cual el registro del dato ha ocupado el 
luga r que en la tradició n fi losófica ocupó la reflexión en torno al ca rácter 
uni versa l de la natu ral eza humana. 

Este acceso etnográfico ha perm itid o a la antropología de Ja re ligión 
ver ifica r la ex is1encia de co nstantes en el modo en que las sociedades asumen 
y req uieren de element os mela-soc ial es, lo cual en el pensamiento de Geerlz 
pasan ser la .. perspec tiva relig iosa" 

Esta se presenta en dis tintos contex tos co n rasgos uni formes, en lo que 
respecin a definir en pri mer lugar un modo di stinto de mirar al mundo para el 
actor. en seg undo lugnr en lb qu e respec ta a !a in tegración social que de ella 
se deriva y en tercer lu gar en Jo que respecta a su pretensión, desde la visión 
de Geer1z, de que no ex isten sistemas soc iales que puedan prescindir de la 
leg itimac ión meta soc ia l, en tan to mito y ri to opera n incluso en sistemas 
fu ert emente sec ular izados bajo la forma de subs1i tutos igual de esca tológicos 
como pueden ser el cul10 a Ja perso nalidad. a la especificidad histórica oíl la 
lrndición. 

Gecrtz. desde su etn og rafía pos t moderna. asume la neces idad de 
cons idera r las preconcepcio ncs al momento de la interpre1ac1ón, lo cual en el 
lenguaje hermenéu1i co serfn la prc-es1ruc1u ra de In comprensión: sin emba rgo, 
se asume también el apo rte de la percepción del propio nc1or en un ejercicio 



ESTUDIOS JI 

dinlécuco en que se pone en la balanza a observador y observado, buscándose 
un 11po de "elic itación" o puesta a la luz de aquellos elementos en la 
comprensión del fenómeno en que sujeto y objc10 coinciden. 

Eviden1emen1e, desde la hermenéutica no podemos apelar a la separación 
de las. 1dcn1idndes de los sujetos y los objetos. sin embargo, desde la 
antropología sf. no para interprctar ·objetivamcnte. sino para generar tipos 
1dcalc!I de inspiración kantiana, los cuales no hacen más que verificar la deuda 
con el concepto racio11 alis1a de ciencia que la antropología aún posee. 

La conciencia antropológica de lo intercultural no puede negar la 
ncce,1dad de los va lores como posibil itadorcs. de la integración, ya que, según 
GccnL. de~dc la conciencia de lo religioso podemos derivar constantes, en 
tanto un md1v1duo pu i.:dc vivir sin religión, pero una sociedad no. 

La iuren del pensamiento social asumiendo la perspec1iva de Geert z 
'cría por lo tanto. por fidelidad al recncantamicn10, identificar y caracterizar 
·• lo' \atore~ dc!.dc su origen en lo meta social ) hacia su concreción en la 
permanencia de In diversidad. Largo será por lo tanto el camino del etnógrafo 
en 'º mlc:nlo de rcnlilur una etnología de los va lores que los refiguren en lo 
que 11encn de común y que ¡>ermita a su vez comprender lo diverso. pero más 
difícil 'crJ lil ruta del fil ósofo que debiera cue!!tlionarse creativamentc la 
'upuc,1.i homogeneidad en el pensar humano. 

\'cmo' en las ideas de Rorty una formu lación peligrosa para el tipo de 
d1Jlogo mtcrcu hurnl que América Lut inu hoy requiere. en tanto detrás de un 
rcla1n 1 mo rndicn lilndo identificamos una argumcn1ac1ón que justifica la 
tn\ t\lb1hZBción de ln:; diferencias. en un tipo de formulación capturada en la 
con1mgencia del observador. pudiéndose desde este tipo de plantcarnicntos 
imponer JU1c1os de valor que dcslcgi1imcn la diferencia. justificándose desde 
allí el cos10. por ejemplo, que el mundo indígena debe pagar en la disputa 
cnuc homogenc11nción y reivindicación de In diversidad. 

Ad es como en nuestro contexto las preguntas definidas desde el te ma 
de'º' \llore" se proyec tan sin duda en la interrogante por la ident idad cul tura l, 
'tcndo la" categorías di.: nu1ores como Gecrtz una posibi lidad comprensiva 
nada de dcsprccinblc. Por otra parte, en nuestro escenario regional esta 
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formulación nos indica ría la neces idad de considera r la historia de In relación 
entre procesos hi stó ri cos y co mprensiones religiosas. como una pos ibilidad 
de entendern os mejor y, dent ro de nuestra propia di"crsidad. de encontrarnos. 
Este texto es. entonces, una in vitación a tomar conciencia del "acceso de lo 
numinoso" a nuestra co tidianeidnd his16rica. al momen to de pensar nu cstrns 
identidades. 

Temuco, 28 de ma yo de 1997 
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LA SITUACION DE LAS PERSO. 'AS 
Y COMUNIDADES MAPUCHE EN S RELACION 

CON LA ASISTENCIA JUDICIAL GRATUITA. 

Luis Guillermo Dávinson P.' 
Julio César Tereucán A ... 

1. . Ln di,•ersidad cultural un demento a considerar en la prestación de 
In atención jurídicn. 

En In ntcnció n jurídica, indist intamente donde se preste. no se 
con1cmplan modnlidndes que la adecúen a las condiciones cultura les. La 
d1,cr,1d:id cultural es una situación presente en la sociedad nacional y, por lo 
rnnto. en la cadena jurídica debiera considerarse esle elemento, por cuanto no 
hBctrlo a1enrn contrn el fin lí ltimo de acceso a la Justicia. Es usual el suponer 
equ1,ocadnmen1c que una preparac ión técnica sobre de term in adas 
lcg:t\laciones acerca de mntcria indígena habilita al prestador del servicio 
jurid1co de herramientas para comprender el fen ómeno mdfgcna, descuidando 
usi elcmcn101t particulares de la cul tura como organización. religión , lengua , 
por ci1ar .1Jgunos. 

En c\te scn1ido. cabe hacer algunas obsen 1aciones en términos de 
rdac1onc!<> mlcrcultura lcs. ya que In presencia de un conflicto a ni vel de fnmilias 
ptr1cnecien1cc; a comunidades indígcnns, no es en sí un hecho pu111u al, aunque 
pJra el prc1,,1ador del servicio judicial constituya una si tuación eminentemente 
técmca. puC\IO que. trnsladncln a In situación social en la comu nidad, rev iste 
carac1crc!I mucho míls complejos pues unn determmndn solución a un conflic!O 
puede generar 01ros confl ictos mayores dodo que una comunidad indígena está 

• ~tcSocia.1. ln\'cstl¡¡ndor ln~hlulodc 81ud1os lndí¡cn~ 
·' 1'J:u&cntc Socud . l>in:ctor lns1i1Uto de f:.s1ud1os lndr¡cn:u 
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conformada principa lmente por una red fa miliar y una cultura en que se 
entrelazan todos los planos de la vida. 

Otra consideración relativa a este aspec to so n los prob lemas de 
comun icac ión existentes entre el usuario y el mund o jurídico, porque el 
demandante de atención en muchos casos no puede expresar con precisión la 
problemática que le afec ta ya que en ell o se cruzan un conjunto de va riables 
que parten, por lo genera l, de una si tu ación histórica. Además, se busca no 
so lamente la solución de un problema puntual, sino también que Ja so lución 
no afecte su vida en otros planos. Es necesario considerar igua lmen te que no 
siempre se domina bien el cas tellano, introduciendo esto nuevas dificultades 
al proceso de atención, Jo que consecuenc ialmen te afecta al us uario mapuche 
que no entiende las tecn icidades del sistema judicial, ni tampoco ti ene un 
acceso lingüístico expedito a sus normas exp licativas. 

La capacitación que respecto de este tema ha de darse a los di sti ntos 
profe sionales encargados de admini strar el sistema es por lo tant o, una 
neces idad in soslayab le, que no se contrapone con el preparar a los dist intos 
postulantes de las Co rporaciones de Asiste ncia Jud icia l en la relación 
intcrcultura! , toda vez que es tos futuros profesiona les provienen de distintos 
lugares del país donde mu chas veces se desconoce totalmente es ta relación. 
Es1a capacitación, de no se r posible establecerla uni versa lmente en las di st intas 
Universidades con Escuelas de Derecho, deb iera se r efectuada por organi smos 
especiales, ya sean gubernamentales o privados. 

Cabe señalar también un criterio muy predominante en la Corporación 
de Asistencia Judicia l de la IX Región, según el cual el acceso de la población 
mapuche a la aseso ría jurídi ca es taría ga rant izado por el número de consultorios 
es tablecido s en la Región y, sobre todo, en aque ll as co mun as de alta 
co ncentración de población mapuche. Si bien, es te as pec to en términ os 
cuant itativos es importante, lo es más aún que la población indígena so licit an te 
de servicios juríd icos desconoce la existencia de es tos servicios a nivel local , 
lo que hace que él rec urra a menud o a la ci udad de Te mu co, con los 
co nsiguientes costos en ti empo y recurso's económicos. A esto se ag rega el 
hecho de que en algun as comunas la atención se realiza en horarios de tarde, 
por lo cual las personas no puede n acudir debido a que no cuentan co n 
mov ilización de reg reso a sus co munidades. Ello hace que gran parte de la 
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demanda de atención se concentre en ciudades capitales provinciales, ya sea a 
través de la Corporación o la Subdirección de la CONADI. 

Este aspecto está en directa relación con el tema económico. La fa lta de 
recursos, ya sea para el traslado, como para costear la documentación que se 
requiera, impide en muchos casos un acceso real a la prestación de j usticia, 
.asunto que se cruza con variables socioculturales como las ya indicadas, por 
lo cual la excesiva demora del s istema en la tramitación jurídica conlleva a 
que el recurrente se desista o bien contrate los servicios particulares de un 
profesional al precio onerosísimo de tener que vender sus an imales u otro en 
desmedro de sus escasos bienes. 

No ha de extrañar entonces, que en los sectores rurales sea comú n la 
idea de que toda prestac ión gratuita estatal es lenta y muchas veces ineficiente. 

Una observación interesante es que todo lo anotado se hace muy presente 
en la generalidad de las personas que presentan problemas vinculados a la 
tierra, las cuales suelen ser de avanzada edad en razón de la propiedad de los 
bienes. 

A juicio de la Corporac ión, dentro de las principales d ificultades 
operativas detectadas en cuanto a prestar asesoría j uríd ica a la población 
mapuche de la Novena Región, se cuenta la excesiva demora en la tram itació n 
de los juicios. Este problema obedece fu ndamentalmente a dos razones. La 
primera de ell as dice relación con las dificultades que implica el materializar 
las notificaciones, debido a que prácticamente todas ellas deben reali zarse en 
zonas rurales de difícil acceso. Esto implica que un fu ncionario habili tado 
por la ley debe acud ir a notificar a las partes, lo cual entraña tiempo y gastos. 

Otra razón, a juicio de la Corporación, es el hecho de que la casi totalidad 
de las noti ficaciones en las zonas rurales está encargada a funcionar ios de 
Carabineros, quienes no tienen experiencia en la forma de llevar a cabo este 
trámite, o no pueden, por las distancias y recu rsos institucionales con que se 
debe contar para materializar esta gestión, reali zarlas en comunas rurales donde 
la dotación funcionaria es mínima y donde factores cl imáticos hacen que ellas 
permanezcan aisladas muchos meses del año. 
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Otra de las causales de la exces iva demora en la tramitación de los ju icios 
qu e afecta n a las pe rsonas indíge nas se debe a la le nti tu d co n qu e la 
Corporación Nacional de Desarro llo Indígena (CONAD I) evacúa los in fo rmes 
que por disposic ión de la ley deben rea li zarse en todo ju icio indígena , esto 
pri ncipalmente por Ja fa lta de recu rsos profesionales pa ra ello, como asimismo, 
por el número de causas que se trami tan y por prioridades instituc ionales en 
términos de que sus fu nciona rios abogados deben concentrarse en los juicios 
de mayor envergadura, como ser li tigios de ti erras que afectan a un gra n nú mero 
de comun idades, lo cual demanda gran part e del ti empo disponible por parte 
de la ofici na regiona l encargada. 

Dent ro de los procedi mientos más recurrentes que tas personas mapu che 
de la región demandan, se cuentan aquell os que dicen relación con la tierra , 
ya sea que la posean o sean dueños, enmarcándose esto en un aspecto central 
del derecho civi l. 

En materia de Derecho Civil vo luntario, el asun to de mayor ocurrencia 
es la tramitac ión de posesiones efecti vas de herencias. Tamb ién, pero en menor 
escala, la in scr ipci ón de domi nio de tierra indígena en los Registros de 
Propiedad de l Conservador de Bienes Raíces, princ ipalmente en lo que di ce 
relación con los nombres de los titul ares, pues en muchas oportu nidades se 
consig nan erróneamente los nombres o los apellidos. Además, en ma1eria de 
Derecho Civ il Volu nta ri o, la Corporación ges tiona el trám ite judicial de 
subdivisión de ti erra indígena. 

En materia contenciosa civil , la poblac ión map uche solicita comúnmente 
asesoramiento en aque llos juicios relac ionados con la restitución de ti erras o 
la posesión pac ífica de ellas. Ent re és tos, podemos mencionar los juicios 
reiv indicatorios, los ju icios de demarcac ión, cerramiento, juicios de reapertura , 
demarcación o constituc ión de servidumbres de tránsito, juicios de cesac ión 
de goce gratuito y juic ios de pet ición de herencia 

La acción de la Corporación se complementa con la de otras insti tuciones 
que pres tan atención gratu ita a la pobl ac ión mapuche, no obstante estar 
orie ntadas a la soc iedad en general. Es de destacar la labor del Servicio 
Nacio nal de la Mujer, en lo que es vio lencia in !ra famili ar, y del Servicio 
Nacional de Menores en su campo. Sin embargo, en Ja prác1ica, la atención de 
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la demanda indígena se concentra casi exclusivamen1e en la Corporación de 
Asistencia Judicial y la Corporación Nacional de Desarrollo Indígena. 

Las Municipalidades suelen lambién brindar alguna orientación inicial, 
y derivar casos a las instancias perlinenles. En la aclualidad en la IX Región 
no se conocen experiencias de organismos no gubernamentales que se ded iquen 
a la pres1ación de asistencia jurídica. 

La siluación de pobreza que afecta a la población mapuche de la IX 
Región, es un elemento de1erminante que tampoco puede ignorarse al 
considerar las posibilidades de su mayor acercamiento al sistema juríd ico 
vigente en el Estado chileno. 

Si bien el Estado, a través de sus políticas sociales intenta brindar una 
amplia cobertura a los sectores pobres, no es menos cierto que uno de los 
aspectos menos provistos lo constituye la atención jurídica, aspecto que se 
vincula a la administración de justicia y que tiene una larga data en el país. En 
ese marco ha de establecerse también la reforma al sistema de procedimiento 
jurídico actualmente en trámite legislativo, dado que su adaptación a la realidad 
social exige su readecuación. A los problemas presupuestarios del Poder 
Judicial. se suma la imperiosa necesidad de transformar la enseñanza del 
Derecho en las Universidades en orden a las exigencias de los procedimientos 
orales que se contemplan en la reforma. 1 

La prestación de servicio gratu ito permite el acceso a los sectores 
carentes de recursos a la administración de Justicia. No obstante, debe 
precisarse que ésta presenta dificultades operacionales que complican el 
cumplimiento de su función. Los indicadores sociales del país indican aún 
porcentajes importantes de población en situaciones de pobreza y de pobreza 
ex trema que obligan al Estado a disponer recursos para ir en ayuda de estos 
sec1ores, aspecto que involucra también al Poder Judicial. 

En estas situaciones de pobreza se encuentra la mayor parte de las 
personas y comunidades indígenas y mapuche, en que además los niveles de 

1 Reforma al sistema de procedimiento penal. impulsado por el actual Gobierno. 
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escolaridad son obv iamente bajos. A lo anterior se debe agregar el hec ho de 
que un porcentaje significativo de la población mapuche es ana lfabeta en 
castellano, lo cual co rresponde, por una parte, a su cultura sin escritu ra, y, por 
otra, a la dificultad de acceder fác ilmente a las escuelas públicas. 

Esta diferenciación cultural y de in st rucción esco lar obliga al mapuche, 
en cualquier asunto lega l o jurídico , a un constante it inerario de consultas y 
tramitación extenuantes e in comprensibles, el cual a veces se hace muy difícil 
en términos de ti empo y recursos. 

A cuestiones básicas como el idioma, se debe agrega r lo complejo que 
resulta para el mapuche -y no tan só lo para él, sin o para cualquier ciudadano 
común- el lenguaje de las leyes. Ap licab le en este caso sería la observación 
hecha por Elisa Loncó n, lingüista mapuche, y Francisco Chiodi acerca de la 
hegemonía lingüística, que contri buye indudablemente a la hegemonía polít ica, 
en este caso, a una suerte de dominio lega lin güístico muchas veces 
infranqueable para el sujeto no adiestrado. Es de desear por eso, que una 
refo rma como la que el Ejec uti vo ha patrocinado y que ac tualm ente se 
encuentra en trámi te leg islati vo sobre !a reforma al procedimiento y Código 
Penal, y que introduce la refo rma del juicio oral, considere el uso de las lenguas 
indígenas, en las causas en que haya personas o com unidades indígenas 
in volucradas. 

En el complicado escenario legal actual, la posibilidad de incorporar el 
bilingü ismo en aspectos esenciales, es un tema urge nte a considerar. Así 
también, que a la hora de sancionar documen tación por parte de li tigan tes 
indígenas és tos cuenten con apoyo de una cuidadosa traducción. 

Lo anterior se complementaria co n la posibilidad de co nsiderar 
instituciona lizar meca nismos de mediac ión o extrajudicia les en alg unas 
comunas de la región de alta concentración de población mapuche, a través de 
intérpretes o 'faci litadores intercu lturales', como ya se ha señalado en alguna 
opor1unidad . 

Ha de entende rse, por lo demás, que escribir en mapudungun es en la 
ac tual idad un gran problema, y más aú n leer las tra nscripciones usuales, toda 
vez que no se ha dirimido la cuest ión del sistema gráfico - alfabético. 
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A esto se añade un asunto mucho más sutil y gravísimo, cual es el que 
iodo el sistema lógico de Ja legislación y el ejercicio de la lengua legal hablada 
y escrita occidental, es una elaboración cuilural muy ajena a la cultura 
mapuche, de modo que el regist ro mismo habitual de la información y la 
estruc1uración del sistema jurídico que apunta a la lectura y descodificación 
de tex tos en los tribunales, con su referencia a una cultura de procedimientos 
en lo civ il y penal estrictamente escritos que le es correspondiente, obviamente 
resulta tan poco comprensible como los procedimientos mismos .. 

El acceso a una orientación jurídica está actualmente ab ierto para Jos 
mapuche exclusivamente a través de las prestaciones que brinda el aparato 
gubernamental gratuito. Con ello se enfrenta a la población mapuche a otro 
gran dilema, cual es el competir desde una plataforma subsidiada con todas 
sus limi taciones, contra quienes cuentan con recursos y otra plataforriia 
amplísima de acceso a la orientación jurídica y a profesionales especializados 
que ejercen libremen te su pro fesión con los honorarios respectivos. 
Considerando que el ejercicio libre de la profesión de abogado se caracteriza 
por niveles de atención competitivos de ex trema calidad y eficacia a la hora 
de tramitar y defender causas, la diferencia entre las dos posibi lidades 
señaladas se hace grandísima. 

Cuando se señala que la población mapuche enfrenta como ún ica opción 
la de obtener atención legal a través del aparato de asistencia jurídica 
gubernamental , estamos destacando una suerte de desequilibrio jurídico entre 
el mapuche y el que no lo es. Algo más queda por decir. Hay un aspecto obvio 
de status jerarquizante, que propicia de antemano ventajas y desven tajas muy 
grandes de las partes que litigan ante cualquier instancia social común y, por 
lo mismo también ante las instancias judiciales. 

La disyuntiva y ta posibi lidad o imposibil idad de elección en1re la 
a1ención j udicial gratuita y la atenc ión judicial privada es para Jos 
intervinientes en un proceso, algo que gravita decisivamente en los resultados 
que se obt ienen. En ese mismo marco, se encuentra desgraciadamente muy 
extensamente asumido por la sociedad nac ional que el Estado en su rol social 
no es del todo eficiente, y que a la hora de prestar atención social, ésta es 
residual. de escasa calidad y de rangos poco competitivos. Esta situación lleva 
a caracterizar algunas prestaciones como asistencialistas, y Jos beneficiarios 
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de es tos sistemas reciben consecuencialmente Jos resultados de esta si tu ac ión. 

Finalmente, creemos que, en la línea de las realidades que confluyen 
inev itablemente pero de des igual manera, positi va o negat ivamen te, en la 
asistencia legal y jurídi ca gratuita al mapuche, cabe encarecer Ja neces idad de 
que los consultor ios cuent en con elementos que ga ranticen un trabajo de 
intervención en redes socia les, en otras palabras, se hace necesario dotar a tos 
distintos servicios jurídicos de elemen tos más allá de los estrictamente usuales 
en la relación cliente - abogado. 

Por intervención en redes sociales entendemos in tervenciones que, 
asumiendo el hecho de la rnul ticausal idad de los fenóme nos psicosocia les, 
posibiliten el surgimiento de es trategias co ncertadas para su abordaje , 
entendiendo con ello que los eventos sociales y psicológicos deben reconocer 
implícitamente que no existe n so lu ciones únicas . 

Está dicho que un problema en el ámbito jurídico entraña , a nivel de 
familias o comunidades mapuche, prob lemas vi tales, morales , sociales y legales 
colaterales, y que su so lu ción también afecta es tas relaciones familiares y 
comunitarias, pues to que esa so lución en algunos casos puede deri var en 
problemas mayores del que inició el proceso . 

La expedic ión misma y la rapidez con que se tome la reso lución juríd ica 
de un asunto, obviando consultas y participaciones innecesarias en términ os 
de ella misma, como ser diálogos y explicac iones repetidas con perso nas o 
autoridades de asce ndencia en las comunidades, puede traer graves divisiones, 
rupturas y conflic tos en ellas. 

La asistenc ia jurídica en tonces, basa su importancia no tan sólo en sí 
misma, si no por la capac idad de establecer redes de trabajo para no ocasionar 
crisis de estabil idad de las fam il ias y comunidades al atender conflictos o 
casos incluso de problemas tan co mplejos como maltrato infanti l, vio lencia 
entre cónyuges, ocurrencia de delitos, disp ut as entre vecinos, etc. En una 
palabra, una asiste ncia jurídica no resuelve por sí so la el sufrimiento del o los 
involucrados, pues requie re de la coordinación de esfuerzos con otros agentes 
policiales , socia les, de sa lud , municipa les, por citar los más recurrentes, 
pe rmitiendo así mejorar los resultad os globales. 
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Un trabajo en red por parte de Jos consultorios jurídicos gratui tos 
significará por un lado mejorar la administración del sistema que supere el 
anter ior esq uema de atención burocratizado, jerárquico y piramidal 
permitiendo que esta prácti ca se institucionalice en el área. 

11. Generalidades respecto a la Corporación de Asistencia Judicial del 
Bío - Bío. 

La "Corporación de Asistencia Judicial de la Región del Bío-Bío" tiene 
como objeti vo principal proporcionar asistencia jurídica y judicial gra1uita a 
personas de escasos recursos y faci litar los medios para efectuar la práctica 
necesaria para el ejercicio de la profesión a los postulantes a obtener el títu lo 
de abogado. 

Fue creada por Ley N. 17.995 del 8 de mayo de 1981 y organizada por 
el estatuto aprobado por el D.F.L. 994 , del 21 de septiembre del mismo año, 
como inst itución autónoma, sin fines de lucro, con personal idad jurídica, 
patrimonio propios y duración indefinida. 

Su sede central está ubicada en las dependencias del Palacio de Los 
Tribunales de Justicia en la ciudad de Concepción, sin perjucio de las distin tas 
oficinas que funcionan dentro de su radio jurisd iccional, el que comprende 
las VIII , IX , X y XI regiones del país. 

A través de su extenso territorio y con más de 11 O Consultorios Ja 
Corporación de Asistencia Judicial cubre las Regiones Octava, Novena, 
Décima y Décimoprimera, llegando a la casi totalidad de las Comunas, 
otorgando de esta forma asistencia judicial y jurídica a un gran número de 
habitantes que por su condición social no tienen acceso a la representación 
particular. 

La finalidad u objetivo central de la Corporación de Asistencia Judic ial 
del Bío-Bío es la de prestar asistencia judicial y jurídica a las personas que 
carecen de recursos económicos para financiar una prestac ión o asesoría 
profesional de ese tipo en forma particular; su acción enmarca en lo que la ley 
establece como "el privi legio de pobreza y la atención gratuita" (Titulo XVII 
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Arts . 591 al 602 de l Código Orgá nico de Tr ibunales), que exi me a sus 
beneficiarios de l pago de cos tos tanto procesales como personales que una 
determinada asistenc ia o ges ti ón demanda. La calificac ión soc ioeconómica 
de las perso nas que a ella recu rren, en aq uell os Consultorios Jurídicos que 
cuentan con Asistente Social, la rea li za este profesional, que iambién debe 
prestar atención socia l en aquellos casos que por su naturaleza así lo demanden. 
El pri vilegio de pobreza co nsta en un documento em itido por la Corporación 
co n las fo rmalidades de identificació n pertinentes y que se adj unta a la 
res pec ti va carpeta de aquellos casos ingresados al Tribunal o donde sea 
necesario que se presente. 

En la IX regió n de La Araucanía la Corporació n de Asis tencia Judicial 
del Bío-Bío, se hace presente en la totalidad de las 30 comu nas que co nforma n 
la Región, ex istiendo en la mayoría de esas com unas conveni os co n los 
respecti vos Municipios para permitir el funcionamie nto de la Corporación, a 
través de un Consultor io. Cada co nsul torio cuenta con un abogado responsable 
qu e se denomina abogado Jefe, y la identificac ión de estos consultor ios se 
reali za a través de nóm inas en que también se establecen los días y los horarios 
que les corresponde ate nder en la respec ti va comuna. 

Así, es común ve r al ' profesiona l abogado de la Corporac ión adscri to 
admi nistrati vame nte y fís icamente a las Municipa li dades, que so n las 
in s titu c iones que e n definitiva facilitan los medio s fí sicos par-a el 
fun cionamiento de la ofi cina, y en algu nos casos apoyo de tipo adm in is trat ivo. 
Lo anteri or conll eva que en muchos casos los beneficiarios de comunas 
apartadas de los centros urbanos, ti endan a identificar al profes ional de la 
Corporación como un func ionar io de la Corporac ión edilicia , lo que, dada la 
naturaleza de sus fu nciones, no corresponde. El que se establezca este tipo de 
asoc iación obedece principalmente a un problema de infraestructura, muy 
común en los municip ios pequeños, y donde el mun icipio debe en muchas 
ocasiones habilitar oficinas que durante el transcurso de la semana son 
utili zadas para otros fi nes. En la Novena Regió n, el Consultori o Jurídico que 
cuenta con ma yor número de ingresos, es deci r, casos atend idos dura nte un 
mes, co rresponde al de la ci udad de Temuco, lugar donde se encuentra la ofic ina 
central de la Corporación de As istencia Judicial para la Región de la Araucan ía. 
En es ta ofic ina pres tan serv icios profesiona les un asistente soc ial y seis 
abogados, los últimos pres tan Ja asesoría jurídica o judicial clasificada en las 
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siguien tes materias: "criminal", "civil contencioso", "civil vo luntario", 
"laboral", "menores", "violencia intrafamiliar e indígena". 

En Jo que respecta a la materia "Criminal", la Corporación de Temuco 
cuen ta con una oficina de atención directa en la Cárcel de Temuco, lugar al 
que ac uden diari amente tanto abogados como postulantes a atender a las 
personas internas. Los Consultorios Jurídicos que presentan mayor número de 
atención en -:asos a población mapuche son Jos de Padre Las Casas, Yilcún, 
Imperial, Cur,ihue y Puerto Saavedra, en la provincia de Cautín. En Malleco, 
¡ ,.,~ Consultorios de Lautaro, Ercilla y Victori a. Dent ro de las limitaciones 
t:\ IStentes, en los Consultorios destacan la carencia de recursos administrativos, 
e infraestructura física y técnica adecuada. 

Es importante destacar que los Consultorios Jurídicos son el lugar de 
práct ica profesional de los futuros abogados, alumnos en su etapa terminal de 
estudios, que deben permanecer aproximadamente seis meses y cumplir con 
un número determinado de casos a trami tar. Esla práctica es obl igatoria y 
gratu ita, constitu yendo requisito esencial para recibir posteriormente el Títu lo 
de Abogado. 

Jun to con cumplir esta exigencia académica, los postulan1es vienen a 
reforzar la acción de los profesionales abogados que cumplen funciones 
permanenremente en los Consultorios, y dado los volúmenes de demanda de 
atención, es común que ellos pasen a cumplir un rol, en Jo central, muy similar 
al de los profesionales. Así, es usual que el beneficiario recurrente de atención 
no distinga entre estas dos si tuac iones y durante el ti empo que demande el 
trámile entienda que ha sido atendido por un profesional. Final izado este 
período académico el postu lante deberá emitir un in fo rme de práctica 
profesional denominado Informe de Práctica Forense, documento que da cuen ta 
de todos y cada uno de los casos ingresados al consultorio que él atendió como 
también de aquellas causas que por su tramitación quedarán pendientes y 
deberán ser asumidas por el abogado Jefe o bien por un postulante que éste 
determine. La presencia de postulantes en los consultorios es un requisito 
establecido por la ley, y en la práct ica obedece a la disponib ilidad del ciclo 
académico de las distintas universidades que imparten la carrera de Derecho. 

La supervisión del trabajo que real izan los denominados postulan tes es 
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real izada por el abogado responsable del Con sultorio, el cual otorga los 
dist intos documentos que posibilitan a estos pos tulantes el atender y trami tar 
causas. Para efec tos de fu ncionamiento de los Consultor ios, es tos alumnos 
cuentan con documentos de iden tificación proporcionados por la Corporac ión, 
poderes y demás documentación que les permite acceder a los tribunal es, 
cárceles y demás se rvici os que ti enen que ver co n la tramitación de cada caso. 
Mensualmen te, deben Jos Con sultorios in formar al nivel central (Co ncepc ión) 
respecto de l mov imi ento estadísti co, el cual se expresa en un fo rmulario 
especial y que da cuenta en lo medular del número de casos ingresados, número 
de casos cancelados, número de casos ingresados a los tribunales y número de 
casos pendientes. Así también, las oficinas cuentan con sistemas de reg istro 
de la atención a través de la documentació n pertinente en la que se so licita al 
consulta nte datos relativos a su identificación, residencia, oc upación, y 
problema que presenta. Pos teriormente, estos fo rmularios son adscritos a una 
carpe ta denomi nada "carpeta de caso", en la cual se regis tra el avance del 
proceso. Una vez finalizado és te, se archi va y conserva en las dependencias 
locales. 

Las oficinas cuentan con material de citac ión, regi stro de información, 
for mulari os de en trevistas prelimin ares e informes socioeconómicos para la 
atenc ión del púb lico. 

111.- Aspectos opera tivos de es tos organismos. 

Al benefic iari o que acude al consu ltori o se le asigna día y hora de 
atención. No obs tante , según la natural eza o urgencia de l caso, éste es atend ido 
inmediatamente. so bre todo cuando las personas provi enen dC lugares 
apartados. El primer procedimiento co nsiste entonces en una entrevista en 
que el usuario ex pone el problema y los datos refe renciales. 

El proceso que se sigue se da en dos escenarios posibles: 

El primero de ellos es que el consultante en la en1revis1a logre la 
clasificación del problema que le afecrn med iante la ori en1 ac ión legal o jurídica, 
proceso generalmente inmedia to. Es dec ir. e l 1iempo que transcurre en la 
entrev ista o en un trámite posterior es usualmente mínimo. De no ser así, pero 
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en un plazo breve. se realiza un procedimiento denominado "extrajudicial" 
que implica un comparendo para que a través de la mediación del Abogado se 
logre un acuerdo entre las partes en conflicto. 

Este procedimiento consiste en la citación por escrito a aquella parte 
que no se ha hecho presente al momento de exponerse el problema y que "a 
juicio del profesional" tiene alguna relac ión con el problema expuesto, lo cual 
demanda un tiempo de comunicación. Este proceso puede ser afectado, en 
primer lugar. por un desistimiento del recurrente, un problema en la 
notificación propiamente tal, o bien, en Ja no asistencia a la citación, lo cual 
implícitamente debiera deri var en un trámite en el Juzgado correspondiente. 
Al respecto cabe precisar que una situación habitual es que el recurrente no 
haya explicitado correctamente el problema que le afecta, y la citación sea 
cursada a una persona que no se re lac iona con el problema en cuestión, 
ocasionando una demora en el trámite que obliga nuevamente a cursar la 
citación adecuada. Este procedimiento de comparendo, cuando se materializa 
con éxito, permite descongestionar el sistema judicial, toda vez que el problema 
no llega a los tribunales y queda solucionado eficientemente. Para ello se debe 
contar con el acuerdo de las dos partes. Una de las dificultades inmediatas es 
la expresión idiomática y otra, -sobre todo en casos de personas indígenas -
es la repetición de nombres y apellidos, lo que hace que en algunos casos dos 
o más personas se llamen igual por pertenecer a un mismo tronco fami liar, 
dado que en una comunidad mapuche son dos o tres los apellidos bases sobre 
lo cual se conforman las familias. 

En muchas ocasiones, los acuerdos logrados en este comparendo se 
traducen a un documento denominado "avenimiento" que, junto con establecer 
los puntos centrales de la solución, permite al consultorio jurídico servir de 
punto de encuentro para canalizar la modalidad del pago de deudas u otros . 
En lo formal, el escrito se realiza en tres ejemplares, quedando uno en poder 
de la Corporación y los otros dos en poder de cada una de las partes. 

Un segundo escenario es el que se produce a causa de la complejidad 
del asunto que obliga al abogado a seguir un procedimien to judicial. Esto 
implica un período ex tenso de tiempo, es deci r, se procede a establecer una 
relación cliente· abogado que en algunos casos puede llegar a durar un año, o 
más. Lo anterior lleva a confusiones que señalan a los Consultorios jurídicos 
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como responsables del mucho tiempo que demanda uno u otro procedimiento, 
siendo la verdad que es el sistema mismo, en algunos casos, el responsab le de 
esta fa lt a de ag ilidad. Una causa trami iada por la Corporación pu ede, por 
ejemplo, demorar en manos de l receptor para la notificación, por cuanto es te 
fu nc ionario tiene un exceso de causas que debe notifi car y por las cuales se 
cancela un arance l, que no existe en el caso de las causas de ta Corporación, 
toda vez que és tas gozan de pri vilegio de pobreza y por ende no es tán sujetas 
al refe rido cobro. La situac ión ti ende a agudi za rse en los casos en que se debe 
not ificar en sec tores rura les apa rt ados, complicánd ose aun más la sit uac ión. 
Los registros de los casos dan cuenta de todas las causas ingresadas a es tos 
Consultorios, lo que imp lica además registrar aque llos que duran te el proceso 
de atención han sido desisti dos por diversas ra zones. 
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ESTUDIO DE ALGUNOS JUEGOS ANCESTRALES MAPUCHE 
"EL ALLIMLLIM" 

Stella M. Ferrarese.* 

El jugar humano permite la experimentación y la comunicación desde 
el nacimiento. 

El juego, elemento cultura l humano, creado por el hombre en su 
contexto étn ico, fue degradándose en la evolución histórica al igual que sus 
jugue1es. siendo ambos, hoy, elementos de poca utilidad cotidiana. 

El rescate de tres juegos ancestrales en el marco del Proyecto Rescate 
de los Juegos lndoamericanos, no sólo recupera parte de su memoria sino dibuja 
la existencia de iguales o similares juegos entre otros grupos étnicos 
argen tinos. 

Int roducción 

El planeta tierra ha evolucionado ecosistemáticamente desde hace 
millones de años. La arqueología indica que el ser humano apareció hacia la 
era cua ternaria. Desde su aparición como especie fue evolucionando y 
perfeccionando su organización social comunitaria, la que se desarrolló en 
satisfacer las necesidades básicas de dicho colectivo social. 

Los humanos fueron recolectores, cazadores, pescadores, etc. Algunos 
llegaron a es1ablecerse en un lugar surgiendo así la ganadería , la agricultura 

• Lu:cneinda en Educ:ición y c:indidntn :il 11.•lagisicr en Ciencias de la Co1nunicnción de In Universi­
dad de La Frontcrn. Temuco. Chile. Se desempeña en Ncuquén. Argentina. 



48 PENTUKUN 7 

y Ja pesca artesa nal. No se produjo la evolución en fo rma simi lar en todos los 
lugares. por ello a nuestros días ll egan también gru pos humanos con evoluc ión 
dispar. 

Cada grupo adap tado al luga r geográfico que habitó. creó para la 
convi vencia un conjunto de normas y valores que podemos llamar "elemen tos 
culturales" 1 los cuales conformarían Ja cultu ra de ese grupo huma no. 

Todos Jos elementos cultura les forma n parte de la identidad de un grupo 
étnico que lo diferencia de otro que posee otras que le son propios. 

¿En qué mome nt os surgen los juegos entre ellos? ¿El jugar es una 
actividad únicame nte obra de la humanidad o tambi én de los animal es? 
Sabemos que antes de Ja apa rición de nuest ra especie ya ex istían aq uéllos. 
Según Ball y2 , el jugar sería instintivo a ambos grupos: animal y humano, en 
cuat ro co ndu cta; pod ríamos dec ir que el juego como elemento cultu ra l es 
obra de los distintos grupos humanos, por ello que los mi smos son diferentes 
según las regiones do nde se los encuen tre. 

En tre las causas de su orige n estarían los eleme ntos natura les que 
rodeaban a los grupos, la geografía, el clima y el contexto mágico y religioso 
que les era propio. 

Podemos clasificar los juegos como infantiles y adultos y entre és tos 
podríamos decir que había algu nos que eran religiosos y otros pre pararse 
físicamente para las activ idades co tidianas y la guerra e igualmente solían 
servir para dis tracció n. 

Los an1iguos juegos considerados "sagrados" por los distintos grupos 
étni cos. En la ac tualidad se encuentran en un es tad o de degradación y 
desacra lizació n co nvi rti endo, lo que queda de ell os, en juegos trad i c i o nal e~ 

(que en algunos casos son clasificados de populares, por statu s social, en otra 

1 Bonfit Bnnalla: "La 1corío del control c11 lt11ral en el estudio de los procesos é'lnicos ~ .en revis ra Pnpeles 
delaCnsaChn1n, Ai\o2. N. 3. 1987. Móico. 
1 Bnlly Gus1av: El juego como expresión de libcnnd. Fdo. De Cul. E.cono .• ,.l~ico. 1964, 2da. Edición. 
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de rurales por su ubicación geográfica, o según el componente cultural que 
les dio origen, etc.) En otros casos han caído en la pérdida de la memoria 
co lectiva dado que la comunicación- aún la intercullural, ya 1ransculturada 
tiende a la individualidad de la memoria, a la competición por un lado y a lo 
efímero por 01ro: todo es cambiable, nada es du radero . Así, Jos juegos 
personifican el caos del mundo ac1ual que perdió la fe en sus dioses y los 
juegos, sagrados- mitos- rituales- que proporcionaban relaciones con las 
fuerzas cósmicas. 

Existen numerosas teorías que han estudiado el juego como tal, pero 
estos estudios han superpuesto, en la mayoría de los casos el jugar y los juegos 
(Sutton - Smith , 1 978). De ninguna manera el juego puede ser "visto" desde 
una sola e individual perspectiva. El ser humano crea juegos y en su relac ión 
con otros los recrea modificándolos o no. El mapuche jugó juegos. Pero ¿estos 
fueron en su totalidad creados por él, o les fueron legados por sus antepasados? 

¿Las primeras manifestaciones lúdicas fueron juegos o simples ejercicios 
para entrenarse mot ri zmente para la caza, la pesca y los enfrentamientos 
bélicos? 

Los juegos ancestrales mapuche jugados por los jóvenes y adultos son 
algo más que un simple j uego o una s imple acción humana. son una 
composición cultu ral de hondo valor en ese gru po érnico que los creó y los 
fue recreando. 

Teorías sobre el juego 

Existen numerosas teorías sobre el juego humano, las que abordan el 
es1udio del mismo desde diferentes ciencias parcializándotos. Están las que 
hablan de la "energía superflua'', para quienes el juego es la descarga de la 
energía sobrante del organismo humano. Otros postulan la teoría del "ejercicio 
preparatorio" para quienes el juego es nada más y nada menos que una 
preparación para la vida adu lta, etc. 

La mayoría trata de entender el juego suponiendo lo instinti vo lúdico y 
buscan comprender la función del mismo, no la interpretac ión que tuvo desde 
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sus orígenes y en cada cultura, por [o que postu lamos que el juego es más que 
lo dicho en esos es tudi os desde las ciencias bi ológicas, fisiológicas o 
sicológicas. 

Desde Jo cu ltura l ubicamos los estudios de Gustav Bally1 quien ubica 
el juego como una expres ión de "libertad" en el desarrollo desde Jo co nductua l 
hu mano y animal. Huizinga4 ubica en lo lúdico el origen de la cu ltura de los 
distintos grupos humanos que nos antecedieron en esta tierra. 

Para Stanly Ha ll , en su teoría del "a ta vismo" expresa que" los juegos 
son rud imentos de Jos antepasados y en ellos se recapi tula la hi storia de Ja 
humanidad". 

Por su parte, Frobennius y Jensen expresan. en su teoría cultura l, que 
"el juego es una ex presión emoc ional- pr imaria , relacionada con las formas 
religiosas- sagradas. Hoy desacra lizado y degradado sería simple ex presión 
secular tradiciona l' '. Hui zi nga, en su teoría , expresó que "e l juego es la 
acti vidad básica de los humanos a partir de la cual se desarrollaron las otras 
dimensiones de la cu ltura". 

Los juegos indígenas son un elemento cultural que forma parte de la 
vida cotidiana y reli giosa. 

En el caso de los mapuc he podemos indicar que el juego ex istió desde 
siempre y que se fue perfecc ionando en la evo lución cultu ral has la ll egar a 
nuestros días 

Los j uegos mapuche 

A.- Existi eron juegos que han sido ejercicios prepara1orios para la vida 
adulta , especialmente en el caso de los varones. 

Algunos de es tos juegos han evolucio nado y otros han caído en desuso. 

J Balty.Gustav:rdem a111crior. 
• Huizinga. Jotian: Homo Ludcns, Bs. As. EMECE cdl t. 1968. 
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B.· Hay juegos que tenían carácter social • comunitario pudiendo, en 
determinadas circunstancias, ser juegos sagrados. 

C.· Algunos juegos fueron netame nte sociales, hoy conocidos como 
recrea1ivos. Los juegos creados ancestralmente por los mapuche han sido 
recreados y transmitidos oralmente de generación en generación, llegando 
varios de ellos hasta nuestros días como juegos tradicionales. 

En sus trabajos de semiología Pierre Giraud ubica los juegos entre los 
distintos modos de la comunicación junto con los ritos y las fiestas en el 
"actuar" como código estético subjetivo- connotativo y participante. 

Podríamos alrevermos a pautar que el juego puede ser una fiesta ritua l 
desde lo cul tu ra l semióticamente hab lando. 

Los juegos serian "imitaciones actuadas" de la realidad social en la que 
están inmersos. Los mismos se constru yen en la búsqueda de ub icar al j ugador 
· actor en un rol significativo socialmente. 

El juego cultu ral necesita un emisor que con actos imita la realidad 
buscando un ord en pudiendo haber receptores y espectadores de esa 
reproducción actuando, de la real idad imaginaria. Igualmente el j ugador sería 
1111 com1111icador entre el mundo terrenal y los dioses dejando s 11 cuerpo de ser 
cuerpo vara ser elemento verdadero de la interacción. 

Gustav Bally hab la del juego (jugar) a los actos insti ntivos como 
"las dist intas conductas que tienen invariablemente y de un modo característico 
las diferentes especies. Estos actos son tan característicos como la forma física 
de los animales y no cabe separarlos de su morfología. Siempre se refieren al 
medio ambiente. pero en oposición a tos reflejos, no están cond icionados en 
el modo de su realizac ión por "estímulos del mundo exterior". 

El medio ambiente o contex to co1idiano pauta la vida de libertad y placer 
o no de cada especie. El juego en una situación de inseguridad. hambre, tensión, 
etc. no puede ser juego, cultura lmente no puede desarro llarse como tal. Se 
necesi ta, para ello, seguridad , alimento y relajación de las coacciones 
instintivas. Allí surge la libertad y el placer por la acción, por el jugar. 
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Esto ubicado en el medi0 am8iente humano desnuda las posturas de inutilidad, 
poco serio, etc. que se le da a la acci0n 'jugar" y "al juego" por parte de una corriente de 
pensa miento pedagógico 

Clasificaciones del los juegos ancestrales 

En el caso de los juegos ances tra les de los que no tenemos antecedentes, 
claros de ubicac ión y clasificac ión en cada gru po es to, se torna un tanto 
complejo defin irlos. 

Ca llois 5 por ej em ¡~ l 0, desde la in fluencia grecorromana (Paídia- niño; 
Ludus -l údico), los clasifica po r: 

Agón 
Alea 
Mi mic ry 
Jn lix 

Competenc ia 
Aza r 
Imitación 
Vérti go 

Paidia se ria la capac id ad pri maria de improvisación y alegr ía: ja leo, 
risas. palabras cruzadas, e tc. 

Ludus sería una afición por la Qificuhad gratuita y reglamen tada que 
se con ven iría de ju ego en depo rte. 

Gross y Claparede los cl asifican segú n su con tenido en: 
- de experimentac ión, 
- de ejercic ios genera les . 

Quéra t Jo hace según el ori gen de los mismos en : 
- hered itarios 
- de imitació n 
- imaginativos 

3 Cnltois. Rogcr: Tcorfn 1.k los juegos. Barcelona Scix - Bmr.tl. 1958 



ESTUDIOS 

S1ern: los clasifica según como se realicen en : 
- individuales y 
- sociales 

Bulher: los clasifica según su utilidad en : 
- funcionales 
- de ficción o ilusión 
- receptivos 
- constructivos y 
- colectivos 

Piaget: desde la sicología en: 
· de Ejercicio Simple (de O a 2 años) 
- Simbólicos (de 4 a 7años) 
- de reglas (de 7 a 11 años), etc. 

jJ 

¿Dónde ubicar los ancestrales juegos mapuche guiándonos por las teorías 
que coincidirían con su origen? Son ubicables en todos los au tores porE1ue 
ninguno los clasifica descle la misma estructura científica de pensamient0. 

Hacia 191 1, don Manuel Manquilef6 , maestro de gimnasia, con la 
preparación cien tífica de la Escuela Normal de esa época, pero también 
mapuche. describió los juegos que recordaba de su infancia en tre su gente. 
Hablante de la lengua, clasificó a los juegos mapuche ancestrales de la siguiente 
manera: 

Juegos antiguo 

Domésticos:Ten ían por objeto iniciar al niño en las ocupaciones que, 
cuando hombre adulto, irían a preocuparlo en Ja lucha por la vida. 

a.- Instructivos (intelectual) y 
b.- educativos (físicos) 

• M11nquilcí. Mnnuel: Comentnrios del Pueblo Araucano. Snntiago. Edi!. Univershnrin. 191 l . 



Gue rreros: separados entre sí por familia de juegos 
Ira. Familia: de res istencia física. 
2da. Familia: de esg rima 
Jra. Fam ilia: de tiro al blanco 
4ta. Familia: socia les 
Sta. Familia: los baños (sería la nataci ón) 
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Fes ti vos : de carácter espirit ual (las danzas rituales mapuche) Se dividen 
en grupos: 

Primer Grupo: bailes propiamente como tales. 
Segundo Grupo: bai les mágicos 
Tercer Grupo: bailes ceremoniosos 

Ju egos importados mod ernos: codos los juegos jugados entre los 
mapuche pero traídos por terceros. 

La edad de Manqui lef al escribir este trabajo era, aproximadamente, de 
unos treinta años. Criado por sus ab uelos indica cierta certeza al di stinguir 
entre lo propio y lo ajeno, pero igualmente no podemos dejar de indicar la 
influencia de ta Educación Física en la que se había formado. 

Guiados por su c la s ifi cació n, los ju egos heredados se rían ya 
tradicionales, desprovistos de su componente sagrado. Podemos es tab lecer que 
se ubican en las teorías indicadas y la clasificación coincide con algu nas de 
las a-llí expresadas. 

Por los an tecedentes de viajeros, jesuitas, etc. consideramos que juegos 
como el palitu m era n más que un juego guerrero y social. 

Exis1e una so la clasificación o más bien hu bo una ances tral que en el 
caminar de la histor ia fue diluyéndose en la homogeneidad humana. 

EL ALL IMLLIM 

Es uno de los juegos ances trales mapuches que aún sobrevive. Segú n la 
clasificación de Manqu ilef. se ría un Ju ego Domésti co. 
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Es un juego que se realizaba con seis (6) piedras pequeñas, también 

conocido como "el aunador'' por los ancestros. 

Para su ejecución era necesario tender una man1a sobre el piso y colocar 
sobre ella las seis piedras. Cada jugador. generalmente, poseía las suyas. Los 
jugadores se seniaban enfren1ados con sus piedras en la mano izquierda y antes 
de iniciar el juego debían mostrar las piedras en ésta y la mano derecha 
colocarla en alto indicando, así que no se tenía nada escondido en ella. 

Cualquiera era el iniciador del juego, pero lo ejecutaba con la mano 
derecha y recién cuando había obtenido flexibilidad con ésta, la de comenzar 
a jugar con la otra adq uiriendo destreza. 

Desarrollo: el que inicia el juego ha de colocar las seis piedras en la 
palma de la mano derecha, las arroja al aire y procura recibir la mayor cantidad 
posible de piedras en el dorso de la mano. 

Supongamos que ha tomado 1res piedras y tres cayeron al suelo, entonces 
separará las recogidas en el dorso de las otras, eligiendo una de aquellas para 
continuar el juego en el próx imo ejercicio. 

Se toma la elegida para ser arrojada al ai re, "para peloteada", con las 
demás de la siguiente manera: 

Se arroja la piedra al aire mientras toma una de las tres que le quedaron 
en el suelo y loma en el descenso la que arrojó al aire. Así lo hace hasta obtener 
las tres que están en el suelo. 

Las piedras, en la medida que se recogen, se "aunan" con la mano 
izquierda. 

Tanteo: se juega cuatro veces cada uno para ir adquiriendo flexibilidad. 
El mayor porcentaje se obtiene si logra tomar todas las piedras en Ja 

primera prueba, tantas piedras recoge tantos pun1os obtiene. 
Gana quien logra aunar mayor cantidad de piedras, pudiendo existir el 

empa1e. 
Al indicarse que ancestral mente se jugaba cuatro veces cada uno, da Ja 

posibilidad de pensar que jugaban de a uno por vez tratando de hacer cuatro 
veces la prueba. 

Según Manquilef (9 14:30,104) este juego tiene aplicación moral en el 
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pueblo dado que al exis tir ri validad entre las mujeres, por celos, el hombre 
entonaba el canto de l all imllim y demos traba que así como era capaz de aunar 
piedras , era capaz de aunar corazones. La gran des treza que el hombre mapuche 
adquiría en las manos, por la prác ti ca de este juego. demos traba , además, su 
capacidad en dirig ir, dom inar o manejar el carác ter de las personas de un 
gru po. 

En el período de búsqueda entre las comunidades mapuche de Ncuquén 
y el sector pampea no de Toay y Vi ctori ca, este juego no ha sido encontrado. 
La in fo rm ación br indada por Germán Ca nh ue (Vi cto ria, 1989) me ha 
demostrado que en la ac tualidad el juego ha desaparecido como tal y tampoco 
se ha detectado su ex istencia en la bú squeda de da tos en la IX Región de Chile. 
Aparece, en camb io, en toda la franja poblacional un juego co n cinco (5) 
piedras, si milar en sus ejercic ios pero denominado "payana o pallana" , que 
responde a una voz quechua y además a un juego con esas características en 
es1e grupo étn ico tal como me informara Gladis Márquez Frías (docente e 
investigadora bo li viana) en Temuco en 1990, indica ndo también que era 
ut ilizado por los docen tes rurales bo li vianos para la enseñanza de la sum a. 

Probablemente, en la transm isión generacional oral , el "alliml lim " se 
transculturi zó en la "payana", que también es conoc ida con otros nombres en 
distimas regiones de Argen tina . 

Manqui lef, a pri ncipi o de siglo da su nombre como allirnllim y no usa 
nun ca otro nombre. Martínez Crovelto hac ia 1968 7 encuentra en la zona de 
los Toldos, provinc ia de Buenos Aires, un juego simi lar, pero con otro nombre 
e indica que también lo jugaban los descendientes de los Guna Kene. Si bien 
no especifica la zo na , en ese momento no quedaban muchos y los que aún 
vivían lo hacían en la zona cordillerana de la provincia de Chu bu1. Por últ imo, 
hacia 1990 no encontré entre los niños mapu che este juego. Sí se encuentra la 
"payana •· con cinco (5) pied ras, que llega has ta la actualidad genera li zado en 
la sociedad co rno un juego infantil tradiciona l. 

1 ManinctCro,.cno. Rnlíl: Es!U(!ios sobre juegos Arnucnnos Prunp;i.s. Rcv_ Elnobiológica, Mayo 1968 
Nro. 8 Fac. de Agronomfa y Vctcrinnrin. Uuiv. Nac. de Corrientes. 
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Según Martínez Crove110 ( 1969: 11) el nombre es ''añilwe", también 
llamado "echi f kurrá" indicando( ... ) del juego de la "pallana" ... En cambio, 
Manquilef no nombra, en su trabajo, este juego. Solo en una publicación que 
realiza. de su libro, la revista de Folklore Chi leno cita el juego "pallalla" como 
similar al indicado por Flores en "Juegos de Bolitas" (Rev. de Fol. Chileno 11 
p. 86-87, Anales de la Universidad- Tomo 128-28-29/68). 

El juego recogido por Martínez Crovetto se reali za entre dos personas, 
que u1ilizan doce piedras en Jugar de seis, dato este que da una cierta simi litud 
con el Allimllim que es con seis por cada una. pudiendo tratarse de una 
modificación cultural en la evolución del juego. 

El inicio es el mismo, pero agrega una segunda vez donde la mayor 
cantidad de piedras es recogida con la palma. Si no recoge ninguna, entrega 
las mismas al contrincante. Si aciena pasa al tercer ejercicio, tira una al ai re y 
trala de recoger la mayor cantidad posible de las que le quedaron en el suelo y 
recibe. en el descenso, la piedra arrojada al aire. Si no falla, repite la acción 
eligiendo una de las que recogió en la palma de la mano anteriormente y que 
podemos llamar "peloteadoras", y con el mismo ejercicio trata de juntar más 
del suelo, de las que se Je cayeron en el ejercicio de la palma y no pudo recoger 
en la acción anterior. 

Si logra levantar todas las piedras del suelo se anota un punto. Si no lo 
logró. pasa al otro jugador las piedras que quedan en el suelo, iniciando aquél 
el juego con éstas y al in iciar el tercer ejercicio va pidiéndole piedras de las 
que éste tiene su contador hasla obtenerlas todas, Si lo logra se anota un 
punto y reinicia el juego con todas las anteriores. En caso contrario, se repite 
la acción y al igual que el anterior se queda con las que separó y entrega las 
otras. 

Como podemos observar es diferente del relatado por Manqui lef. 

Otros dalos 

En el litoral argentino un juego con el nombre de "Pallalla". otros por 
esa zona le dan el nombre de "Payanca". En el Sur de la Provincia de Buenos 
Aires es conocido con el nombre de "Sinien1e" o "Dinen1i", en todos los casos 
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se juega con cinco (5) piedras el desarrollo inicial es simila r. arrojar las piedras 
y recogerl as co n el dorso de la man o. Luego se ti ra la elegida y se recoge de 
a una del suelo. luego de a dos y la sobrante. luego tres y dos y por último las 
cinco juntas. Posterio rmente e l juego sufre ligeras var iantes (datos de tall eres 
con maestros rurales sobre El Ju ego como elemento Cuhural en Neuquén, Gral. 
Roca, Comodoro Rivadavia y Esq uel, años 1994195196. Debo aclarar que en 
estas c iudades de las provincias de Río negro, Neuquén y Chubut. viven 
docentes emi grados de todas las regiones del país) .En todos los casos, si el 
ju gador juega co n otro. al fallar debe entregar todas las piedras o da r lugar al 
juego de su contrincan te si cada un o tiene sus piedras. 

En la zo na Rancul-Che mapu chi zada del Sur de Córdoba y Norte de La 
Pampa. encontré un juego denominado "payana" que yo misma jugué de niña 
-nací en esa zona- pero con li ge ras vari antes modernas culturalmenle hab lando, 
las que rec ienteme nte enco ntré en la zona de Esquel Tehuel-che mapuc hi zado, 
pero con otros nombres entre los docentes. 

Sanchez Labrador haci a 1936 (49-50) encontró entre niñas de La Pampa 
un juego co n cinco pied ras si n darle nombre y lo comparó con los juegos que 
las niñas españolas rea li zaba n e indicando la ejecución inicial de l "peloteo" 
similar al relaiado en nuestro tex to. 

Según Da Garrido de Bogas (en Vil la fue rt e, 1957:86) en la isla de Santo 
Domingo un juego sim ilar se llamaría "Vuelta la teja" Rodri go Caro indica 
que en España se ju ega co n el nombre de "Daca la China", Rodríguez Marín 
indicó como nombre "echar la china" y que actualmente el nombre que se le 
da a ese juego en Espaiia es "soco talo'· 

Platón haría hablado de un juego de cinco piedras en su obra Phedro y 
en Ing laterra se ha encon trado uno similar llamado "Hand y dand y" 

Vill afuen e habla de la Pa ltana y agrega. ya en 1957. al tradicional 
sis tema de juegos- ejercicios el chori zo con el nombre de "martill o y agrega 
" la tijera·· 

Paulina Mov isichoff( 1987: 15 3 )habla de La Pallana ag regand o la 
existencia de u Pallano: piedra más grande que se ría la pe loleadora . Agrega 
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ejercicios denominados "jeme" que pueden ser "jeme deslizado'', "jeme 
sallado ..... jeme saltado con golpe de pecho", y ··cuarta deslizada". 

Es10 nos da una imagen reducida de la variedad de juegos creados a 
parti r de cinco y/o seis piedras. Dado que aquí se trabaja sobre juegos 
ancestrales mapache y no andinos, la inco rporación de datos relac ionados con 
un juego denominado Payana con cinco piedras y sus tantas variantes se da 
porque actualmente ha sido encontrado entre los niños mapuche. 

Es1e estudio indica que el Allimll im ha sido un juego exclusivamente 
realizado por los mapuches ancestrales y que probablemente se ha perdido 
hacia mediados de este siglo en las zonas que ellos habiian actualmente. Es el 
único juego que se realiza con seis piedras, iodos los restantes han sido 
indicados con cinco. La similitud se conserva en el inicio del juego, variando 
si se juntan todas las piedras o no en el dorso de la mano. La creatividad y la 
transmisión generacional pudo darle variantes a través de las generac iones de 
jugadores. o ex isten recuerdos de los cantos del Allimllim entre los mapuche 
de las zonas de Neuquén y Chubut. Tampoco el recuerdo de que sirviera para 
aunar corazones por lo que su es tructura propi a ha desaparecido, 
probablemente, a principios de este siglo. 

Una propuesta sería recuperar Ja enseñanza del juego en una época de 
globalización en que los dedos de las manos pierden Ja motricidad detrás de 
los ordenadores de los PC, los juegos mecánicos, el programador de la Tv, 
video y equipo de música, siendo importan te recuperar pane de nuestra cultura 
lúdica y usarlo como un medio para enseñar a sumar y resiar, como también 
para esiar al aire libre. 

Se sugiere reali zarlo de la siguiente manera: 

Variante a: 
El inicio del juego es igual pero han de recogerse todas las piedras en el 

dorso de la mano caso contrario se pierde el juego y debe hacerlo el otro. Si se 
sigue se han de tirnr las cinco y recogerse todas en la palma de la mano. Si se 
logra se continúa jugando, caso contrario sigue el otro. El otro ejercicio es el 
''puen1e": se arrojan las piedras al suelo y se escoge una como "peloteadora" 
luego se ubica Ja mano diestra con los cinco dedos separados y apoyados por 
las pun1as se arroja la pcloteadora y antes de que descienda y sea recogida en 
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el descenso se ha de introducir una piedra por uno de los espacios dejados por 
los dedos. Luego el puente se hace con los dedos junios y en el sen tido 
lateral y se repi te el eje rcicio motri z. (S. de Cba. y N de L. Pampa). 

Variante b; 
Et juego se inicia arroja ndo las piedras al suelo se escoge una y co n ella 

se lía de pelotear al resto de a una , seguidamente se repite pero se recogen con 
la peloteadora de la siguiente man era: dos, dos y una; luego es tres y dos; 
luego cuatro y una y por último las cinco juntas. Se pasa al otro ejercicio que 
es arroja r las ci nco y recogerl as en la pal ma, luego a la "araña" igual al puente 
sólo que cambia el nombre, continúa el "puente" latera l que es igual, luego se 
conoce el ;'em budo" o "c hor izo" se arroja las piedras al suelo se eli ge la 
peloteadora, la mano escog ida se cierra como lo indica el dibujo y se procede 
de la siguien te manera : se arroja la peloteadora al aire y mi entras bajase toma 
una se la coloca en el agujero de la mano cerrada y se 1oma la peloteadorn 
an tes de que caiga al suelo, así se hace con las cuat ro piedras, y lu ego se 
repite la acción so lo que se go lpea fu erte en la mano cerrada y co n las piedras 
en ella y se dejará caer de a una por vez, arrojando co nsecuentemente cuat ro 
veces la peloteadora al aire. Es te juego lo he jugado de niña y lo enco ntré 
entre maestros y alumnos actua lmente en la zona de Neuquén y Ch ubut sean 
mapuche o no mapuche. 
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KÜME PLATAÑMA DOMO': 
ESTUDIO PRELIMINAR ACERCA DEL USO Y SIG NIFICA DO 

DE LAS JOYAS FEMENINAS MAPUCHE. 

Natasc ha Wever · 

Introducción 

La platería que adorna la mujer mapuche, ha sido admi rada por muchos 
en el transcurso del ti empo. El tamañ o y el peso de ciertas prendas fu eron 
temas de conversación, corno también el significado de los dibujos que son 
represen tados. Sin embargo, cuando el significado no se aclara, muy rápido se 
saca en conclusión que no hay ninguno o que el pro pio pueblo mapuche ya no 
conoce sus símbolos tradicional es. Muchos es tud ios ent onces, ti enen un 
carácter descr iptivo y carecen de antecedentes etnográficos. 

Por el hecho de que el conocimiento tradicional en cuan to a las joyas 
está desaparec iendo muy rápido, enco ntré importante hace r un es tudio sobre 
este tema. No obstante, por la mala situac ión económica de la mayoría de los 
mapuche - una co nsecuencia direc ta de la anex ión de su tierra por el Es tado 
chileno al fin de l sig lo pasado - son pocas las personas que aún poseen las 
joyas tradicionales de plata . La demanda para confeccionar obje tos de plata 
se redujo tremendamente, por lo cual en el tra nscurso del siglo XX se ha 
ex tinguido casi por co mpleto entre los mapuches la profes ión de riirrafe 

1 ·aoenn plruead:l fi guro' {T.Gucvnrn. en: Folklore Aroucnoo. Snnuago. 191 1.123). U palnbm 'domo' 
51gmfic;a ·mu}Cr ' en 111n1md1111gun , 1>0r Jo cual In 1rnducc1ón tiene que 5Cf ·buena pl llleOOn nlUJCf ' 

• Um•·cn1dnd de Leiden, Holnndn 
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(platero). Incluso para muchos se impuso la necesidad de vender sus joyas, 
las cuales han caído en manos foráneas, de winka, para desaparecer en 
colecciones privadas o ser asimi ladas por muscos nacionales y del ex tranjero. 

Partiendo de la idea que 'human communication is achieved by means 
of cxpressivc actions wich operate as signals, signs and symbols' (Leach 
1976:9), lenemos que, si queremos entender de que nos hablan las joyas, prestar 
atención justamente al contexto cultural , el conjun10 ma)•ór en que se encuentra 
la mujer mapuche. Para formarme un buen concepto del uso actual de las joyas 
de plata. he realizado un estudio en terreno ( 1992) en comunidades mapuche 
alrededor del Lago Budi (IX región). La información obtenida la comparé con 
datos de estudios anteriores. Espero que este estudio contribuiya a llenar en 
parte el gran vacío que existe acerca de esia temática. Quiero agradecer a las 
famil ias mapuches de Puerto Saavedra y Lago Budi. las cuales cosintieron en 
dejarme es1ar y vivir con ellos, con lo que me han dado la oportunidad de 
empezar a conocer su cultura. 

Platcrfo )' herencia 

En la arqueología de Ja Araucanía existe oposición en tre el hecho 
de que las piezas mayores están ausentes en excavaciones y la afirmación 
con1radictoria de que los mapuches "echabanJfil!..a.s sus joyas" en la sepultura 
(lnostroza & Stínchcz 1986:76-78). La opinión de ri.'lora de .. que generalmente, 
las joyas. las fuentes y el mate de plata son los primeros objetos que se 
dcposi1an al interior del sarcófago~canoa" (Mora 1986:40), está en desacuerdo 
con las evidencias obtenidas de excavaciones arqueológicas. Hasta ahora no 
han sido encontradas piezas mayores, por lo menos no completas. Aquellas 
menores como aros, tupuS y anillos han sido encontradas frecuentemente. La 
proposición de que el va lor simbólico es el mo1ivo de la ausencia de piezas 
mayores en contextos funerarios, hace sugeri r que: 

.. es entonces hasta cierto punto lógica la ausencia de estas piezas en los 
en1crra1orios mapuches, puesto que ellas quedaríDn rn! vez en poder de una 
bija o ojela heredera ele sus pjezns y sjgnjficado" (lnostroza & Stínchcz 
19 6:77). 
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Los datos etnográficos ob icnidos en Lago Budi, perm iten ava lar esta 
supos ición. Las joyns costosas se dejan en herencia de madre a hija o nieta, 
.. ella se responsabiliza" El gran deseo de una madre ago ni zan te fue que su 
hija aceprnse las joyas, "para más tarde, para despu és, cuando usted sea mujer, 
cuando sea casada, a usted le va a servir es10 para entrar al ngilfat11n ". No 
obstanle la hija rechazó las prendas, por miedo a la ' 'ergüenza. Pensaba qu e 
nunca más las necesi taría, viviendo en Sani iago, hacia donde había emigrado. 
Ahora. de vuelta en su suelo natal , la vergüenza ha dado Jugar a Ja pena. El 
intenso deseo de dejar las joyas a su hija y la refe rencia al ngillat11n. muestran 
el va lor ceremonia l que ti enen es tos objetos 1radicionates. Cuando una mujer 
no tiene herederas. puede se r sepu ltada a ru ego suyo. con las prendas que 
desea: 

· J¡ is a custom wi th us tha1 a mother give her sil ver 1hings to one of her 
daughters. bu t this woman had no daughters, and she did no! wa nt any other 
wo man 10 have her ornamcnts' (Hil ge r 1966:57). 

Las joyas que se deja n de herencia y que tienen un valor ceremonial 
son el rrarilo11ko. el prendedor (de tres cadenas) y el trapelakllcha. No es tamos 
de acuerdo que ' su uso co tidian o' da expresi ón al signi ficado simbó li co que 
1ienen estas piezas. A diferencia de es ta opinión. las joyas mencionadas no 
son usadas diariamente, sino sólo en ocasiones espec iales, es decir 'pa ra enirar 
al ngi/lar1111 ' y otras ceremonias. Así, las joyas son usadas 'en función de su 
panicula r vida social, ac tividad íntima mente ligada a la religiosidad" (Morris 
1992:2 1 ). Las partes corporales cubiertas por estas alhajas son la cabeza y el 
pecho. llega ndo hasta la reg ión es tomacal. La signi ficación de estas partes es 
considerada más ade lante. La cantidad de metal, así como el trabajo necesario 
para confeccionar estas prendas son causas de que. expresado en un va lor 
materi al. sean cos tosas. 

Las joyas chawai (aro), iwek11we (an ill o) y fll/J11/po11sho11 (a lfiler ) son 
de uso diario. La mujer mapuche se las ll eva a la sepu ltu ra. por lo cual aparecen 
en excavaciones arqueológicas (véase Gordon 1972-73). 'Lo más sencillo, se 
lo ll eva, porque los ab uelos decían que a las chiquillas jóvenes le daban 
' 'ergüenza con eso, no lo toma ban de mucho val or ' . La opinión de que el 
víncu lo que tenía la dueíla con ciertas piezas de pla1a fue tan fu erte. que el 
uso de l ajua r de una muj er fal lecida implicaba un gra n ri esgo. es decir la 
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impregnación de su espíritu (Mora 1986:40), se aplica según mis datos 
solamenlc ni uso del ani llo. Quiiar este obje10 de una persona fallecida está 
term inantemente pro hibido, 'porque vue lven esas personas, penando, 
reclamando su especie'. 

El uso actual de joyas 

Hoy en día ha disminuido mucho el uso de alhajas de plata. Son pocas 
lns mujeres que todavía poseen los brillantes trarilo11kos y prendedores. Las 
que sí son dueiias de una o más prendas, las han heredados o comprado en los 
centros de comercio. De esta manera las obtienen ya confeccionadas, en 
contraste con un pasado en que las mujeres mandaban a hacer sus joyas al 
platero. Así la mujer misma elegía las representaciones deseadas. En el campo 
de su simbolismo era ella entonces quien disponía. o como lo expresa Mora 
'la sabiduría de su uso. la inspiración de los diseños de las joyas, los ideogramas 
y su ciencia. la disposición en la indumentaria ritual, pasará a ser dominio 
pleno de la mujer y especialmente de la machi' (Mora 1986:37). El pla1ero 
tenía preparados los diseños estandar en papel, 'así podían elegi r'. Era 
costumbre que se copiaban mutuamente las represen1aciones. Esto podría 
explicar la uniformización de algunas prendas y diseños en ciertas zonas. Como 
hoy día ya no existe la confección de joyas por plateros mapuches, se ha 
ex1inguido In cos1umbre de que la mujer elijn los símbolos que desea. Es una 
de las causas del empobrec imiento de la sabiduría 1radicional acerca de la 
pla1erfa y sus representaciones. 

En la zona del lago Budi, he visto el uso de joyas sófo durante el 
11gilla1Un. Llama la atención que se prefiera los adornos para la cabeza. Cuando 
una mujer tiene una sola joya, es el trarilonko. Algunas también llevan alhajas 
pectorales. la mayoría de las veces prendedores. No se vio ninguna mujer 
usando solamente joyas pectorales. 

A pesar de ta distinción ent re joyas ceremoniales y joyas de uso 
cotidiano. ex is1e un dato sobre mujeres trabajando en traje de ceremonia. Según 
Joseph. las mujeres estaban trabajando así para encontrar un marido apropiado. 
Duran1e la cosecha andaban descalzas, pero con la cabeza adornada y llena de 
gracia (Joseph 1930:520). Fuera de esta fuente no disponemos de ningún otro 
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dalo ace rca de la cos tumbre rec ién descril a. Probab lemen1e las mujeres se 
pusieron las joyas durante la es tad ía del aulor. A pa rt ir de es tudios etnográficos 
queda en claro que el emp leo de las joyas ceremoniales tiene, obviamente, 
una íunción simbólica. Sería entonces mej or habla r de algo event ual, cuando 
se trala de l uso de la s joyas co n mucho esplendor. Las pro pias muje res 
mapuches no iría n nunca a trabajar asf, adornadas con esas pesadas joyas 
(Hil ge r 1966: 119) . La image n es tereo tipo de la muje r mapuche, ado rnada de 
plata durante sus labores dia rias, surgió asimismo de fo1os tomadas hac ia la 
transición de siglo. Mujeres en traje de ceremonia fuero n ex pues tas por el 
fo16grafo. acompañadas de todos los enseres domésticos. Es tos hechos aclaran 
más bien el espíritu del ti empo, que la vida co ti diana de los mapuches mismos 
de esa época. Incluso hoy existen aún antro pólogos y periodisias que consideran 
correc to ese contex to artific ial , in sis1i endo en que la mujer mapu che porta su 
platería cuando es tá tra baj and o. Ella tiene escrúpul os en cuanto a ese ti po de 
obstinac ión wi11gka y se encuentra en una posición contradictoria; ell a misma 
no se atavia ría nunca as í duran te sus actividades domésticas . 

Posición social 

La posición soc ia l de la mujer mapuche se expresó por medio de la 
platería. Según Poeppig, el bienestar de la mujer se ve ía por 'di e GrOsse und 
Schwere dieses Putzes' (Poeppig 1935 ). En principi o, las joyas eran accesibl es 
para todo el mu ndo, no hubo un a clase social elegida que 1enía el derecho 
exclusivo de usar ciertas prendas o ciertos metales. Quien pod ía permit irse 
adqui rir monedas de plata por med io del comercio de trueque, las mandó a 
fu nd ir y hacer joyas y otros obje tos como espuelas, estri bos. mates, etc. Lo 
que sí se ve al fin del siglo diec iocho, junto al gran auge de la pl ata, es el 
nacimiento de di fe rencias de es ta tus, Jos cuales desemboca n en grandes 
casicazgos (Ald un ate 1985: 14). Luego el lonko y sus mujeres emp iezan a usar 
la pl atería como 'adornos di stintivos' Joseph 1928: 120). Varias personas hab lan 
de ese evento. Hay mención qu e la mujer de l lonko usaba ciertas joyas, como 
una ' faj a con /lam eatu ' en la cabeza (Ruiz 1902 :2 1). braza leles para las 
muñecas y los tobillos, ll amados tra rikllg (Ponteci lla 1946:267) y un ani llo 
(Joseph 1929: 153). Segú n Ruiz, el uso de brazaletes fue una ind icación del 
es tado civi l de las portadorns: las mujeres casadas u aron dos, mientras las 
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so lleras uno sólo (Ruiz 1902:21 ). En Budi se dice que antes era coslU mbre 
que la mujer de un lonko usaba una foja con muchas monedas de plata. 

Es eviden1e que In can1idad y el valor de las joyas dependió de la 
siluación económica y social del hombre. No quiere decir que la mujer en este 
aspec10 siempre era dependienle de su esposo; por herencia también podía 
adquirir adornos de plata. 

En el transcurso de este siglo mucha gente se vio obligada a vender su 
pla lerfa. Al guien que hoy en día posee j oyas de plata se encue ntra, 
rclntivnmen1e. en una situación económica mejor. Por ejemplo, la situación de 
la machi. por su ingreso adicional que recibe por las medicinas y las ceremonias 
que h:icc. genera lmente es un poco más eslable que la de la mayoría de la 
gente. Sin embargo, la posesión de adornos tradicionales no Ja podemos juzgar 
solamente del punto de vis1a económico. También juega un papel el valor 
religioso que se da a estos obje1os. Así, es más importan1e para una machi 
adornarse con por ejemplo un trarilonko. que para una mujer que es miembra 
de una agrupación evangélica y que por esa razón ya no quiere (y no está 
permitido) adornarse en la manera trad icional. 

La plalería y su función ccrcmoni11l 

.. Cuando van a salir por ah í, van a visirnr o a un 11gillat11 11 , una 
con vi\ iencin mapuche, entonces ahí, ahí se vis1en". 

Para ilustrar la fu nción de las joyas, se presenian algunos ejemplos de 
su uso duran le ocasiones ceremoniales. Una de las tareas previas al 11gillot1111 
es prepararlas y puli rl as. Según Coña, e\ 11g11e11pi11 y el lonko dieron una orden 
con es1e fin: 

·· ... alfs1ense también las mujeres, laven su ropa. limpien sus trarilonkos, 
su crusclfs, punzón y tupu, sus cinrns de cabeza y trenzas con colgantes, sus 
cuellos y collares, sus pu lseras de manos y pies: 1odas las alhajas que suelen 
usar· (Coñn 1984 :375). 
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Según Alonquco. hay reglas en cuanto a l uso de la platería en cierto s 
mome nios del ngilla tun . Cuando se pide buen tiempo, se la deja de lado porque 
puede atraer lluvia. Pidiendo lluvia , las joyas son pe rmitidas , sin embargo de 
manera sencilla. Cuando la gente agradece a Nge11eche11, se permite una 
abundancia de joyas, mostrando hombres y mujeres sus mejores adornos 
(A lonqueo 1985:46). 

Una boda también era motivo para limpi ar las joyas: "Llegado el día 
fijado , parten muy ataviados con los mejores adornos, indumentarias y 
pla terías , tanto las mujeres como los hombres" (Alonquco 1985:24). Después 
de que se habían sucedido los primeros negocios acerca de la do1e, los padres 
de la novia le daban orden de vestirse "con sus mejores vestidos, adorn os y 
ata víos de platería, porque ella había aceptado ser la esposa del fulano" 
(A lonqueo 1985:26). En la composición de Ja dote , las joyas de plata ocupaban , 
junto a textiles y ganado, un lugar predominante. 

Antes de su co nsagración, Ja machi postulan le es ais lada por oc ho días. 
Dura nte ese ti empo está en un cuarto separado, en donde se encuentra en med io 
de va rias plantas sagradas y medicinales, "ataviada con sus mejores adornos 
de platería y con los in strumentos que deberá usar" (Alonqueo 1985:53). Las 
nuevas joyas de plata son parte de su iniciaci ón y forman, junto a su ropa 
nueva, el símbolo del flamante ajuar con que está revestida co n fuerza y virt ud 
de machi . En su kulrnw se coloca plata y pied recill as (l ikan) (A lonqueo 
1985:53-58). 

Mo ra hace mención que a principios de este siglo, ex istió un 'rite de 
passage' pa.ra niñas , ll amado 11llcha111n. Es ta ceremonia se efectu ó antes de la 
primera mens1ruación, alrededor del du odécimo año. La niña rec ib ió un baño 
ceremonial. ella fue ll evada por su madre y amigas hacía el río en un a bañera 
llena de fl ores. Esa vez fu e el último baño que le dio su madre. Su ves ti menta 
nueva se com ponía de un nilrow, rrarilonko , chama/, ikülla y un sikil con 
fJOns/1011 o r11p11, "el ajuar de mujer" (Mora 1988:7 5-77). 

Una acc ión repetida, que se encuen tra en muc has descr ipciones , parece 
ser pulir, o sea dar brillo a las joyas. La medida de este brill o juega un 
imponante rol. La mujer mapuche frota sus joyas hasta que han obtenido cierto 
lu s1re, co n que no es necesa ri o qu e sea lo más resplandec iente posible 
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(M.Alvarado 1992, comm.pers.). Se frota la plata con un 1rapo o una hierba 
llamada 11iichai11iichai keliilawen (Equisetum bogotense y gigan teum), también 
conocida bajo el nombre de "limpiaplata". El concepto del brillo o reflejo se 
encuentra también en la denominación del adorno lliif-lliif (una cin ta con 
cupulitas de plata), lo que en mapudugun significa 'el bri llo, el reflejo del 
meial'. Conciente de las normas diferentes en otras expresiones del arte 
mapuche, vale la pena mencionar que también en el arte tex til se da mucho 
valor al concepto del brillo. Aquí el color del textil, una calidad expresada en 
la posesión o la falta de luz, es una clave es tética: "el resp landor en 
contraposición a lo opaco" (Alvarado 1988:72-73). 

Algunos diseños y su simbolismo. 

Con respecto al significado de los dibujos y las formas de la platería, se 
ha hecho muy pocos estudios hasta hoy día. Es una tarea que se compl icará 
con el tiempo, debido a la pérdida del conocimiento tradicional de las joyas. 
Lo que se dice mucho, es que los diseños se refieren a motivos fitomorfos, 
zoomorfos e an tropomorfos. Son nombrados frecuenteme nte el kopiwe 
(Lapageria Rosea), el chilko (fucsia Magallánica) y el canelo,foye, (Drimis 
Winteri). Se ha tratado de combinar el simbolismo del estado de floración con 
la edad o el estado civil de las dueñas, lo cual hasta et momento no ha sido 
comprovado (Reccius 1985:28). 

0111/hi, moscardón. 
En un ensayo de interpretación del prendedor (Mora, Inostroza & Morris 

1986:33), los autores opinan que cierta representación parece una mosca2 • 

Con esto creen que se ha establecido una conección con la mosca azu l, llamada 
piillome1i, de que hace mención Augusla (Augusta 1910:35). Según la tradición 
mapuche esta mosca es el al ma transformada, que desea vo lver al mundo de 
los vivos. Por este motivo los mapuches no matarán nunca esta mosca 
(Koessler- llg 1962:28). Se dice que el pii//ome1i siempre entra a las casas para 

2.Mora, lnostrola & Morris von Ucnnewitz (1986) se tmn basado en un estudio del Padre Bclec. 
Hociendo averiguacioncsacercadecsecstudiooriginal.una respuesta fue que cscabaen posesión de 
unode los au1ores. 
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pedir com ida. Dura nte mi estadía en Lago Budi, es te di seño varias veces fu e 
reconocido co mo ' moscardó n' (Bo mbus chilensi s, Medina 1882: 196, 
"chilenische Humme l, Bürger 1923:55) y 'abeja', con la observación de l platero 
que sus clientes feme ninas muchas veces pidieron que les confeccionara 'ese 
que trabaja el moshkoti' (mie l). Este insecto melifero, según el platero el 
símbolo de lo femenino y de la di ligencia, era la represen tación favor ita de 
muchas mujeres. Latcham hace mención de que 'humble-bees ' eran los espíritus 
de Jos jefes fi nados que volvían para vis itar Jos paraderos de sus parien tes 
(Latcham 1909:348). Blirger tamb ién hab la de Jos espíri tus de los muertos 
como grandes ' Humm eln' (Bü rge r 1923: 127). Según Rosales (1674), los 
caciques dijeron ;que en mu riendo se convierten sus almas en moscardones'. 
A mi parecer. ha surg ido una equivocación de terminología en cuanto al dibujo 
que es llamado 'mosca'. A dife rencia de la explicación en el idioma caste llano, 
un moscardón para el mapuche no es una mosca grande zumbando, sino un 
insecto melífero, que se lla ma d11flili (A lonqueo 1985: 135). Así, la palabra 
·moscardón ' erróneamente fue in terpretada como mosca, y relacionada a la 
'mosca azu l' , piil/omeii, de que hab la Augusta. 

Durante las co nversacio nes en Bud i no se dio un equivalen te autóctono 
para el te rm ino español de 'abeja'. Otra de nomi nación, con influencia española, 
fu e 'kormenia' Coña hab la de 'wi11ka di11111e1i ' (Coña 1984': 115), por lo cual 
encontramos la pista de un insec to que fue relativemente recién introducido 
en Chile. Si n embargo, en la literatura los terminas muchas veces so n 
confundidos. Barlaeus traduce la palabra 'Uullyn' como 'abeja' (Barlacus 
1923:364). Según Mal in a abundan las 'abejas' en el sur de Chi le (Ma lina 
1788:234). Rosa les hace mención de l uso de la palabra 'd11/li11' por la población 
autóc tona. Estos insec tos no hac ían panales como en A fri ca y Europa. La miel 
de esias 'abejas' era sabrosa y usada como medicina. 

La 'abeja' que fue vista por los españoles en tonces fue el d11/lili. La 
dife rencia entre la kormen ia y el dul/ili segú n el mapuche sobre todo está en 
la manera en que los dos producen la miel y su descendencia . El d11flili no 
neces ita panales, si no produce la miel en hu ecos y tro ncos, en do nde 
co nfecciona una bolsita, lugar para poner sus huevos también. 

Ü1iiim , pájaro. 
Los pájaros que so n pintad os en el lado superior del ' prendedor de tres 
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cadenas' son llamados 'cóndores del sol', y según Mora una representación 
de Jos íundadores de la raza mapuche (Mora 1986:28). Con esto , la joya es 
in1crpre1ada como un árbol genealógico mapuche. Sin embargo, Pino habla de 
' una notoria inspiración hispánica en las fo rmas orni1omorfas bicéfalas, que 
recuerda n el ág uila imperia l de los Habsburgos .. . ' (Pino 1962:68) . 
Desgraciadamente, las dos opiniones carecen de antecedemes etnográficos. 
Será difící l o impos ible sacar en claro la influenc ia de la nombrada 
represeniación española en Ja elaboración de los adornos tradicionales. No 
obstante, no tenemos que olvidar que en las culturas indígenas de América, 
como 1ambién en la cultura mapuche, cienos pájaros juegan un papel muy 
importante. Por ejemplo, águilas, ' nobles birds oí good omen' (Faron 1964:4) 
y cóndores muchas veces están presentes en cuentos mitológicos. También los 
cronistas más tempranos del 'Reyno de Chile' hablan de la existenc ia de 
representaciones de águilas entre la población autóc tona (Vivar 1966:56). En 
la cullura mapuche, los pájaros son vistos como mensajeros del bien o de! 
mal. Por la observación y el anál isis de cierto pájaro, se hacen conclusiones 
acerca del íuturo. Pienso que el signiíicado de la simbología orn itológica se 
encuentra en la propia cultura indígena más que en la copia de dibujos 
hispánicos. Puede ser sí que hubo una mezcla de elementos de las dos culturas. 

En el lado superior del 'prendedor' se ve dos pájaros grabados que se 
miran. Estos pájaros fueron reconocidos como maik01io (tórtola que con su 
canto simboliza la mujer), pi11da (colibri), fiidii {perdiz) y lioka. Según el 
pla1ero. el pro íi l representa un cóndor, ma11ke. El nombre de este pájaro es 
usado mucho en términos mapuches, como en nombres, apellidos y topónimos. 
El cóndor 1arnbién es muy apreciado por su capacidad y valentía en el ataq ue 
a sus enemigos {Alonquco l 985 : 132). 

lawe11 , hierbas medicinales 
Un tema frecuentemente repetido en la platería, es el reino vegetal , en 

especial las hierbas medici nales, lawe11 . Cada mujer sabe como ut il izar estas 
plan1as. sin embargo la especialista verdadera en esta materia es la machi. Es 
ella qu ien. por medio de la sabiduría transmitida de generación en generación, 
une sus fuerzas para sanar a la gente enferma de su comunidad. Así con sumo 
cuidado escoge las plantas y flores, y prepara Ja medicina necesaria. Existen 
cier1as plantas sagradas, las cua les son siempre usadas en ceremonias. Las 
planlas medicinales , ' vegetales mo11ge11', son un símbolo para la vida, 'es decir 
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en los usos y los dichos de las plantas está planteada la relación entre lo soc ial 
y lo material , entre el hombre y el orden cósmico' (Gumicio 1989:25-26). Ya 
que el reino vegetal juega un papel tan importante en la vida del mapuche, se 
aclara por qué son representadas tan frequente s las siguientes plantas en las 
joyas, objet os usados en las rogativas a Ngeneche11: /oye (canelo) , kopiwe , 
kelon (maq ui , Aristote li a maqui) y chilko . 

Las siquientes plantas fueron nombradas en terreno: katre11 lawen, 'se 
pone en la lengua , saca sangre ' (puede ser Kachanlawen, Erythraea chilensis, 
conocida con el nombre de 'cachanlahue', Augusta 1916:7 1, Cachanlawen , 
'eficaz remedio contra el pleuriti s', Erize 19 89 [5]:34), maima ilikan, 'h ierba 
de la go ta' (' parásito de l roble, era usado co ntra dolores estomacales' , Eri ze 
1989[5]: 11 7), rayen awar ('flor de la haba ') y kiilme lawen (no definido , y 
chilko . Las ramas muchas veces son pintados debajo de los pájaros, fueron 
llamados 'ramas de plantas medicinales', co mo canelo y maqui. 

No ha sido posible verificar la sugerencia de que ciertas representaciones 
son usadas contra ciertas enfermedades. Si soy de Ja opini ón que se usaba los 
diseños como una protección genera l contra enfermedades, causadas por 
fuerzas maléfi cas, weküfe3 . Los dibujos fit omorficos se ven espec ialmente en 
los adornos pec torales , los cuales cubren la región pectoral y estomacal de la 
portadora. Abajo se di scute más a fo nd o el signifi cado de es tas partes 
corporales. 

Lonko, cabeza y piuke, corazón/estómago 
Se ha mencionado que las joyas ceremonia les cubren la cabeza, lonko, 

y Ja regió n pectoral, piuke. La importancia también es notada por Morri s: 'De 
alguna manera , conciente o inconcientemente, vieron la importancia vi tal qu e 
tienen la cabeza y la región pectoral en la conservación de la vida ' (Morri s 
1992:29). Segú n la machi, Ja cabeza y el corazón son citados frecuentemente 
en las rogat ivas de l 11 g ilfat1111 . Augusta dice que la machi piensa que: 

).'Espíritumalig 110.sinformadc1crmi11ada, sicmpre ocupadoenhaccrles mlll y dequien scvalfan sus 
brujos para sus hechicerías' (R.Laicham, La organiwcióri social y las creericios religiosas de los anti ­
guos Araucanos, S:rntiago: /\·lt1sco de Antropologfo y Ecnologfa de Chile. 1924: 6 10). La palabra wd rifii 
{'eldi11blo'; Augus111 l916:249)se t1sapar11dcscribir el mal en cualquier forma. 
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· ... e l mal es tirado por alguna persona. enemiga a la víctima, ó es 
adquirido por un encuentro con el wekufe que envuelve a su víctima en un 
torbellino. o le hace un puente, sobre el cual tiene que pasar, la lleva a su 
cueva subterránea, corre con ella, la coge por el corazón o por la cabeza' 
(Augusta 1910:354). 

Una vez enferma, la machi se hace cargo de la persona y tendrá que combatir 
el mal, 'sacando la enfermedad de la cabeza o del vientre' (Coña 1984:367), lo que 
ilus1ra la siguiente canción de machi: 

'Estoy enfermo de la cabeza y del estómago; 
Ahora, pues, me van a machitucar, 
para que sane. 
Se me ha entrado el demonio en el cuerpo, 
Ahora ya recuerdo un poco' 

(Augusta 1910:374) 

Es importante saber que el dolor de estómago es traducido como 'dolor 
de corazón'. o sea 'k11tra11µi11kele11', y que el mapuche indica Ja región del 
estómago/vient re. La palabra piuke es traducido por Augusta por ' boca del 
estómago/vientre'. En otras construcciones la palabra piuke se refiere a cierta 
parte que se encuentra en el medio, por ejemplo 1Ji11keslwye11 (la parte media 
de la flor) y piukemamiil/ (el corazón del palo). Se podría concluir que ' la 
zona de peligro piuke' contiene la región cardíaca y estomaca l, que se encuentra 
en el medio del torso humano. A su vez la cabeza también forma una zona 
peligrosa en cuanto a la penetración de fuerzas maléficas. Las palabras lo11ko, 
cabeza. sinónimo para el jefe de una comunidad. y piuke también se usa mucho 
para indicar cualidades de carácter. Así ' küme piuke' ( ... ] means 'pure in heart ', 
'free from evil '. An 'evil -headed"or 'crazy' person (possesed by cv il fo rces) 
is ca lled wesa ' lonko' (Faron 1964:182). Una enfermedad del estómago o de 
la cabeza. causada por espíri tus malos, puede resultar desastroso. Por eso 
mismo pienso que estas partes corporales neccsiian una protección adecuada, 
por lo cual son cargadas de joyas pesadas. 'cont ra una fuerza negat iva 
equi\•alente. contra el poder destructor de la brujería' (Mora 1986:39). Con 
ello se pone en claro que, durante una ceremonia. es inevitable el uso de las 
piezas mayores, porque es una zona fronteriza en que se busca la comunicación 
con el mundo sobrenatural. Durante este tiempo. cualquier persona está 
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expues to a un peli gro inmenso, porque junto a los espíritus benévolos pueden 
emerger fue rzas malas. Faron menciona una manera de pro tección, empleada 
por mujeres para reducir este peligro por medio de amu letos adicionales , fijados 
en las joyas (Fa ron 1964:151 ) . 

A veces se di stingue los di señ os lonko y piuke en las placas de las joyas 
peccorales. Según la información obtenida en el terreno, era las machi ante 
todo quien usaba las cabecitas en sus joyas. Con moti vo de la di scu sión a 
cerca de las pos ibles influencias cri sti anas en representaciones mapuches, 
Recciu s opina que el di seño de es ta cabec ita ya aparece en las piezas más 
an1iguas, en que Ja influencia de las misiones todavía no era evidente. Pi ensa 
que se trata de un elemento propiamen1e mapuche, máx ime si se considera 
que aparece este ros tro en los colgan tes de forma antropomorfa as í como en 
las trapelaku cha más antiguas (Recc ius 198 5:28) . 

Piin-piin, movible 
La pa labra piin-piin se usa para designar cualqu ier tipo de pendiente. 

En mapudugun signifi ca 'movible' en vez de ' colgante ', como muchas veces 
es traducido este térm lno. En la li te ratura ex isten muchas denominaciones 
comparables . Una vez son llamados pimpines (Morris 1992:33) , otra vez se 
usa el nombre pillan o pum pum (Reccius 1985:28). Joseph habla de pun -pun, 
co n lo cual se refi ere solamente a l o~ co lgantes ant ropomorfos, ' hombres 
barbudos de medio cuerpo en luga r de los di scos acostumbrados' (J oseph 
1928: 132). En Bud i es tas fi guritas rec ibieron la denominación 'adche' (aspecto 
humano, fo rma humana) y 'ángel' . Este último término ta l vez se relaciona 
con la afirmac ión de que estos pendientes humanos son ;la fi guración o bien 
las ánimas de los grandes jefe s de fa miliar o li najes mapuches, o bien de los 
actu ales homb res y mujeres' (Mora, Inos troza & Morris 1986: 28). 

Rayen, flo r 
La plate ría es importante para que ta mujer tenga más valor de su propia 

cultura. Pa ra el hombre es bonito para ver. Es como una fl or' . 

Existe un vínculo es trecho entre la mujer mapuche y el concepto flo r, 
rayen, símbolo de fe rtilidad, .' representación de la vida ges tada y rea lizada' 
(Mege 1987: 11 8). Fuera de los innumerables diseños fitomorfos qu e llevan 
sus joyas, ella misma fl orece por medio de sus prendas, "para provocar y 
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despertar ilusiones de atracción y admiración como los pétalos de las flores ' 
(Alonqueo 1985:129) . 

La asociación del concepto flor con ;el femenino' dentro de la cultu ra 
mapuche. se ve también en los nombres femeninos tradicionales. como Millaray 
(flor de oro), Lfa11q11iray (perla florida, flor caída). Kallfiiray (flor azul) y 
Ki11111rray (ella que tiene una flor). En esle respecto 1ambién llama la atención 
la construción lingüística · rayenkiilei', que significa 'es1á como una flor, está 
florec ida', para describir la belleza femenina. En Ja mitología mapuche la 
relación especial de mujeres y flores es un tema frequente. Así por ejemplo, el 
~Oflill"e , ' la ílor predilecta de la raza indígena' (Coña 1984:93), tiene sangre 
de In mujer. 'Por eso es bueno para remedio. porque compone Ja sangre y así 
pasa el hombre. Antes el kopiwe era rosada'. 

Conclusión 

Es evidente que la mujer mapuche distingue en1re joyas de uso 
ceremonial y las de uso cotid iano. Piezas mayores como 1rari/011ko, prendedor 
y lrapelakucha, son atributos importantes durante ceremonias y para esto 
generalmcn1e se las deja como herencia de madre a hija o nieta. Este hecho 
podría explicar la ausencia de estas piezas mayores en las excavaciones 
arqueológicas de la Araucan ía. Las joyas de uso diario. iales como iwek11we, 
chaiiai y po11sho11 (tupu), se las lleva a la sepultura y son trazados en hallazgos 
arqueológicos. En este estudio se ha tratado de responder las preguntas que 
surgieron con moti vo de esta diferencia. ¿Por qué ciertas prendas fo rman parte 
importante en ocasiones ceremoniales y cuál es la razon que justamente al lí 
\On usados adornos para la cabeza y el pecho? Cuáles son los significados de 
las representaciones que se ven en esias joyas? 

Considero que el uso ele trarilonkos y prendedores durante ceremonias 
tie"ne una fu nción protectora, ya que las fuerzas maléficas andan detrás de la 
cabeza y del corazón, por ser partes penetrables para hacer mal a la persona. 
La ceremonia por excelencia es un momento arriesgado, porque se convoca 
la comunicación sobrenatural lo cual puede ser de dos clases: bien o ma l. Para 
protegerse contra este riesgo, la mujer mapuche se viste con joyas grandes y 
pesadas que cubren las partes débiles: Ja cabeza y el corazón. Al mismo tiempo 
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las joyas son símbolos para 'kiime lonko ' y 'kiim e piuke': una cabeza buena y 
un corazón bueno, conceptos que ga ran tizan una perso na bondadosa y lib re de 
malig nidad. Queda la pregunta ¿por qué solamen1e las mujeres nesecitan esa 
pro1ecc ión. 

Los di seños en las joyas son inspirados sobre todo por la fauna y fl ora 
del mu ndo mapuche, como pájaros, insec tos, fl ores y plantas medicinales. El 
significado prec iso muchas veces no está di sponible, pero se supone que los 
co ncep1os curación/protección y fe rtilidad/proc reac ión juegan papeles 
importantes . 
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' 'MIENTRAS EL SOL BRILLE Y LOS RIOS FLUYAN 
LOS TRATADOS NUNCA SERAN ROTOS" 

Entrevista a los ELDERS 
del Colegio Indígena Federado de Saskatchewan 
Regina, Saskatchewan, Canadá . 

Luisa Fernanda Velasco· 
Pablo Marimán' · 

Nuestra participación en el Programa Internacional de Admin is tración 
Indígena organizado por el Saskatchewan lnd ian Federated College (SIFC) e 
implementado en la ciudad de Regina, nos hi zo ver una cara aún oculta de una 
realidad que se percibe lejana a nuestro cot idiano ind ígena, ya sea en Bo livia, 
en Chi le u otro paú latinoamericano. Lo nuevo era ver a gente indígena -
como nosotros- gobernando, admi nistrando y dirigiendo su propia univers idad . 
Rápidamente nos acostumbramos a este "empoderamiento de lo ajeno " y a la 
resig nificación de estos espacios, pero. por sobre todo pudimos constatar có mo 
operaba su cultura al interior de una inst itu ción convencional bajo control 
indígena. 

La presente entrevista fue rea li zada a tos Efders 1 Wi!liam Peigan y James 
lroneagle e! miércoles 6 de nov iemb re de 1996. Ésta se llevó a ca bo en su sa l u 

• A ntropólogn boli1•in11a. Se <lcscmperln en l:ibores vf11 culn<lns a la dcl imi1:ición de lcrri lorios indfgcnns 
cn Snrn:i Cnn {Boli1' ii1) 
•· Pro fesor <le Historin. mapuche, iuvesl ign<lor y <l..: I Instituto de Estu di o.~ lmlfgcnns y del CEDM 

Li wen.nmbos <lcTemuco. 
1 El<lers es In <lcnominnción en ingl~ s que ndoptru1 aquellos lf<lcn:s -por lo general nncinnos- que cum­
pkn coll\o f1111c ió11 cl rol dc guías cspiritunlcs nl i n1crior <lc b band:i. 01;omo "crcmos. cn lru; d istimns 
e.,;prcsioncssocio·¡10lllic11sc11quccstos s~ngrupcn . S o 11 u1111n mn ifo:st:w:ión prcscn1ccnl11 rn u)'O rp1111c 
de lns nncio 11 cs i11<lígcn11s d<:I Cnn!ld ~ y EE.U U. 
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de reuniones ubicada. corno parte de las oficinas del SJFC, en el Campus de la 
Univer idad de Regin:i. El día y la hora previstas es1aba junto a ellos Rick 
Favel. con quien habíamos hecho la cita y asistido an teriormente al baño de 
vapor. así como a la ceremonia de la pipa. La presencia de Rick, de nacionalidad 
Cree (quien se autodenomina "el ayudante"), colaboró en la mejor comprensión 
entre en1rcvis1ados y entrevistadores, debido a las barreras propias del lenguaje 
y las deficiencias de escuchar que presentaban los Eldus por su avanzada 
edad. 

Ambos Elders provienen de la misma reserva, ··Pasqua Reserve", aunque 
pertenecen a dos di ferentes pueblos: Cree y Saulleaux. Ellos viajan todos los 
días desde su reserva, que dista aproximadamente 45 minutos de la ciudad de 
Regrna. Nunca vivieron en la ciudad. La entrevista realizada en inglés va como 
s1guei. 

El rol cultural de los Elders: Su papel al interior del SIFC. 

Cuando nosotros pensamos en autoridades de las Primeras Naciones 
(First 1ations)3, imaginamos a gente que vive en resenoas, sin embargo es 
muy int: resante saber que los Elders pueden ''ivir en la ciudad y atender 
a los estuLiantes de 111 universidad. ¿Qué se siente ser un Elder aquí en lu 
Uni versidad?. 

William: Nosoiros somos Eltlers, porque es así nues1ra cultura. Nosotros 
oramos por los estudiantes y el personal del College (SIFC), además de las 
ex1ensiones que este mantiene en el norte' . Eso es lo que hacemos. La gente 

1 TBducaón de l..11is.1 Fermmd11 Velns1::0. 
1 ~ N11eioncs es In dcnominad6n genérica que se au10 Olor gan las naciones originruins del 
Can.U y kll EE.UU. Es expresión de una idco\ógfu. propia que tia xompall.a.do el procn¡onismo que 
eaos pueblos hu.na.sumido en lns dltimn.s décadas, creando espacios 1nst1tuc1onalcs propios y uliliwndo 
kll~bnnd.acl m 1enm, 1rns mm ncción poll1icaccntradacn intcrcscs propios. 
' Se tt-fierc a los C1Unpus que el SIFC 1mu11iene en Saskiuoon y Pnncc Albert. wnbas ciudades dentro 
dcLIPro,·uic11dcSnskurchewnn. 
' EJ Pltt.f grau es 11110 ycibll (pan.><:idn al jurw;o) que trenud.4 se quema por uno do;: los extremos. Al 
cuisumusc lcn1amcn1c cndn n.sistcntc 00 In ccrcmonio esparce el hwno ron sus manos sobre su cuerpo 
aimo una forma de purificnclón. 
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mayor nos ha contado estas cosas, especia lmente en la ceremoni a del Sweet 
Grnss (" Yerba Dulce"), que es mu y importante en nues tra cultura . Esto es lo 
que hace mucho ti empo el Gran Es píritu le dio a nuestra gente , el Sweet Grass5 • 

Cada vez que uno hace una plegaria aqu í en el Colegio, para los estudiantes o 
los tra bajadores, quemamos la yerba du lce. 

Los Elders son las perso nas que se encargan de las tradiciones. Hay 
mucha ge nte anciana que no sabe hacer esto porque no hab la nuestro idioma, 
noso tros hab lamos nuestro lenguaje en nuestra manera india de vid a (" indi an 
way of li fe") y es por eso que ellos vienen aqu í, para hacer oraciones o para la 
Danza de la Ll uvia (Rain Dance). Cuando se ti ene mala suerte la gente ll ama 
a los Elders, sea aq uí o en la reserva , cuando se reunen el Jefe y su Consejo. 
En tonces, es por eso que los Efders es tán aqu í, para contar a la gente joven 
acerca de la fe, para que así todos puedan tener fe. 

El que tiene fe es buena perso na y el que no la tiene ado lece de ra zó n, 
no pueden ir derecho porque no es1án orando con los ancianos. Los Elders 
es1án aquí para dec ir qu é es tá bien y qué mal, especialmen le pa ra orar al Gran 
Espíritu y al Creador. Noso tros escuchamos y después les hacemos saber (a 
los estudiantes) como deberían hacer o proseguir, para que guíen a sus fam ilias 
por un buen cami no, a sus niños, ellos tienen que hablarles a sus hijos para 
que sean buenas personas. 

¿Cómo se puede llegar a ser Eldcr? 

J ames : Noso tros tenemos experiencia de otros Elders y el idioma. Hoy 
tenemos problemas. Desde qu e yo era joven la gente es tu\•O yendo a la escuela, 
pero yo so lía no ir. Los profesores tampoco nos entendían ... es difícil al gun as 
\eCe\ sobre llevar eso. 

Rick : Hay mucha preparación para que un Eldtr lo sea. Se aprende 
mu cho sobre la cultura, sob re las oraciones, las canc iones , todas las 
ceremon ias. Mucha ge nte joven ahora no posee el idioma. ento nces no puedes 
cantar ni tener las plegar ias, pero se consideran a sí mismos Elders, porque 
tienen mucho co noc imiento espiritual. 

William: Tenern os un gran aco ntec im iento du rante el veran o, que 
llamamos "la Dan za de la Ll uvia" en la cual alguna gente tiene que ir a lo alto 
de las montañas donde permanecen durante 4 días sin agua o comida , sin 
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moverse a ningún lado, quedándose en la cima de la montaña. A veces son 6, 
7 u 8 los que se quedan durante jueves, viernes, sábado y domingo. Durante 
cuatro días tenemos Danza de la Lluvia en el lugar de donde venimos. Es por 
eso que la gente joven no sabe de nuestro Creador. ni como hicimos para 
aprender esle conocimiento que se traspasa entre generaciones. Por eso es que 
estamos haciendo esto, para la gente joven. 

Rick: Es asf como los jóvenes pueden volverse Elders, con años y años 
de práctica; no se hace en cuatro o cinco años, ese es nuestro sistema educativo, 
el aprendizaje es para siempre, algunas veces la gente hereda el respeto de los 
ancianos y del Creador y se vuelve un Elder. 

¿Las mujeres también pueden ser Elders? 

Rick: Claro que sí. También tienen la oportunidad de participar en la 
danza de la lluvia y hacer sus plegarias. En las ciudades hay más gente india, 
al trasladarse a éstas pierden su cultura y se asimilan a la sociedad (nacional), 
hnn perdido su sistema de creencias, sus valores. Por eso que es muy importante 
que los Elders estén aquí en la ciudad, ayudando a la gente que trabaja, o bien 
hablando con los jóvenes para que no se aparten de este modo de vida. 

En Latinoamérica hay poderosos movimien tos indígenas de 
reencuent ro con sus rníces culturales. Mucha de la sa biduría y sus 
portadores -los ancianos- han vuelto a ser valo rados por su gente, ¿Qué 
significan los Elders paru los jóvenes <1ue viven en la ciudad, los rcspct1111 
y buscan? 

Rick: Oh si, mucha gente los respeta . Está comenzando una especie de 
retorno hacia In fe, porque las generaciones de gen tes que han vivido en las 
ciudades -a lgunos niños han nac ido aquí como sus padres-, lo han hecho 
alejadas de las ceremonias y la cu hura. han perdido el respe10 a todo eso. Hay 
mucha genle joven en las ciudades que quiere encontrar sus raíces, sus sistemas 
de creencias y así relornar para aprenderlo. También se puede encontrar mucha 
de es1a gente joven. que no ganaron el derecho a ser Elders, pero que tomaron el rol ele 
Eldus y están conduciendo por mal camino a muchos jóvenes, y no les enseñan las 
nprop1adas formas de vida y creencia. Hay mucho de eso que está ocurriendo. 

James: Un problema es que ellos (los jóvenes) no entienden nuestra 
lengua 
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¿Cuá l se ría una posibilid ad para que la gente ap renda su idioma. 
Hay algún progra ma educa ti vo'! 

Rick : Sí, hay. Se ha comenzado a enseñar lenguas indígenas en algunas 
escuelas cerca de las rese rvas. En las ciudades no es tan as í, pero creo que lo 
que debería pasar es que existiera alguna clase de programa indígena en la 
TV. donde se hable netamente idiomas ind ígenas, lo que haría que los padres 
enseñen a sus hijos el id ioma y ellos hablen y mejoren el suyo también. 

Will ia m: Nosotros somos de una reserva donde nadie habla nuestro 
idioma, todo es in glés, ellos han perdido el suyo , jóvenes y adultos no pueden 
hablar nues tro propio lenguaje , sólo algunos lo hacen. Por eso es que estamos 
aq uí. Hay algunos de ellos que son profesores que enseñan nuestros idiomas, 
Cree y Saul teaux, porque vamos a usar nues tra lengua en un largo recorrido y 
de no hacerlo cuando nos "vayamos" nadie más la hab lará. 

James: Nosotros aprendimos porque nues tros padres nos hab laban en 
nues tras lenguas. 

Rick: En la mayoría de las reservas es tán hab lando inglés, hasta en las 
ceremonias usan básicamen te este id ioma. Algunos Elders, cuando comienza 
la danza de la lluvia, entre ellos hablan en in glés. A veces pensamos " ... nos 
quieren enseñar nues tro lenguaje, pero todos ellos están hablando en inglés" 

Will iam: Al gunos de ellos no pueden ha blar en nu estro idioma. pero sí 
cantan canciones ce remonia les en nuestra len gua. 

En Saskatchewa n hay 5 grupos étnicos y po r lo tan to 5 diferentes 
lenguas, ¿cómo hacen los alumn os pa ra comu nicarse co n Us tedes? 

Rick: El sistema de creencias es si milar. 
Wi ll iam : Nuestra gente , los es tudiantes, so lamente aprend en dos 

palabras en su idioma: Mushoom (Abuelo) y Coocoom (Abue la). No importa 
de qué tribu vengan los es tudiantes, porque nuestras ceremonias so n casi las 
mismas. Todas las tribu s utili za n en éstas la Pipa, la Yerba Du lce ... so lamentc 
hay un Creador y es el mismo pa ra todos. 

¿Qué es lo que co munmente consult an o sol icitan los estu diantes? 

Rick y Ja mes: Algunas veces hab lan sobre sus familias, otras de sus 
es tud ios. A veces quieren saber de ceremonias y cultura. 
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¿Lu ceremonia de la pi¡rn es la única acti vidad al interior de 111 
universidad en que participa Ja comunidad indígena unh•ersitari11;!¡¡ 

Rick: La ceremonia de la Pipa es básicamente Ja única que se desarrolla 
dentro del Colegio y donde todos participan. Tenl!mos algunas fi estas en 
diferen1es facultades. donde llaman a los Elders para que bendigan los 
alimentos. Las fiestas más grandes comienzan en enero y febrero (invierno) y 
luego en época de verano. Los Elders tratan siempre de participar de las 
fiesta~'. 

JI. Aspectos históricos y jurídicos de la situación indígena. 

¿Cuál es la relación del Jefe de una Bonda1 1 su Consejo y los Elders'? 

James: Los Jefes est¿n en su cargo por dos años y luego cambian el 
gobierno. Ellos siempre hacen preguntas y nosotros los ayudamos. Ellos ya 
no saben hablar nuestro idioma. al ir a la escuela lo perdieron, allí nos 
prohibieron hablar nuestras lenguas. 

Rick: Ellos son los que aconsejan a los Jefes (1he advisers). Ellos hacen 
las plegarias de apertura en las reuniones de los Jefes. Ocasionalmente les 
aconsejan a ellos qué hacer. 

•En bs ttremonias de lt1 Pi¡iu en que nos tocó participar sólo Jos \"3t0nes toman parte 11c1iva. luego del 
mcn~JC de los Eldrrs y el cn1110 colcc1i''º· qui.:n.:s fonnaban parte del circulo hucfnn rcncxión de lo 
hoxho) por h!lCCr en ~u vidu cotidimu1. cmrcgnndo por su in1.:rmcd10 un mensaje que 1mscendf11 y s.: 
1mbncab;i COfl un sentimiento gcnemliz:ido de adcrcncia al grupo )' su modo de vidn. En todo ese 
momento se fuma y hace COITcr In pip:1. 1 

'~ flCSlas \'Jnculadns con el 111undo1u.;adémico son aquellas quecicrrnn 11e:uerdos in1.:ri11stiluclo11alcs, 
o btca p:w mOll\'O de egreso de 111u1 gencrnción de cs1udi11n1cs: sin cmbar go unn de sus expresiones que 
1mprcsion;i por el dcsplkge d..: nctmcs com11rornctidos en clln es el Pow-wow, cncucnuo en que su 
TnW.IQ ). d:uu.a dan el murco ni cncucmro socinl. el cunl puede ir Modado a 1:a conmemoración de un 
huo huiónro de s1gnificnci6n, como lo focron los 1rnmdos sos1cmdos con In coro1111 Hritdnicn en el - . '&u.da es In dcno111innción que se du n In n¡¡n111acló11 de frunihas rcsullllJltc de la ]JOlftlcn th! acomila· 
nw:nio icmmrinl 1mpuc.stt1 fl()r los gobiernos canadienses desde finales del pasado siglo. En Suskmchew:111 
cuj,lal 72 y oom:sponde11 n !ns unciones Cn.'C, Smiltcnu.'!. Oalmta. ObiJ11W11 y Dcnc. 
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Hemos escuchado que aq uí en Saskalchc1ornn el trat ado No. 4 fu e el 
más importantc9 • ¿S ignifi ca eso que toda la gente que form a parte de este 
trat ado son "gente sta tus"'! 1º 

Rick: La gente que es tá dentro de los lratados si son ··status", pero segú n 
el Acta lndia 11 hay gente que no tiene status y también hay mestizos ("meti s"). 
Mucho de es to tiene que ver con el Gobierno blanco que dice quién es indio y 
qu ién no, y decide: " tú no eres indio y no te daremos una tarjeta, ni un número". 
El tratado 4 es un territorio tribal muy grande, que tiene como 33 bandas junto 
con las de Manitoba (pro vincia ad yacente por e l lado Es te). 

¿En su opinión los tratados son buenos o ma los? 

James: Son buenos, nos dan derechos. Los espírilus vinieron y habl aron 
con noso tros y dij eron qué es lo que ocurri ría. 

Rick: Cuando los tratados fu eron firm ados, noso tros entendimos · 
escuchando a los ancianos· que la firma de la gente india sería espi rit ual. Al 
firmar tratados ell os usaban elementos ceremonia les que nosotros usamos, 
como pipas; entonces no es un tratado entre los indios y los blancos, es un 
tratado entre los blancos y el Gran Padre, el Creador. Lo llamaron al usar 
estos obje tos para firmar los tratados. Entonces es mu y importante, es mu y 
sagrado 12 • 

'Como tratado no. 4 se conoce al acuerdo consagrado entre los jefes de las naciones Cree y Snlte:rnx y 
tos n;:prcscntantcs de la Corona Bri1'1nica el siglo pasado. Este rige parte de la Provincia de Saskmchewan 
y Manitoba, involucrando en é l a 33 bandas 10 

'ºUna de las particulmidadcs hislóricas en la relac ión colonial de los indígenas cnnadienscs y sus go· 
bicmos o presores, es que es tos gobiemos(al ser administrodorcs de la Corona Británica) establecieron 
indistin tamente singulares rncdidns que sellaron su convivir con cada urui de estas naciones o rig in:uins. 
AsC la polEtica de tratados cst:ibleció como indios stntus (S t:llus lndian) a todos nquellos miembros de 
una de estas nac iones que part ic ipó de dicho acuerdo, mientras qutct1C$ no lo hicieron. co11scrvnn e l 
1ímlode No Status (Non Status lnd iM). En la pr.ktka y en la octuahdad esta condición dola de derechos 
tales como no pago de impucsms, sa lud y educación gratuitas. La pérd1d:I de esta cond1c1ón los vuelve 
NoStntus. 
11 El actn india es un instrumento jurfdioo creado en 1905 que ngc act1Wmcn1c hu rcloc ioncs cnirc lo 
mayor p."\11e de los indlgcn:i.~ del Cnnnd:1 y e l l!stOOo. En voz de ellos, es una intcrpn:tución umlnteral 
por p:uic de los gobicmos del prc.'il!nlc siglo de los um:idos suscn105 OOQ lo Corono Orit:\nico en et 
pa.sado: sin embargo no h:rn escatimado es fue.nos en par11c1par de w rcíonna y odocuación a sus TICCC· 
sldadcsc in1crcses. 
11 El mbaco )' su consumo por lllt'dio de ln ceremonia de ha p1p;a es ua pucnlc de comunicnció 
Otos. el '"gran padre". Lnprcscnciadc6;1eíueprovocada lll momc:modeb firma del tmrndo cn~ 
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Williarn: Hu bo una vez aquí, en que sólo hnbían indios. Trecientos o 
cuntrocienlos años atrás no había gente blanca en es1e país, sólo habían 
Primeras Naciones. La gente blanca y de color llegaron después. Nuestra gente 
anciana lo sabía desde antes, porque los profetas les dijeron al jefe que una 
mañnnn en que se lcvan1en, habría gente blanca y de otra clase en este país. 
Ellos tenían razón y nosotros supi mos mucho tiempo antes sobre eso. 

J ames: En ese ti empo se usaban los búfalos para vivir. Ellos usaban su 
carne, su cuero caliente para protegerse del invierno. para su vestimenta, para 
sus zapatos. En ese ti empo no había nada aquí, hasta que llegaron los blancos. 
Cuando ellos mataban a los búfalos secaban su carne para que durara mucho 
tiempo. y también tal laban madera para hacer pla1os. porque no había nada 
como ahora. 

Rick: Los europeos fueron muy inteligentes. Se dieron cuenta que el 
búfalo era nuestro modo de sobrcvivencia y que lo usábamos en lo básico; 
entonces Regina era un cementerio para búfalos. Habían miles y miles de 
búfalos muertos y Regina era llamada por el nombre indio, Wascana ("huesos 
apilados .. ). En tonces una vez que hubieron matado a todos los búfalos sabían 
que Jos indios dependerían de ellos, de Jos europeos, y fue así como los 
trasladaron n las reservas. 

William: Desde que se firmó el primer traiado con la corona, nunca se 
vendió el sub suelo. ni el oro, ni la plarn, ni el gas. Ellos hicieron millones de 
dolares. Tal vez tomarán nuestro país en tero algún día. no sé .. 

En su opinión ;,es mejor ser un indio 11status" o un indio sin tratado'!, 
¿ ua l es la diferencia '! 

James: Los que tienen tralado son más íuenes. Cambian el sistema y 
hay elecciones cada dos años. Cuando la corona -de Gran Bretaña- llegó al 
Canadá, a este lugar, se aseguraron de hacer tralados con los indios "tanto 
como el sol bri lle y los rios fluyan" los que nunca podrían ser rotos. Ahora 
cslán rompiendo nuestros tratados. 

Rick: Creo que es mejor ser "indio de tratado" ("'1rea1y indian") si 

tt6a. kJ que co1w1C11c el ac10 en un ht:cho s.'lgrado. Esta ()ftinión. cuyo senil do 1e W1icula en unn lógica 
pn:ip.a cood1oonad:i desde su culcum, JIO es cJ.:1cns1vn hnc111 aquellos 5ea<ln$ vinculados n líl dinl'lodcn 
dd poda)' la po1r1ica. los cua1.:s fustigan o resct1lan con ouoscnticlo y 51gnificado el slmbolismo(¡uc 
alCtCfllllle:uos muado.!i.dcsvincuhfadolosde uncanSc1crsacrn 
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en1i e ndes que es lo que significaron los lralados para nues tra gente cuando los 
firmaron . porque sabes que no importa lo que pase. el Creador está mi rándote, 
cuidándote, etc. Es tás protegido por esos tratados. Noso tros no pro tegemos a 
los 1ra1ados, los tratado s nos protegen a noso tros. El Creado r es tu vo 
invo luc rado en los tra tados. 

En lu actua lid ad los t ra tudos con la corona ¿Son respetados por el 
gobie rno canadiense? 

Rick: Yo creo que si lo hacen. La ge nte que primeramen1c llegó aquí de 
Europa eran gente sin tierra, sin trabajo. en tonces los manda ron aq uí. Nosotros 
los aceptamos y les enseñamos como sobrevivir, enlonccs la genlc status 
comenzó a firmar los tratados y dejaron a la gente que había dejado su país 
(europeos) a cargo de los tra tados. Esta ge nte vio que había recursos na turales 
que no había en Euro pa, entonces abusaron del sistema y comen zaron a robar, 
sacar. y no respetar los tratados. 

Wi lli am: Ell os mataron centenares de búfalos. 

¿ Hay algu nn posibilidad de cam biar las reglas de los tratados? 

Jílmes : Ellos nunca las cambiarán. 
Wi lli am: Co mo dije, cuando hicieron los primeros tratados aqu í dijeron 

que "m ientras que el sol bri ll e y los rios fluyan los tratados nunca serán rotos" 
y los de Gran Bre ta ña tenían mucho que hacer aquí. Entonces, hoy día no sé .. 

Rick: Yo pienso que si uno cree en los aspectos espirituales que ellos 
usaron. si uno creyó en ellos, 11 0 se los puede cambiar. Cambiar lo que nuestros 
an tecesores hicieron ... no podemos ir en contra del Creador. 

¿Cuá l es el pro blema más grand e que ti enen co n el Go bie rno? 

Rick : El mayor problema que tenernos con el Gobierno es -c reo- los 
minerales. Los Eftlers dicen que nunca les vendimos el subsuelo. Nosotros 
so lamen te les pres tamos la superficie de la tie rra a los europeos, pero nu nca 
les rcnrnmos o les dimos. Ese es el problema que tenemos. Ellos interpreta ro n 
los trarndos a su pro pia mane~a y nos expropiaron 1oda es ta tierra. Según 
enseñanz.as orales de nues tros abuelos, nunca habíamos renunciado a ell as . 
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¿Piensan ustedes <111e los º no status", la gente que nunca firmó los 
tralados, pueden ahora tener mejores posibilidades para h11eer tratados 
con el Gobierno'! 

Rick: Creo que la gente que no firmó tratados -como los de la provincia 
de Bri1ish Columbia (en la costa del Pacífico)· ahora podrían 1ener una chance 
si utilizan sus prendas (dotes).cspiriluales, que fueron usadas cientos de años 
atrás por nuestra gen te para firmar los tratados, así la genle blanca no los 
engañará. Ahora los europeos es tán negándonos cosas, ellos dicen " ... no 
deberíamos darles eso ni aq uello". Están cometiendo un error con el Creador 
y no creo que nadie que tenga mente pueda engañarlo. o se dan cuenta de 
eso. pero Jo hacen. Hasta nuestros jefes están haciéndolo, porque no saben el 
conocimiento de nuestra gente, no conocen del "swec1 grass", no conocen la 
pipa. no saben lu lengua. Están insultando al Creador cuando hablan acerca de 
los tra1ados y no suben en qué se basaron los antepasados para hacerlas. 

111. Del SI l'C a la Universiduddc l:is Primeras Naciones: La cuestión del control 
de la educación. 

Riele Jnmes solía tener una visión. Dice que él aprendió sobre educación 
de los blancos como educación primaria, elemenrnl, post secundaria, como 
parle del trato cuando nuestra gente y los blancos firmaron los tratados. Pero 
hay 01ra parte de la vida que también tenemos que aprender, y es nuestra 
esp1r11ualidad. Uno aprende de las dos (culturas) y cuando crece usa las dos. 
así se es la mejor persona del mundo. Se es mejor porque se piensa del corazón, 
que es de donde nosotros como indígenas deberíamos pensar, no de la mente. 
Si uno aprende de las dos sociedades se es mejor persona. Así se pueden tener 
mejores líderes. 

En nucslros países los gobiernos y el mol•imiento indígena han 
acordado polílicas específi cas para educación, ¿Se habla de educuci6n 
bilingüe in tcrcullurnl, Ustedes tienen algu n Programa de esta clase? 

Riele El SIFC 1ienc Programas en los departamentos de lingüística, 
estudios Indígenas y de educación. En cs1os se implemenlan basta ntes 
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componentes culiuralcs en la forma de enseñanza de los profesores. El FS IN 
(Federación de Naciones Indias de Saskalchewan) es tá trabajand o con la Junta 
Escolar de Saska1 chcwan para proponer un Curricu\um que tenga muchos 
componenics cult urales, enseñando acerca de las Primeras Nac iones, Histor ia 
y todo eso. 

¿ El SIFC se ría una de las prim eras Institucion es qu e trabaja con 
es ta clase de Programas en cducuci6n indígena? 

Rick: Si. ellos es tuvieron trabajando es te sistema duran 1e 8 6 10 años y 
ha sido implementado gradua lmente. 

¿Y cuáles so n los res ultados'! 

Rick: Muy buenos. Hay profesores que han ll egado a entender muy bien 
a los es tudiantes de las Prim eras Naciones de las escuelas elemental es y 

superiores. Ya no hay un pe li gro tan grande de choque cu lturn! como hab ía 
an1 cs. 

¿Creen que el SIFC pueda ser una bu ena instancia para enseñar a 
los indígenas qu e vive n en las ciudades ace rca de las forma s de vida propi as 
de su cultura ? 

Will iam: Anteriormente la gente no tenía forma de escribir como ahora, 
ell os eran guíados por los espíritus. Desde hace mucho ti empo que la gente 
adulta nos contaba acerca de eso. Eso es lo que es1amos haciendo ahora, 
esta mos aquí por la ge nte joven. Estamos haciendo lo que 0 1ra gente adulta 
nos enseñó n nosotros. Alguna gente joven es1á yendo por mal ca mino en la 
ciudad . ustedes seguro ya escuc haron eso11 , en iodos lados es así. Algunas 
veces matand o a gente , en las cárceles. ab usando de jó'1enes, etc. Por eso es 
que queremos contarles a la juventud acerca de las cosas. 

'' Se refieren los nitos f11diccs de 11lcoholim10, prus1imci6n, droga. dchncucncn1., poblnción penol, etc. 
que fomwi pnr1e del dmm:1 social de los indígenas del Cnn~ El kccor 1111cn:s.adocn más an1cccde1ucs 
puede rccurnr al cn~nyo de Dnvid Joyce prcsenmdocn el .. 1 Scm1n;anodlc Dc:rnan4ru; y Propucsuu de los 
Pueblo. l ndCgenn.~: NueYns 1'cndencins" cimdo en In bibl lo1n1ff;, qut se adJuntf.. " 
µ U eahd.MI de Collcge tlel SlFC los hilo §Ur gir en 1976 11.l llkto de b U111ven1dod de Rcginn : sin 
cmbwgo y luego de hnbcr e1n1>c1.ndo con un d1 ploui.:ido y 1ic1c lllWNIOl. boycuc:nta con 20 dcrnmuncn· 
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¿Cuál creen será el futuro del S IFC? 

William: Creo que va a funcionar porque va a 1encr Elders como Rick. 
Algunas veces hay que tener cuidado con la gente blanca que 1rabnja aquí. 
Ayer vi nieron algunos blancos que querían tener una ceremonia de la pipa 
im1cs de reunirse y fuimos allí. Sólamen1e había gente blanca. Nosotros 
esperamos que esté bien, pero nó sabemos. No queremos unión (con la 
Universidad de Regina)1•. 

Rick: Hace un año tu vimos una reunión pnra una posible unión y ellos 
(los Elders) se asustan de eso, porque siendo el SIFC una Universidad Indígena 
pnra es1udian1es indígenas, no quieren que sea conirolado por gen te no 
indígena. Eso es lo que más les asusla , perder el control de todo es10. 

William: La semana pasada el Direc tor del SIFC (Dr. Eber Hamplon) 
me preguntó cómo podríamos ll amar en lugar de Saskntchewan lndian 
Federated Collcge a una Universidad desti nada para la población indígena, le 
propuse llamarla "Universidad de las Primeras aciones'' (First Nation 
Un1vcrsi1y). 

No quisiera deci r esto, pero hay mucha gente blanca trabajando en este 
oleg10 Indígena y es por eso que quieren unificarse y si se logran fundir, la 

gente blanca se quedará aquí todo el tiempo. pero si no tenemos esa unión 
ellos scguramenie se tendrán que ir y buscar empleo en otros lados. Así algunos 
indios con formación podrán venir a trabajar y Jos es1udian1es cs1arfan bien 
educados ob1cnicndo luego un trabajo aqu í. Pero si nos unimos habrá mucha 
gente blanca trabajando aquí. Las uniones son fuer1es y uno no puede sacar nl 
01ro fá 1Jmcn1e. 

¿ Es difícil ser indígena en el Cmrnd6 nclun l? 

William: No sé. Mucha gente indígena piensa igual que la gcn1c blanca 
y quiere c;er como dios . Ustedes ven loda esla gcnic blanca ... , a ellos no les 
guslan los indios. 

IOJ duulbuldos en 4 cnmpus en los 1¡uc s.: rnicndc In demanda educatw~ de 1700 alumnos lndígcnns, n 
l.a \U.. ) des<Jc los 90. cucmn con prognunas de ¡>05tgrados con arKicr de mac.mfas. Un mumsis 
drulbdo al rcpccto nos cmn:a¡¡11 c11 su articulo Lconr.o llnm:.oo coonhnador del CllSD-Sll:C. como 
pw\Cdcl cun.oscm\11111iusoh11.: .. Shunclón Comcmporánca de la Educanón lndfgcmlcn hu Américas ... 
cado tt la btbho¡mfla. 



Riele Cuando In gente hab la si "es difícil se r indios" gencrn lmenle uno 
p1ensB en racismo, ser oprimido. etc. Enlonces cuando uno comienza a asistir 
a las ceremonias se da cuen111 que eso es a lo que se refiere, a la fo rma de vida 
1radicional y los Elders se refie ren en ese senlido a "lo difíc il de ser indio". 
Es el sistema de vid a, el siste ma de creencias. no la opresión ni el racismo. 
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NATA LIO HERNANDEZ, UN POETA NAHUATL 

Na talio Hcrn ández es uno de los poetas e intelectuales indígenas más 
im po rtantes en el Méx ico contemporáneo. 

Casado con la profesora Berta Serrano, confo rma junto a sus tres hijos 
un a hermosa y acogedora fa milia , en co nt ac to co n la cual se pueden 
experimentar los m;ís valores de los pu ebl os indígenas y de In sociedad 
mexicana ac tua l, en una síntesis in tcrcultural difíci l de enco ntrar en el grndo 
de auten ticidad y armon ía que ellos han alca nzado. 

Na tal io y Berta y sus hijos, son también y cada uno en su propio es¡rn cio , 
grandes luchadores por los derechos de los pueblos y de las personas indígenas 
dcn1ro y fue ra de su país, a la vez que buscadores incansables de la convivencia 
humana y el encuentro int crcultural. 

En Jos últimos años, Natalio ha tomado la opció n de tra bajar por es tos 
principios media nte e! arle, la li teratu ra y la cultu ra, y a través de ese camin o 
destacar una vez más la dignidad y de los pueb los y ofrecer los al mundo 
y al tiempo para compar tirl os en amistad so lidari a. 

En el presente número de PENTUKUN se ofrece una se lección de 
poemas de Na1a! io, corn o homenaje cordial a el y por su intermedi o n Jos poetas 
indígenas de México. 

Los poemas se han tomado de los libros: 

·ljkon Ontlujtoj Ru cvctl (Así ha bló el Ahuehuete). México, Ediciones 
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Pnpel de Envo lver I Colección Luna Hiena , Universidnd eracruzana, 1989; y 
Pnpnlocuicntl /Canto n la.s Mariposas. México, Editorial PRAXIS, 1996. 

De este úl1 imo libro, se ngrega también su presen1aci6n. 

··rapnlocuicatl I Cnnto a las Mariposas empezó a escribirse en 1985, 
hnce más de diez años. Se ha ven ido publicando parcialmente, conforme han 
11ourgido los poemas. Firrnlmcnte, llegaron los 52 pequeños c11n1os que. como 
cmclln en el firmamento, ciorran la cuenta del tiempo. Con la cuenta de 52 
concluye una etapa de mi vida: un ciclo, por no deci r círculo, o mejor todavía: 
collnr de ílores. 

El presente libro marca el final del canto y también el inicio de un canto 
nuc''º· En iodo cnso, Papalocuicatl. rcprescntn un homenaje a mi propia vida 
nl cumplir la cuenta de 52 año.s. 

Este libro rcünc a José Antonio Xocoyo1zin y a Natalio Hernández, para 
quedar fundido en un solo personaje, en un solo hombre: el tlacuilo, forjador 
de Cllll l OS. 
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TLACUILO, FORJADOR DE CANTOS 

TLACUILO 

A la memoria de Tama yo 

Pintaba, 
si mplemente pintaba, 
soñaba con el Tlapalan , 
la región de los colores, 
soñaba con [os antiguos tlacuilos. 

Observaba 
el día y Ja noche, 
de ahí brotaba 
la tintu roja y negra. 

Heredamos su conoci mi ento, 
su sa biduría , 
pintó nuest ra s raíces an ti guas 
y la nueva herencia. 

Honró la memoria 
de los viejos tlacui los. 

Natalio Hernández 
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TLACU ILO 

Tama yo i11 emilis 

Ychuatzin tl apani 
San tl apnni. 
qui tcmiquiaya Tl apnlan 
quinitnya huccnu tl ac uilo. 

Qu iscnita yn 
tonatiu ihuan tl ayo hua, 
ompaca quisaya 
tli li ihunn tlapnli. 

Oquicuh tcu itl nmntili s 
oq uichihqui tlapali 
tlcn tox icncihuayo 
ih uan yuncuic topialis. 

Ychua11.in oq uincx 1i innem1li 
il cn huchuc tl ncuilo. 

97 
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TIEMPO CE RO 

El maíz nace 
el maíz florece 
el maíz madura 
el maíz se seca. 

Todo nace 
todo florece 
todo madura 
todo fenece. 

Canto a Tcotihuacan 

Nuestro corazón nace 
nuestro corazó n fl orece 
nucs lro corazó n madura 
nues tro corazó n rnu ere. 

Nuestras ciudades nacen 
nues tras ciudades florecen 
nues tras ciu dades maduran 
nu estras c iudades desaparecen. 

Todo nace 
todo desaparece; 
y todo vuel ve n nacer 
para volver a florecer. 

PENTUKUN 7 
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KAKTLIKAUITL 

Si ntl i yo li 
si ntli xochioua 
sintli chiknuin 
sentli uaki. 

Nochi yo li 
nochi xochioun 
nochi chi knuia 
nochi ixpol iu i. 

Toyolo yoli 
toyolo xochioua 
toyolo chikau ia 
toyo lo miki. 

Teati huncllJl kuika1l 

Tonltepeuuj yolij 
ton ltcpcunj xochiounj 
tonltcpeuaj chikauiaj 
toaltcpeunj ixpo liuij. 

Nochi yo li 
nochi ixpo liu i; 
uun ijkinij okscpa 
yo li uan xochioun. 

" 
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ENCUENTRO FINAL 

Homenaje ni sabio Tek Poot 

Primero apareció una joven 
después se hizo notar un hombre 
y al final upurcc ió el viejo, el sabio. 

En ticrrns de M ichoacán nos cncontrnmos 
en tierras de Michoacán nos saludamos 
en 1icrrns de Michoacán nos despedirnos 
¡Allí fue el encuentro ri nal! 

Junios saludamos a los jóvenes, 
a los jóvenes indios de las tierras de Anáhuac, 
"Yn no debemos seguir llorando" ·g ri1aron­
"scnmo.~ fuertes 
y iodos unidos caminemos". 

El sabio Tck Poot nos ha nbando1rndo 
se fue hacia el Mictlnn, lugar del reposo: 
desde allí crcarií la energía 
pnra volver u nacer con el nuevo sol. 
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SAN I YOJTS IYA TIMOPANTJJKEJ 

Tlnmatini Tck Poo1 ltlaijlamik ilis. 

Ach1oui 11cski se tl.}l poch tsin 
1cipn11 ixneski se tlakatsintli 
sn1cipnn rnon cx tij se Ueuci lakatsin , se Tlnmatini. 

f\1l ichu11 kan tlali timopn nl ijkcj 
t-.•l ichuaknn tlnli timotlajpalojkcj 
Michunknn llnli limonauatijkcj 
¡Snn iyojtsiya timopantijkcj. 

Scntiknyn tikin tlajpnlojkcj tclpoknmcj 
nrnscunl!elpokamcj tl cn Annuak tl all ipakt li, 
"Mn ayojknnaj tichoknkaj" -Kiijtojkcj­
mntimochiknj kctsnkun 
unn 111 isc1i1iku ncjncmikan. 

Tlnka1sin ilamnLini Tek Poot tcchyujtcki 
onynjki Miktlampn mochantlalito. 
ompn okscpn moyolchikaua10 
unn ijkon okscpn yolis iuayn yunkuik tonalij . 

IOI 
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CANTO A QUETZALCOATL 

Señor de nuestro linaje 
eres el dador de vida 
y de todo cuanto exis1c 
en nuestra madre tierra ; 
!tí gran señor, eres el portador de la claridad 
y de la sabiduría . 

Yo en \•Crdad soy ··mascual" 
gente de pueblo, 
no soy merecedor de tus pnlabrns 
y de tus conocimientos. 

En verdad ¡oh gran señor! 
Gres el hombre distinguido de nuestro linaje; 
eres el gran conocedor de los caminos 
y de la sabiduría. 

PENTUKUN 1 
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KETSALKOUATL IKl!JIKATL 

Tcjuntsin totlnknmcknyotsin 
1ijyoli1ia nochi tlcn onkaj 
ipnn 101Jnl11 n11tsin; 
1cjun1sin tijkunlikn tlancx!li , 
1cjun1sin tijkuu liku tlajlamikilistli 

Ncjuatll mclauak nionmaseua ltsin 
amo nimomnuijsojtsi n mo1laj1oltsin 
uan mot laj lamikilis. 

Tcj ual~in mclauak 
ku a ll ~ in 1itot lak11111cknyo1sin; 
1cjun1sin ti kixmati kual tsin ojtli 
uun ueyi rlajlamikilistlti. 

IOJ 
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PO EMA SIN FIN 

Canto a los ab uelos To ll ccns. 

Jamás ago taremos el conocimiento. 
ni alcunzarcmos la perfección; 
siempre habrá algo nuevo 
nlgo viejo 
que apri.!ndcr en la vida ... ! 

.. . Si n ti empo y para todo tiempo .. 

PENTUKUN 1 
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ILUIKAK XOCHITLAJTOLI 

Tokol1si1 sin 1ol1ekamej in11'3ij lnmi kili s. 

Amo kcrna 11 tisenma ti scj rlaj larn ikil istli. 
uan nmo kcmnn tiknsikamatiscj ioltekayotl: 
nochi 1011n1ij onkns yanku ik ilanmchil istli 
uan ueuetl nmat ili sili 
ipan 1oncmili s ... ! 

... Knktli ka uitl unn Scmka ui tl. . 

'°' 
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PALABRAS DE JOSE AYLWlN E ' ACTO 
DE ASUNCION DEL NUEVO DIRECTOR DEL 

1 STITUTO DE ESTUDIOS INDIG ENAS (6-8-97) 

Jl acc cuntro años n1rás, un gru po de profe s ional es e nt onces 
pcncnccicn1cs n In Comisión Chilena de Derechos Humanos, que durn nlc varios 
11\os ho.bí11mos intentado ncompnñar al movimiento mdígena en el proceso de 
rcconommcn10 de sus derechos en la legis lación nacional, pensamos en la 
nccc:: 1d1d de crear un espac io en el ámbito uni,•ers 11ario donde pudiésemos 
d1r ma)·or profu ndidad y proyecc ión a In labor que hasta en tonces realizábamos 
con mua e; 11 promover el cstablec i mienlo de nue\IBS rel11cioncs entre In sociedad 
global) los pueblos ind ígenas de Chile. 

Luego de compartir csln idea con di,•c::rsas personas e instituciones, 
1nd(gc::n1 y no indígenas, dec idimos contacta r 11 Ja Umvcrsidnd de In Frontcrn 
en Tc::muco. 

Conocía mos del trnbujo y In vocació n de scn •icio púb lico de es tn 
Uo1 ,c::n1dad. espacio que ndemás de con1nr con un imporrnn tc número de 
C\lud11n1cs mapuche, nlberga bu ni Centro de Es1ud10 de lu Arnucanfn qu e 
d1f1~11 Hugo carrasco, cent ro reconocido por su trabajo de divul gación de la 

1cd1d y cuhu rn map uche. 

En ella cncontrnmos el dec idido respaldo del Profeso r Carrasco, el 
caumasmo y acog ida de l Reclor va n Baer. asf como de muchns otras personas 
qul" 'll"ron en es ta una posibilidad de fo r1a\cccr u com promiso con eslc 
~qc_rgado sec1or de In comunidad regional y nacional. 

Con el apoyo finan ciero de va rias ent idades. la que fu era solo una idea, 
><coa \1tt1ó en rea lidad a comienzos de 1994 con su crcción por decreto como 
la t.110 10 mtcrdisc ip linario de esrn uni vers idad . 
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Aceplé nsumir la direcc ión del l ns1i1uto por el peri odo de un año, 
conHncido de qu e es te dcbfn ser nsum ido de pu~s por otra perso na , 
prdcrentcmcnl e un indfgc nn . Un año más urde, accp1é In prolongación de 
dicho cargo, por cunnto In rcnlidnd me hizo ver que n pesar de mis deseos, 
instituciones como c:; ta no se hncen en !Bn co rto 1iempo. 

Partimos ocho personas, curm o per1enecie n1 cs al Centro de Es1udios de 
la Araucanía, y cua tro profesionales que se incorporaron co n los recursos 
aponados por Jos proyectos generados, quienes dura nte más de dos nños 
1rnbajamos en los 40 metros cuadrados que heredamos de l centro de Estudios 
de de Arauca nía. 

Con recursos lim itados, y n partir de los lineamietos bás icos dndos por 
la Uni ,icrs idnd y el compromiso de quienes lo in 1cgramos de poner nu es iros 
conocimientos al serv icio de los pueblos ind ígenas, en pa rti cular Ju sociedad 
mapuche, se fue definiendo co lec ti vamente el perfil del Instituto, sus árens 
priori lari as de 1ralrnjo académico, su fo rma de relacionarse co n In comunid ad, 
de inseri arnos en la un iversidad . 

Tres años y medio más tarde. el Institu to cuenta con un eq uipo hum ano 
cercano a las ve inte perso nas, muchas de ell as indígenas, más otros tantos que 
conforman nues tro equipo de profesionales asociados. 

A lo la rgo de nu es tra ex istencia, nos hemos dotado de una serie de 
mstancias de part ic ipac ión que nos permi ten pensar) cons tru ir colec ti \•11 mcntc 
nuel>tro fu tu ro, tarea a la que además contribuye nues1ro Consejo Asesor, 
mtcgrado por reprcsc 11 111n1cs de distintas ins1ancias. cn1re ellas orgn niz.nc iones 
mapuche de la regió n. 

Aunque los diarios no info rmn n de nuel>lrO 1rabajo como quil> iéra mos, 
nuc-.tra calla "ru ka" es vis itada c01 1dianamenle por una 1mporlllnlc cant idad 
de pt:r..onas. cs1udin111 cs, integrantes de comu111dades. que requieren de nues tros 
'>Cf\ tc1os, oricnrnció n y apoyo. 

S1 bien nuestros recursos siguen siendo limll...dos, dio~ se han incrementado 
gradu¡ilmcntc, pcrm it itndonos asunm nuevos comprom1<o0!i. en área~ geográficas a 
IJ-. que ante~ no podíamos llegar o 1cmá11cas no ;uumt<b.> por nosotros . 
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Junio con el crecimiento vinieron nuestras cri is de iden tidad, y nos 

preguntamos cuál cm el scn1ido de nuestro trabajo. Parn responder esta 
1n1crrogan1c. invitarnos el nño pnsado n centro unl\1crsi1arios similares ni 
nuc lro del res10 del pnfs y de otros lugares del contincn1e a reflexionar sobre 
11 rdac16n cn1rc Univcrsidud y pueblos indígena . 

En ese opotunidnd descubrimos lo que no somo ; ni un centro de csiudios 
u1d1c1onal. dcdicnd n In investigación del otro como s1 fuera un objeto. ni 
uu un1\cr11idnd i ndfgcnn, :1 In que muchas organ1z.acioncs indfgcnns nspirnn, 
probablemente con lcgi1imidnd. 

En esn oporlunidud también reforzamos lo que quisiéramos ser, un centro 
un1Hr 1111rio e intcrétnico abicrlo al encuentro de los conocimientos. de los 
~btrc . de !ns pcrsonns, y de los espíri tus. que por 1an10 1iempo se hnn negado 

d uno al 01ro. hnn eslndo separados: un esp11cio pua el conocimiento y 
,1Jor1ción del otro. para aportar a través de In in,es11gación y de In formnción 
de nunos proícsionnles n la cons1rucción de nue' 11 formas de relación cn1rc 
pucblo5 d1fcrencindos en nuestro país. 

En el cont ex to de dicho seminario. iu,-e oportu nidad de acceder u 
h1cr11urn sobre cx periencins de 01ros ccn1ros unnersirnrios indígenas o no 
1adígcnac;; comprometidos con estos pueblos en dis1intos lugares del mundo. 
Me ll1mó mucho la atención un nrl fculo que daba cuenl.B de la expericnciu de 
un.a um,·ers1dad indfgenn en norteamcricn. donde se dcfinínn los cri1erios o 
clcmcn1os que dcbÍíln caracterizar un centro de es1ud10 indígenas. 

Enuc ellos se incluía: 

- el compromiso con In comunidad indígena con Ja cunl és1c estnbn 
1" udo. el que dcbfn cruzar todas sus acti idades; 

- la neces idnd de que el conocimiento. más que frngmcntndo entre 
d1 1phn1 11cndémicns, fuese visto como una estru lura ho1ís1ica ndquiridn 
t;iato en la e1'pcriencin con In comunidad como en lo libros: 

- L.:1 necesidad dc que su es1ruc1urn orgamz.at1\'a fuese di ferente n ln 
u111cn1c en las univcrsidndcs trndicionalcs. ya que csiudinn1es. profesores y 
.adm1a1urauvos e integrnn tcs de In comunidad deben desempeñar en ellos 
mDlhplu roles. 
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- El hecho de que el lid crn1.go y In crcd1bihd nd llntc In comun idnd 
rcsuharnn l!ln importa ntes co mo ln crcdibilidnd nn1e los ojos de In comunidad 
un1,ersi 1nrin: 

- In incorporución en su trn bnjo de los snbios o conocedores indígcrrn:i. 
much3S ''cccs n11 cinnos, porrnd ores de 1rnd1cionc.s. \1nlo rcs.crcc 11 cins. técnicns 
y costumbres indíge nas, los qu e pueden ju go r un rol nc1i vo 1n n1 0 en el di seño 
de las prior idad es como en In nsesorfo a los es1udi11 ntcs; 

- In potencinción del uso de lns lenguas locales, 
- el cnr~ c t e r p11r1i cip11 1i vo de sus es1udios. in\1olucrnndo nc1i vnmcn1c 

en todns sus ctnpns n los miembros de lns comunidades en lns que se desarroll o. 

Si hemos en el Instituto cum plido con algunos de es tos crit eri os. rn e 
sentiría cnormcmenic. sa tisfecho de haber con1ribuido n su creación hncc unos 
años imá.s, nsí corn o de haber asumido ln conducción de su quchnccr en esrn 
c1apl1 inicial de su cx is1c11 cin . 

Agrdecimicnios. 

Es cs1c 1nrnbi é111111 mo111 cn1 0 propicio para expresar mis agrndcc im iemos 
a muchos de los qu e cs lfo aqu í presentes. por cuanto hones tnmcn 1e. sicnio 
que nndn de lo rcu li zudo hubiese sido pos ible sin el concurso de ustedes. y 
muchas 01rns perso nus que no es tán. 

;\grndezo en primer término n mis compañeros de 1rnbnjo. ncndémicos 
y 11dminis1rn1i vos, con qui enes hemos compartido la herma n 1nre11 de construir 
el Instituto, defi nir sus objetivos, dcsnrrolh1r in icmu,•as de iodo tipo. Agrndczco 
1anto aquell os que es t ~ n nquí presentes como a los que no cs1ñn , por In 
conlribución que hnn hecho n lu crcnción de este espacio. 

Agradezco n In Uni\•crsid nd, n sus au1oridodes. en panicular ni Vi ce 
Rcclor Académico Sr. Ccsnr Burgucno y ni Rector von Uac r, con quienes nos 
hcmo~ rel3c ionndo directn1,1cntc durante es1os años. sin cuyo respnldo y npoyo 
muchas 1arcns no habrfnn podido se r cumplidas . S1nc.cramen1c muchns gracias. 

A Jos cs11Hliu111 cs , dcs trnntnnos muchi ' 'CCClt en tus ias tas de las 
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in1ci111vos doccnies de un Instituto como el nuesltó. 

Agradczo ni Consejo Asesor Externo. en especial a los integrantes 
1odfgcn11s. a Maur icio Hucnchulaf. ex Director de CONA DI , quienes a 
,jlb1cnd11s de que cs1ntutnrinmcn1c sus proposiciones no eran ni son obligatorias 
pu'I el lns1i1u10, hnn concurrido n todas las reuniones para hacer un aporte a 
nue5tt"B u' rcn. 

1\ lns organiwcionus indígenas, comunidades. asociaciones, en espacia l 
8ud1. Lonquimny y Alto Bfo-Bfo, las que han confiado en nosostros como 
in 11nc in "~lidn pnrn comprntir sus procesos de autodesarrollo. 

1\ lns agencins nncionnlcs e internacionales. públicas y privad ns, en· 
c.sptcial n In Fundación Ford y al Ministerio de Educación, la Universidad y 
111 FUDEA. que con su apoyo materia l y administrativo, han hecho posible 
ouc..stn lnbor. 

A mi mujer, la que me ha apoyado en esta inicia1i,1a desde sus in icios, 
debiendo compartir conmigo no sólo los momentos buenos, sino también los 
U1<1cs y difíciles, dándome fuerza para seguir adelante con la larca nsumidn. 

Qu1sicrn por último expresar mi satisfacción por el nombramiento de 
Julio Tcrcucán como Director del 1 nstituto. personan quien muchos de nosotros 
1cncmos gran es1imn por sus capacidades académicas y hu manas, por 
dlo.e5Umos seguros desnrro llnrá una gran labor en la conducción de este 
Cl~C10. 

Julio: 
Te deseo mucho éx ito en la nue"n einpa que inicia el Instituto, 

poniéndome. aún desde el cxtrnnjero donde viajaré pronto, a tu disposición 
p..au colaborar con el trabajo del instituto como uno más de sus in tegrnntcs. 

Grncins. 
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DISC URSO DE J LI O TERE CA EN LA 
EREMON IA DE TRASPASO DEL CA RGO DE DIRECTOR 

DEL INSTITUTO DE EST DI O I DI GEN AS 

Selior Rec tor de la Uni ve rs idad de La Frontera, Sr. Vi ccrrec1or 
Académico, Sc íl ores miembros del Consejo Uni\•ers itnrio. Sres integran tes 
del Co nsejo Aseso r Extern o y Co nsejo General del lnsti1u1 0 de Estud ios 
Indígenas. au tor idades un iversitarias presentes . señoras y señores. 

Sea n mi s primeras pa labras para agradecer al Sr. José Ay lwin sus 
sentimien tos y deseos de éx ito para co n mi ges1ión como nu evo Di rector del 
Instit uto de Es tu dios Indígenas. 

Al mismo ti empo quisie ra expresar mi s sen1imi en1os de grntitud por la 
confianza de las autoridades un iversitarias y de los in tegra ntes del equipo 
profes ional del Instituto pa ra con mi persona en la conducción de es ta nueva 
administrnción en tan pres tigiosa instancia uni versitaria como lo es, el Instituto 
de Estudios Ind íge nas. 

Quiero hacer propicia la ocasión pnrn tes limoniar en la persona de José 
Aylwin mi reco noc imi i;nto y el de muchas otras personas que reconocen en él 
un artífice i111p orta111 e de l tra bajo desarrollado por e la ins1i1 uci 6n desde su 
creación hasta In co nsolidnción de es te espacio universi tari o de rcílex ión 
análisis y pn'ic ticn parn el desarrollo de Jos pueblos indígenas. Por ello es i im~ 
que es1c ne to es mns que un cnmbio de dircc1or. es un reconocimiento hnciH 
su pcrsonn In cual co ntinu nr~ indudab lcmcnle ligada al quehacer de c~tc cc n! ro 
de es1ud ios. 

As f rn mbién cs i imo hace r ex tensi\'O ~te 1cconoc11n1cn10 al grupo 
hum:rno y profcsionnl que trn acom pafü1do la ge.i.uón de José Aylwin dc¡,dc i. us 



101,10 que hoy \'Cn mnterinlizndos sus csfucn.o en pos de Jos objcti ... os 
pl1nteólldO~ 

En este momen10 especial quiero compnr1 1r brc\ cmcnic con uds. algunos 
cnum1cn1os que experimento y que de una u otra forma se refieren a qu ien 

a\umc hoy como nuevo direclor. 

oy un profcs ion11 I Hui11 ichc. 1i1ulndo como A 1s1en1e Social de esta 
c.l» de c.s1udios y que hn dcsnrrollndo su cxpcncn 1a laboral en el contex to 
del 1nb11JO con los pueblos indígenas desde los limbuos de las organizaciones 
oo 1ubcrnamcn111lcs. de entidades universitarias regionales, y tec icn1cmc111c 
como JCÍC de estudios y pin ni ficnción de In Corporación acional de Desarrollo 
lodigcn1 csias experiencias me han permi1ido Y1vcnciar el temu indígena 
dude dl\ cno drnbiios lo cuul consiituye un c1micn10 1mpor1 an1c en el nue\'O 
rol que me corresponde ck sempcñnr. 

Sin dudn. el asumir hoy forrna lmcn1e como Director constitu ye pcrsonul 
prorc~1onalmcntc un importante desafío. en el cual se conjuga una serie de 

'•lorcli. sueños. aspiraciones, compromisos y energías que permitan continuar 
li» loiros m. 1i1ucionalcs y avanzar en u consolidación a trn vts ele sus 
obJcll\O 'i reas de 1rnbnjo, taren en la cual cada uno de los integrantes del 
lnu11u10 de Estudios lndfgcnns juega un significau,10 rol desde sus respectivos 
c\pccu1lldade , en In cual no cstnrá ausen1e el importante apoyo de las 
.aut nd1dc.5 univcrsitnrins. 

E.I concebir es ie espac io uni..,ersi1a r1 0 desde el á mbito de In 
1n1u uhurnlidíld constituye también una \1isión especial y de gran significnncin, 
d.Wo que las acciones del lns1i1u10 desde la inves11gac1ón, In docencia y In 
C\lctmón deben complcmcnlnr dos visiones difercn1cs de !ni fo rma que sus 
pruducto con1ribuya11 t.:ficnz.men1c a la potcncializac1ón. desn rrollo, valoración 
~ tt:<onoc1m1cn10 del mundo indfgcnn en todos u niveles. 

in duda, ello no es una taren fdcil, pero con cu:nte de la cnlid ncl humnnn 
) F" le 1onal del equ ipo del lns1i1u10 y su especial conformación hacen posible 
u1c principio, lo cun l hn permi1ido el reconocirn icn1 0 del trnbnjo 
IDU11uc1on1I, no 1a11 solo de la uni\'crsid11.d ) de 111 comunidnd regional y 

1on1I. ''"º tnmbién de pnrtc de las organ1uc1ones y comunidades 
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mdi@'tnl con lns cunlcs el lnstitulo m11nl1cnc pcrm11ncn1cc; \f(ncu los de trabajo 
) de apoyo dircc10. 

En 1al sc 111 ido, se hncc ncccsuno h1 consohdac16n de la!! nc tu nlcs líncns 
que componen el quchnccr institucional. desde los ámb11 os de In 111 vcstignci6n. 
en lu !reas del dcsnrrol lo, In snlud . In cduc11e16n. 1A cn pncitnción. el medio 
amb1cn1e, Jcgislnción y In políticn indígena, lo cunl unido n lns ncti vidudcs de 
docencia y ex tensi ón pcrmitirfo pro)etrnr en el tie mpo nuestro compromiso 
con el desnrro llo de los pueblos indígcnn.s. 

Un ámbi to de creciente proyección y que re" islc grnn significación pnrn 
c:I objeti vo institu cional, es tá dudo por la participación del Insti1u 10 en el 
con h!x to de ln rnmti t i cn ind ígena internacional a través de lns áreas de 
ed ucac ión int crcult ura l bilin güe y los recursos natura les. asf mi smo In 
coordi nac ión co n ce nt ros académicos "in cul ados al mundo indígcrrn en 
La1inoamérica, perm it irá In implemeniación de iniciativas de rclcvnncia que 
proyecten al lnsti1u10 en un co ntexto de coordinac ión mayor y de co mparti r 
experiencias y ap rendizajes desde nucslros propi os espacios y permitir lí! 
generación de mayores ca pacidades indígenas. Desde el ámbito de In 
docencia , debe dcs1acarse el im porl nnle aporte del Instituto en In fo rm ación 
de los íu turos profesiona les de es ta casa de estudios. 1arca que se potencit1li znrá 
en un cont acto es trecho con los respectivos Depar1ame n1 os, Faculrndes y 
al umnoS"en la defi nición de temát icas de relevancia que puedan ser nbordndas 
desde la especificidad del Instituto. 

Por 01ro lacio, In ex tensión continuará siendo una labor perm anente hacia 
la comunidad uni vc rsi turin , regiona l y nacional en 1orno ni nnñli sis y generación 
de p ropuc~las cu ternas prioritarios parn el desarrollo indígena . difusión de Ja 
l11bo r de los investi gadores y soci11 li znci6n del tfflc la cosmovisión indígena. 
entre otros. 

En ello es significati vo el rol del en tro de Oocumenrnción Indígena, 
el que cspernmos seguir potcnclllliz11ndo en todo sus as pectos, de tal fo rmo 
que poda mos contribuir con es te cspocio ni an.ih t • formación y difusió n del 
conoc1m1cn1 0 indfgcnn y no 1ndfgc!lll 
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,\I an oli zor só lo quisicrn rcitcrnr mis ogn1de 1m1cn1os n los nsistent cs 
11 e le neto. )'O que con su presencio contribu yen a c.s11muhu In nucvn gcs1ión 
que e rn1cm. 

En fo rmo cspcc iul hnccr menci ón n mi familiG y espec inlmcnlc n mi 
c\pGU por su es tímulo y npoyo pcrmnncnlc en c.s11.1 nueva <; lnpn personal y 
p10Íc..\101líll . 

Por último y no por ello menos imponun 1c qu1s1cra hacer cx tc.nsivn unn 
1n\llil ión A todos c¡ uicncs formnn pune de la Uni,cr 1d'Jd de Ln Fronicrn n 
ponar con su conoc imi c.nt os, vivcncins y ucños en la cons1rucc i6 11 y 
m:a1cna li n1ci6n del m~s imporiantc de todos su objc1h•os, el cunl es hnccr 
de 11\'n In vcrdndcra dignifi cnc ión de los pueblo 1ndígcn:1s. 

Muchas grnc ins 
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Con foc ha 06 de junio pasado la Com isión ac ional de Medio Amb iente 
(CO ' AMA) di ctó una reso lución dnndo ap robación al Es tudi o de lmpocto 

mbienin l del Proyec to Central Hidroeléc trico Raleo. 

Con dicha reso lución se pone término al proceso de Evn luac ión de 
lmpac10 Ambie 11t nl ele es te proyecto iniciado en marzo de 1996, otorgd ndosc 
certi ficac ión ambient al pa ra la co nstrucción por parle de la empresa l~NDESA 

de un emba lse de grandes proporciones en ta cuenca superior de l río Bío- Bío 
en ac1ua les tierras de los mapu che pchuenche. 

Considera ndo que ent re nues tros 9bjc1ivos como Instituto 11 nivc rsi1nrio 
se encuen tra el promover el respe to de los derechos reconocidos a los ind ígcrrns 
en el ámbi to naciona l e internacional, y en atención al co nocim iento que 
tenemos del proyecto Raleo a raíz de la asesoría presen tada a CONA MA en 
1996 en el proceso de evaluac ión de su im pacto ambicnrnl y sociocu ll urul , 
cs tinrnmos nuestrn obli gación dar a co nocer a la comunidad nacio nal nucstrn 
opción sobre dichn reso lució n. 

l .· Co nsideru rn os que In reso lución de la CO AMA es grnve. porq ue 
abre las pucr tns n la matcrinlización de un proyecto que lesiona en forma 
mnmftcs tn el derecho que los indígenas tienen de acuerdo n In ley nncional e 
in1crnnc io nnl a viv ir e n ln s tierras que le pcn enccen desde ti empos 
inmcmorinbl cs. 

En efecto. en lri reso lución en nnfü 1 ONA,\1¡\ accprn. con algunns 
oh cr,•ac1o nes. el plnn de mi grnc1oncs y compcnuc ioncs di ~c ñado po r 



119 

• O t\ pnrn lns com11nid11dcs nfcc1r1dus, induycndod ricascnrnmi1.m10 desde 
u.s actua les ticrrns de nlrcdcdor de 550 pcr oniu. rC!iiidcntcs en el drca de 

1nundn 1ón. en u nmyorfn p~hucnchc. 

Oc ncucrdo n dicho plun, se propone el rcasen11UD1cnto de In 1>ol>lnci611 
en d1,•crsos predios que ENDESA hnbrfo comprado para cs1os cíccios, 
mclu cndo el fundo el 13nrco. pred io que dndn u tthur.J sobrie los nove icu1os 
mc.uo~ . hi~ cnrnctcdsticus de sus sucios. y lns ond1 iones climdticns en él 
crn.1cnte. según lo cons1n1ndo en terreno por proíe51on11ks del lns1i11110, 110 
rcrm111rht líl subsi,i¡tcncin mntcr in l ndccundn de lllS fam11tas que senn 1rnslndns 

• ti 

Ln proposi ión por ENDES A de este predio para eíectunr cl 1rnslndo us 
de p1r11cu l.1r grn vcdnd. dudo que de acuerdo n nn1cccden1cs rccnbndos 1>or c.I 
lo,iu1u10 en el . rcn. n mnyor nlturn ele I n~ 1icrrns. menor d nl\1cl sociocconómieo 
dc: In (1m1lins que hnbitn n 011 ellas. 

Por 01ro Indo, los predios iduntificndo pnra el reJscn1:nnicn10, udc.mrts 
de 1n 1du en In írngmentnc ión terri torial de la comunidades uíccindns, no 
'<1111n11un In pcrmn111Jncin d1JI sis1mn11 de ''cmnndn e 10\trnadns cnrnc1crfs1icos 
dC' hi cconomfn pchucnchc. 

El plnn de rcnsrJn tnmiento ncup1ndo por CO AMA en su reso lución, 
por álhmo, es prcocupnnlc. por cunn10. de ncucrdo a un c.s111dio clnborndo por 
el B<mc.o ~tundittl , lns poblaciones nfocrndn por rea cntamicn10 n consccucncin 
de ('UC 11po de proyectos, no logrnn. en In grnn ma orí1 de los cnsos. rccupernr 
\a ln8rcc.os y co ndi ciones de vidn prccx 1s1cn1cs nl momento del 
ft.u<:atam1cnto. No ex isten 11111cccclcntcs serios que pcrmitnn suponor qui.: el 

fUknUm1cn10 de In poblnción pchucnchc n rnrz. del pro)1CCIO Raleo cons1i1uyn 
DO.a cn:cpci6n en cslc suntido. 

2 · onsidcrnndo que In resolución de O i\~'1\ es grave íldcm s por 
('1J.aa10. de 3Cucrdo n nucsiros estudios. dn nprob3C'16n n 1111 proycc10 que 
~JC'Curf1 de inl modo los íormns de vidn. 1rndic1onc y sistemas de crc1J 11cios 
ck b.t. comunid. des pchu1Jnchcs que nlH \•ivcn. que constituye unn nrncnn t.n o 
"ª "obr-c,•1vcncin cultu rnl. 
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En efcc10, In reso lución de O A \IA accplt que el proycc10 Rnlco 
1 clc:nrJ el procciio de ncultu ruc16n de''' comun1d1dc\ indígenas Jíccrndns, 
proponiendo parn cnfrcnl nr cstu suua 1ón un con1un10 de mcdidns que, de 
a ucrdo it nue),1ros cs111dios. no gnrnn11un c!.le obJcllvo 

,\ C!. tn rll1 crn ci6n culturnl con1 ribumi en forma dctcrminun ll! e l 
dt .. UT11go de In poblnción p~ huenchc de su 11cm ilnccs1rn lcs, ti crrns con 
111 .. que 101. mdfgcnns 1i cn1:n, por rnzoncs h1s16ntB\. ambicnrnles y culturnle , 
un1 rcl3tión especial dc1crm innnte en su 1den t1 dnd segU n lo reco nocido por GI 
propio rnd10 el e lmpncto Ambiental encargado por E DE A en es te proyec to. 

01chn al!crnción cult urut se ve rá ngrn ,•ada por la pérdid11 de una 
1mpor1nn1e cn n1idad de si1i os arqueo lógicos antropo lógicos. inclu)1Cndo 
lugares sagrudos. ccmenta ios entre 01ros, idcn11fic11dos en el Es1udi o de 
lmpoc10 Ambi cnrn l encargnd o por E DESA. los que serán inundad os n 
con ccucncin de la conslrucción de In ccntrnl Rnlco. 

De acuerdo 11 lo constntado en nues tros es tudios en terreno, es te impnc lo 
ul!urnl serfa de ta l rn agniw d pnrn lns comunidades nfccrndns, que diffcilmeni c 

podrín ser mit igado o co mpensado n 1r:n1és de las medidas propuestas por 
CO 1\ ~ A. Los nnteccdcntcs disponibles sobre las medidas de miti gación 
impulsadas por EN DESA a tra vés de In Fu ndación Peh uen en el cnso de ln 
ce n1 ra l Pangue, dem ucs1rn n qu e és ins. dado que no hnn 10111 ndo en 
consideración los conoc im ientos propios de los mdígcnas. lejos de incidir en 
su fo r1alec imicn10 cul1u rnl. han termin ado acelera ndo el proceso de 
acu llurnción de sus in1 cg rn n1cs. 

Frna lmcn1c, en el árnbi 10 cultural debe ubrayarse In gra "cdnd del 
1mp•cto que el proyecto Rnl co producirá en la cohesión in1crnn de lns 
comunidades. onsidcrnndo que In div isión ¡cncr.ada ha\I:\ la fecha en lns 
comunidades 11fcc1ndus con el conocim1cnto de e le proyecto y In presencia de 
E DE A en ~ I ~ren. se verfn 1ncv11i1blcmentc profund 1711d11 co n su 
m11cn1ll7ación u futu ro. pon iendo crrnmenlc en pch@ro \U cohc\ iÓn in ternn 
como comu n1d11d y como pueblo. 

) .. En nuci. trn cu l1d ud de ciudadano de profe 1onale\ de una 
uD1\crMdad ¡>úblicn. c¡ucrcmo frn1lmcntc comp.111u nuc Ira preocupación 
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rd.att\J I la íormn en que, de t1 cucrdo 11 nu c.s1rn mlonnaC'u5n, ,e dc\nrrolló el 
proc.C\O de C' olu11c1ón de impncto nmb1cntnl. ) en opc-ctal. el proccd1n11cn1 0 
de p.1111c 1p1m ó n ciudndnnn, en el cn~o del prO) CC:IO R,,ko. 

A u nvéc.. de In fl s c~orfn prc!l tndo n ONt\ MA dun ntc 19% fu i mo:. 
lhlt,O\ de In .. ¡m:ocupnci onc:. y rcpnroi. . que ltl nlo l1u·omu n1d:1dc1' 111d ígcnn:. 
due'l11mcn1c nfi.:c111d11:. como In proprn direcc ión de CO .AMA 111 nnifc., 1.1 ro11 
1n11: tr1 lmcn1c frcnh: rll proyecto Rnlco. lo que llc,6., am bn ' in:. 1ancin ... n 
,,.,.n1fc ,ur \u du.conformiclnd frente n el en un pnmcr momc n1 0. 

l~ n d 11'0 de la s comun idnd c!<>. <J 1chn d1,confom11d1d \e rn11n1 fcstó 011 
c.u10 \U\cn h'h por ln n111yo rín ele l o~ in1cgnm1c' de Qucpuc:i y Rnlco Lcpoy. 
it\ I como del Ccn1ro Mnpuchc Pchucnchc. hacu:ndo \cr :i 1.1 dirección de 
co~ \ '"' \ U re hr11.o ni 1>roycclo Rnlco y ) U\ dc .. cos de pctmnncccr CJI :rn s 
11 ·1U111t .. 11errn' 

En el CA!!O de ONAM A. los rcpnro' 31 pro cc10 'e mrrni fc :.. tnron en 
dJ\<'f .1 " íormn\. 1nr110 vcrlrnlcs co mo cscn 1n ... mclu)cndo 11 1ci.o l11 ci6n c11111idn 
C'l .aiio p.1 ".ldO en qu c Se dcclnrÓ in ~ u fic 1cnlc el E: tud10 de Jmp!ICIO 1\rnbiculfd 
prc,,cn1.ado por ENDES A pnrn este cnso. 

l 1gunl que n lu opini ón pública. 11 0) ll!!ma la Jlcnción el nmbio de 
op1a1ón de lo s comu nidndes y CO AM1\ en e le Cl o. 

A lo l:u go dc 11u 1:s1ro trnbnjo t:n el dren hcmo .,1do 1c .. 1igoll de In prt: :.. ión 
q cr id .a por E ' DESA sobre lt11) Íílmd m!i pchucnchc duccl t1 111 \: n1c 11íc tndn:.. 
p.:ir el rro ~cc10. n 1rnvés dt: engnño -ni scñnlcl".c que en ca~o de no nccp inr l ri 
rd .ahu 1ón ~c rfn n dt:splnl.lldOll de :iU\ .1c1u11 lc\ 11cru~ \ IO oblcncr bcncí1cio 
1lllJ••o- de nccioncs i l ícit a:¡ -co mo In cntradia: de \ Uli íuncionnrio:.. i. in 
~ul nuc1ón en tierras incl ígcn11s- . n ObJCIO de lo1r.1r 1..u conscn1im1c111 0 con 
l'C'Jl'C 10 .1 c1..1c proyccto y el rc11:¡ c11Hrn11cn10 dc .. dc u~ ac tun lcs 1i 1:rrn, , 

Hemo~ tenid o conoci mi c. 11 10 ndem \ de 11 .acción cj crcidn po r In 
E.~DF. A frente ri lns nutoridnde!:i !l f rn de logur 11prott:món de c:- lc ¡>roycclo, 
lk .1ndo mclu\o n dc1iv irtunr nnlc cll ns lo cncdod de la :l\Cl!Orfo rcnlin1du n 
CO!\A \t A por 1ns1i1ucio n1:s co mo In nuc'.'i lrJ en d procc~o de C\1olunción dt: 
1mrx10 1mbicn1n l pnrn el logro de ~le fm 
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QucRmoi. llnmnr In ntonción frcnlc a e le hecho. por cunn10 pcn~nmO!I que lns 
le)«. como In de Dri¡:es del Modio J\ mb1cn1c, deben >.Cr rrc11pc1ndn\ por iodos 

lo-s. cctorcs, lÍnicn formn de gnrunliz.ar unia con"1"cnci snna ni interior de 
nuc tra >Ocicdnd. En cnso de 11 0 rcspemr e lo proccd1m1cn10\ lcgn lcs. usf como 
d dercc110 de In ciudncln nín 11 pronu nciar e en fornm libre e infor rnudn sobre 
pro c<:IO\ como é~ i c, se pl'Oducc um1 pérd1dn de fe en las instiiucio nes lega les. 
lo que puede der ivn r en procesos que pueden poner en pe ligro la co nvivcncin 

dtmocrdticn. 

Hacemos finn lm cntc u11 ll flmnd o n CO /\DI. n cuyo Co nsejo Nacional 
probnblemcnic com.:s pondcr~ unnl iznr In solici tud de pcrmurn de !ns ti crrns 
ind ígenas n ser i11u 11 dndns por es te proyecto, pnrn que hn gn n cumplir en es te 
c11 o on In función que la ley ind fgcnn les otorga. cual es proicgcr lus 1icrrns 
indígenas del pnfs. 

li STITUTO DE ESTUDIOS INDIGENAS 
U 1 ERSI l) AI) DE LA FRONTERA 

Tcmuco, 16 de ju ni o de 1997 . 
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CB TRO de Estudios y Documcnumdn ft.'lttpu be L1 1wcn. 
Liwc.n : Anu nr io. Tcmuco, hile: L11,1,>cQ . ao. 4 1997, 223 p. 
1!$ 111 publicncidn contiene n. n ículo que tbon:bn los Mg uicnlcs 

Co n1en1doi,: Nn gul l, Víctor. Dcsorrollo m11puchc y derec ho de 
111.11odc1crmmncidn.· Toledo, Vi c1or. TodBs 111, 1gu1.u El 11ubtiu clo, In ~ rlbcrns. 
l.u 1wr11; .. Huenc hunn, Snndrn. Mujeres rumies e rndíti;cnu en In Arnu cn nfn : 
hacllas dcmogrMicns y nspcc1os de sus cond1c1onudc Hda.- Calffo. Mnrgn rirn . 
La au1onomfo no ln vn mos 11 conseguir como mUJCfC.i, 111 vamos n cons guir 
como pueblo. En1rc"istn n Eli so 1\ vcndaño.· 1lfio. ~htrg.aril!I. Los i11 dfgcm1s 
n111mos en O AD I por un n coyuniurn. En1r"u1a íl ~huncio ll ucnchu lnf . 

D(.Ín. Jo\é. L.os d n1aros el e In 111cmori n. Un pc.r on1l •ccrcam icn10 ni univcriio 
m.apuchc de In nrcill n.- Muge, Pedro. Lou15 Fiuon en el espejismo de In 
pukfllud. H1wks of 1he sun , rcvised.· M1mmd.n. Pilblo. T1crru y log islnción 
1ndiJcn.1 unii mirndn dcsdc el progrnmB del mo,1m1cn10 mapuche (19 10 • 
t910) · Lópcl. ManucL H ~rrnm i c ntns pnrn el º""' '"' dd E1i1ncl o chileno y ln 
caouón Ctnicii.- Willcmscn, Augus10. Prcscnua 1ón i11 grupo de trnl.rnjo sobre 
pol!lac1ón indfgcnn, ONU (décimo período de 01onu). Ucngon. J os~. Los 
dctccho de los puebl os indígenns. El dcbllc 1cc1c1 de In de IÍlrnció n 
•Dtcr11x1onal.- Mnri mdn, Pedro. Ln di~spon m:ipu he una reflexión polí1icu. 

s.o.o. 

ER J 10 de Sn lud Arnucnnfo. Me.mona· Pnmcr cncue111ro m1ciom1l 
•.J1l9d pueblos indlgcn11s: hnc iíl uno polfl1ca n1c1on;a' e 1n tcrnílciOníll en snlud. 
l<:m11co· Programa de snlud con pobhm6n mapuche. 1997. 168 p. 

Fi.1c hb ro retine lns ponencia picscntada\ en el pmncr cncuc111ro 
u "G.11 de 'Jlud y pueblos indfgcmis. rcco,;c el prOCciO de. refl ex ión. In 
dlt.CHIÓD grupa\ y h1S pnnc 1 pnlc~ COncJus1onc~ piopuc 111 . é~I C Cll Cll ClllíO Se 



cam.u .a "" untt pn lít icn 1111 crcu hurlll de ~Jlud ) .. e J'C'ih1.-0 en 1.1 ctununn de 
·.i.ucdu. ltc~1ón de h1 Arnu c1111fu · E:i.1c hhJo nl.i or,~n11:tdo en cnphu lo.., 

e 1111cnc IC'llhl :. 1 clcvnnh:~ co mo: condic1onn de\ ida • .. 11lud de lo.., Pueb lo' 
lnJítcn11ri S1dud y hh:d io 1\111 h11:n1c .· ln1crcuhuuhdiad en \Jlud .· Coex1i.icncrn 
de 11,1cm.1"' 111tdn:o:..· FtH' 111 nc1ó n de lo~ 1«Uí'O"' hum1no:. nm rco jurídico Y 
lcrJI 1 .a prcpri 1.1c16 n ele c~ \1 1 cd1 ci6n '\OO el rc!.iullado de un grupo de 1>cr:.onn.., 
pr 'cn1cn1c:. de d1¡, 1in1n :> i 11 ~ 1i1u c1on~. prcucupad~ .. por contr1bu1r n 1>roducir 
nmb1oi. que fo problcmrt 1i c11 de :;n lud requiere) por poner insumos pnrn unn 

políl•C.t de ... utud 11 ncio11nl pnrn l o~ pueblos 1ndígcn:as con unn \1iSión plurié1nicn 
) muh1cu lturnl. 

s.o.o. 

PI TO R .. Jorge: cdit. Arnucnnfn y Pam pa : Un mundo fro111 cri70 en 
AméricJ del Sur . Tc11111 co: Ediciones Unive rsidad de L3 F'ron1ern 1996. 269 p. 

Es1c libro cornicnzu co n unn síntesis de la h1.s1orio rcg ionnl. in1cgrnc ión 
)' dc-.mtcgrn ción de uu cs pncio frontcri 1.o. La Ar11uc1.rnfo y lns pnrnpn11. , 1550 • 
1900 clllbornd n con el propósito de ofrecer un cuadro de conju1110 de lo qu e 
habrfo -.uccdiclo en lu región. dc!tdc In irrupción del español en el "l ig io XIX. 

on11cne doce an fcul os. ll c rn ~ n dct., Grac1ehl Lo ... héroes de lo 111110/ogf;1 
mapuche. Ln co11q11is1n hi s p~ ni cn en lo!'! nu lo,_· P11cf.!t1e. cl1 n S1111ill1Udc"' 
cnlrc artes11nfos rn 11p11 chcs y nonikcnk: La phucri11 .· Caunova. ll o ldc1m. Ln 
;\hanu l11~ p r1110 • pchu c 11chc y '1>US rcpcrcu"i1onc' ca el macro e~p:1 e 1 0 fron1cn10 
... ur andino ( 1759 · 1 KOO) .· Nnvnrro F .. Ped ro. C1cac" )' polft1cn en la rcg16 n 
norpa1.agón 1c11 : del nhord r1jc 11u .. 1r.1do :i 111 ocuri-caóa m1h!Jr (J77Q. 1879) . 
"1icolcu1, M .1rín A11drc. l'réd1cu) 1cccpc1ón del mcnnJC cvJn@t: l u:o en l a!\ 
m1,1onc~ de l Ncuquén (,1, iglo XVII - X).· GontJlu. 1~t.arl1 Mc1ccdc' honclrJ, 
cuhuu de co n1n c10. /. oe :\1 .. 1cne113 cqu 1hbr..a:d.1 } coníl1c10 cncuh1c 11 07.· 
G1nób1h. M.'l rÍll t: lenn . Ln 'null \'11 c:lt\C dc:I moOUJC h1olóp1co) cultural en 
l.1 f(lhl lron 1c1 11u.- Vdl nr. l)nnicL hm6ne1. Ju..a fu:>cu.co lndu1• .¡m1poi.. 1-:. 1 
c<nCldc Vc:nnncm C'o 1h11cp1rn en \U\ momcnhh uuc J r:tr. U27, fron1cra Sur de 
\r icn11n.1 l·arm ll . Angthcn l,.;1• lf~'C\Íll• CD d 0011<'} ttcti l c de la pampo 



Wl"'IO~ 

oc<1dcnlAI • 0 11rnd1cn. Smmn11 . Aren~ nndi nu rcliu10 n. f1on1crl'U1 : un llJ Uíl lo 
de pcuod1llt16n.· 11 r In, Glncl y : Pon1. l..u1 Murfa U c:1ud1cación 111 clígcnn 
) d auc \·o poblnnuo nto en cl noroc:.: lc nt uqumo · 'or;ambuc.nn. t11mcn. Ln 
chdcn1ac16n del Ncuquón. l:!strndn. Bnldomcro oloau.e 16n ci,1ih l.!lt ión 
c.uropc.a en In fro n1 cr11 : ol cnso da In colon rn 1 Uc.\11 lt11h1 

S.0.0. 

OELL M .. Alvnro: WILS N t\ .. ngt.hc;a ouo~ Pueb los lndíg ·nns, 
cdu • 1ón )' d<> rrollo. Sn111i 11 go. hile: l!Oli.\I . IEI. 1997 201 p. 

f1. lc libro, reti no cuniro 1rnbnJO que.. dc.-s:dc. d1(c1c n1cs cnfoqu ·s y 
JIC'"'pt In .1 ... :thordn n unn de In:, 1cmrt 11cn" md-1. 11 ID\llu en el mundo indígc11 11 : 
b cJuu 1ón. rnn10 desdo In ópticn de ln1 polí1ic:u pdbhcai; como dci:de lr1 
h111on.a. lo.., 1rnbnJOS quo pruscntnmo:i ofrecen un111 mu.¡d1 h1c1n los c~ fu ou os 

qu' en dl'Un1a .. períodos su fu eron rcnlir.ondo en m.a1cr11 de cdu nc16n pnrn 
1 'pucb1011 1ndfp.cnns, los objcli\•O!"I e rn1cnc1om1hd:ado de t. les l'o lí1icns y 
,u, ruuhidoi.. co 111 iune rnmbi ón In o,11 idn cn11 • de .alumnos indígc nus de 
il ""º'.a' um' cr~ 1dndcs quienes dc:idc su prop111 e\pc:neoc11 omo bcncíl mn os 
del Pfo5um11 de Bccns • not- oírccc u percc.pc16n \Obre lit rcn lidnd y 
hm11.1 1onc" g,uborn r11ncn1 nlu:. diri gidn" il e 1ud1Hlct. mapuche, nyinnrn y 
r11p.aH1c.n nueo,;1ro pnís. Lo:i 1rrt bfljO\ que mclu)e pc.ricn en; Hc llu M .. Al v11r . 
Elaodn.1110110 políticns p1ib licn:i : el pro1nm¡¡ de .u ind ígcnn" pt1rn In 
cda n16n -.upcri or. Wilso n. l\ng.lhc; Dcu 1adíscu l.1 \fi s ión d los 
c11od1.101C"" • Oon1. lc1, M., urg10. Ln e<- ucl.a ch1leQ..1 ca fo i. Andel' de T.mrpn ~ 

M.iumin Q . Pablo. D · 111 undt1 por cduc:.ic16n en el rr 1m1c n1 0 1n n1)11 t hc n 
0111< 
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